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ce que el hombro volverá á lu tierra de que bu salido 
una vez termine su existencia (Capítulo 8° Yer* 
sien ío 19); 

En Roma, como que la dicho, se miraba como asun- 
to importante la inhumación de los muertos y la cual 
vorilicUíban de distintos modos: unas voces enterraban 
en las mismas nasas, ot ras en terrenos que de expro- 
teso se adquirían al lado de las viviendas y otros que- 
m alian tos cadáveres y guardaban las cenizas en urnas 
costosísimas. Los filósofos romanos desdeñaban tales 
prácticas. X¡ Liatón, ni Sócrates, ni Riógenes ni Ci- 
cerón concedieron á los sepulcros importancia nlguum 
Sócrates decía: “¿Qud le importa ni lilósofo que un 
cuerpo sea presa de las aves ó devorado por los peces?" 
v Teodoro de (drene decía á Lisimueo: “Intimidad a 
vuestros cortesanos con tales amenazas, que á mí me es 
iudifereiito que llegue mi cuerpo al estado de podredum- 
l>ia> en la tierra ó en el aire." 

pe |p expuesto vemos que los pueblos antiguos prac- 
ticaban los enterramientos; pero no existían verdaderos 
cementerios porque el deseo dé cada lUmillade enterrar 
á los ..-muertos en sus hogares, las creencias religiosa * 
de los pueblos arios y lo diseminados que se hallaban 
las poblaciones no permitían que hubiese un lugar 
común para el entierro de cadáveres. 

El cristianismo siguiendo la costumbre hebrea, enter- 
ró siempre á sus muertos y do el puede decirse que han 
tenido origen ios cementerios. 

Durante los tres primeros siglos se enterraban en 
las catacumbas romanas, y durante los tres siglos de 
persecuciones allí se depositaron los cadáveres de los 
mártires y de los líeles (pie ambicionaban reposar 
en compañía de tan sanios varones 
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Después Je la paz de Constantino se trasladaron á 
las iglesias, que se iban construyendo, los restos de las 
catacumbas y en dichos templos se practicaban los 
enterramientos de cristianos. 

Mas adelante y siendo insuficientes las iglesias para 
todas las inhumaciones se limitó el enterramiento en 
ellas para los ricos, depositándose los demás cadáveres 
en terrenos colindantes; y en el pasado siglo se abolió 
.esa costumbre por antidugienica construyéndose en las 
afueras de las poblaciones. 

Los Cementerios en la, actualidad, pueden ser cató- 
licos y no católicos. Los primeros son considerados 
por los Cánones entro los bienes de la Iglesia y por 
tan lo excluidos del comercio material de los hombres. 
Los segundos son establecidos por los municipios pata 
dar sepultura decorosa á los que mueren fuera de la 
Iglesia Católica. Tan la práctica no han resultado (di- 
caces estos últimos, lo^mc ha dado origen en los pue- 
blos pequeños á IVecueíites eonllicfos. Véanse la Ley 
de 29 de Abril de 18ññ. Real Orden de 28 Febrero de 
1 8J2 y Real Orden do 2 de Abril de 188*3 que entro 
•otros extremos establece, que las Asociaciones religio- 
sas pueden con sus propios recursos ' construir cemen- 
terios,- sujetándose á las reglas sanitarias. 

Hecha, la. historia breve de los cementerios uos resta 
agregar que en esta capital no existen Cementerios 
Civiles, ni de Asociaciones religiosas como acontece en 
Madrid con las llamadas Sacramentales. 

Tenemos un Cementerio Católico aJ que únicamente lin- 
demos referirnos por la índole y objeto de este libro y cuya 
Necrópolis comprende los restos deposita dos en el aut iguo 
dé KAumIíl y el de San Antonio Chiquito, bautizado poste- 
rior inen te con el nombre de Cristóbal Colón que hoy lleva. 
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Ahora bien, los Cementerios católicos sujetos á la 
inspección eclesiástica y civil tienen su legislación sai, 
gemris] pero como ésta se ha Mo formando de disposi- 
ciones dictadas en distintas fachas y por diferentes au- 
toridades, resultaría difícil de conocer y de estudiar si 
una juiciosa copiláeión no la presentase á, nuestra con- 
sulta debidamente coleccionada y ordenada. 

A llenar esa necesidad vo la luz piíbliea el presente 
libro y por tanto su utilidad resulta incuestionable para 
los Ayuntamientos Autorhlades eclesiásticas funciona 
ríos de todas clases y para el pueblo mismo á quien di- 
rectamente atah a. 

Con trabajo y perseverancia dignos do todo encomio 
se ha hecho por el inteligente autor de este libro una 
preciosa selección de disposiciones constituyentes de 
la Legislación especial de Cementerios. Es, pues, de 
augurarle éxito completo como premio á su penosa 
labor. 

Y para concluir este prólogo que la deferencia del 
autor molía encargado, réstame consignar corno sínte- 
sis délo legislado on esta materia la siguiente doctrina. 

Los Cementerios cat ólicos como bienes eclesiásticos 
se rigen por los sagrados cánones; se bendicen ya por 
el Obispo según la porto segunda del Pontifical romano, 
ya por un sacerdote, según el Ritual y previa delegación. 
Los comentarios se consideran profanados por las mis- 
mas causas que las iglesias y su reconciliación se eíec- 
tua con las mismas solemnidades. La denegación de 
sepultura eclesiástica so rige por las disposiciones tri- 
deatinas y la bula DctestgbU^nt de Benedicto XI Y y se 
decreta por el Obispado previo el oportuno expe- 
diente. 

En cuanto al derecho civil ya el Enero Juzgó; las Par- 
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Hilas y la Novísima Recopilación contieno disposiciones 
sobre enterramientos y policía en los Cementerios. 

Las disposiciones más notables que pueden citarse son 
las siguientes: Circular de 20 de A Indi ele 1804; Reales Or- 
denes de 6 de Octubre de 1800 y 10 de Febrero de 1807 ; 
Disposiciones de 1 3 de Enero y 17 fie Junio de 1807 y 
20 de Enero de 1808; Real Orden de 30 de Junio de 
1814; Reales Ordenes do 8 de Agosto de 1830, 20 de 
Febrero de 1831, y I I de Noviembre de 1832; Instruc- 
eiYm de 13 Febrero de 1834: Reales Ordenes de 30 de 
Octubre de 1835; 27 de Marzo de 1845. 21 de Febrero 
de 1840, 10 de Marzo de 1848. 12 de Mayo de 1840, 20 
de Septiembre y 30 de Noviembre de 18 10, 28 de Agost- 
ía de 1850, 20 Febrero de 1851, 22 de Abril de 1853, 
18 y 20 de Abril y 28 de Agosto de 1855. II de Abril 
de 1850. 13 de Febrero, 22 y 23 de Abril, 10 de Jimio, 
Kí de Julio, 10 de Agosto y 20 de Noviembre de 1857. 
13 de r! iiliii de 1800, 10 de Abril de 1802, I" de Agosto 
de 1803, 8 y U) de Sept iembre de 1865. 6 de Febrero, 
2s de Abril y II de Agosto de 1866, 18 de Enero de 
1807, 8 de Mayo y 17 de Noviembre de 1808; Ley «leí 
Registro Civil de 17 Jo Junio de 1870; Real Orden de 
10 de Julio de 1871; Reales Ordenes de 15 Febrero de 
1873; 28 de Febrero de 1872, Circular del 1" de Abril 
de 1875, Real Orden de 28 de Abril do 1875, Reales 
Ordenes de 10 de Enero y 2<> de Octubre de 1876: 
Auto 72 Ley Municipal de 1877; Reales Ordenes de 2 
de Abril y 28 de Julio de 1883 y Reales Ordenes de 
28 de Mayo, 7 de Agosto \ 10 de Septiembre do 
1884. 

fiemos citado todas estas disposiciones para que en 
rasos aislados puedan consultarse como jurisprudencia 
o aplicarse como precedente, toda vez que han sido 
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dictadas la mayor parte para los Cementerios de la 
Península. 

Por lo demás en este libro que se ofrece al Publico, 
habrán de encontrar todos la legislación vigente para 
nuestro Cementerio y las disposiciones dictadas con 
especialidad para dicha Necrópolis, 

Réstame, pues, recomendar etica-/, mente la. adquisi- 
ción de esta obra indispensable y felicitar rt su laborioso 
autor por haber realizado sal islactpriamente tan meri- 
toria empresa. 


¡Iulmini, Sf'jttirmh'i't- /. S"' > . 
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CcDQcnierio de la Habana 

— - -•? < ♦ — 

Antecedentes 

El penaamieníi) do erigir un grandioso monumento 
en la Habana ¡i la memoria del ilustre Geno vés y ínnri no, 
que descubrió el Nuevo Mundo en los tiempos de la 
magnánima Isabel la Católica, en un Cementerio digno 
de la cultura de la Isla do Cuba, solo debió al ilustrado 
.Marqués déla róznela, que gobernaba la Isla en 1S54. 

Sean rulaba la magnífica concepción de S. E. por el 
cabildo do la ciudad, y acogida con beneplácito por el 
Gobierno Supremo de la Nación, so hicieron donativos 
por los más ricos vecinos de la población. 

Relevado del mando el Señor Róznela, se abandonó 
la idea, sin que gestionase nadie la prosecución de la 
obra, uo sin haber donado S. E. mil pesos para la sus- 
cripción abierta cu todos los dominios de S. M. y fuera 
de ellos. 

* 

* * 

V sintiéndose la necesidad de levantar una vasta 
necrópolis, en atención á la creciente legión de los 
muertos, el Ayuntamiento se agitó vivamente en 1858 y 
1*00, promoviendo con decidido empeño la realización 
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«lo uu gran Cementerio ñ las laidas de! Castillo del Prín- 
cipe, tomando gran parto en la gestión, entro otros, 
los concejales Don José tirazón y Don José 8. Jorrin. . 


Entallada competencia entre el Ayuntamiento y el 
Obispado, descendió DI. O. en Ib de Abril do 1802 
fac altando al Señor Obispo para fundar un Cementerio 
ajustado á las prescripciones légalos, en atención á (pin 
rentaba la mitra con fondos móndenlos, sin gravamen 
del vecindario. 

Transcurridos dos años en est udios, informes &c. para 
llevar á cabo obra, tan apremiante, fue exaltado el 
Señor lleix, al arzobispado de Tarragona, erm lo cual 
sí* paralizó otra, vez el pensamiento de la obra. 


Así las cosas, y demorándose el cumplimiento de ese 
sagrado deber, volvió ñ insistir el Ayunta miento de 
1807 por moción del Sr. G, del Valle — Don Ambrosio— 
y removiemlo antecedentes y cuanto fue necesario, 
publicó una Memoria y un Proyecto do Reglamento:* — 
se constituyó una Junta para elegir terreno apropiado y 
se p u sü en claro que en el Rauco Español, había deposi- 
tado el Señor Eleix para hacer el Temen torio, — antes 
dí* partir para Tarragona- la respetable suma en oro 
de $208,1)01, producto de las economías del. Cementerio 
de Espada hasta 18(4. 


La gestión fue continua, prestándose en apoyo de la 
¡dea necesaria, la prensa periódica, con el lia de no 
defraudar las esperanzas del vecindario, que con la 
compra de los nichos mortuorios del Cementerio Gene- 
ral había proporcionado al obispado tan pingües rentas 
do 850 a (10,000 anuales desde el año de 1845. 

Celebradas varías sesiones, se lomaron* rm/Z/’o caba- 
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PANTEONES y MAUSOLEOS, US. Mil- 
ito EN TODA CLASE DE TRABAJOS 
DE FÁBRICAS. 


La Estrella de la Moda 

GflSft FRANCESA IMPORTADORA 


OBISPO 84 

ESQUINA A VILLEGAS 
TELEFONO 535 



CoifONAS Funebi í es 

Constantemente tenemos un variado surtido de 
este articulo . Verdaderas obras de arte d precios 
sumamente módicos . 

Sedería- 

(htarnicione, s\ {jalones // adornos para vesti- 
dos, (fiianles i m donas, encojes , e¿n£a¿> y todo lo 
concerniente á este ramo. 

Lencería 

De toda ríase para señoras. Canastilla Trou- 
sseaux de Maride y cor sets por medida. 

Moda s 

/isla cata tiene mi bien montado taller de 
sombreros, dirigido por una Modista francesa y 
recibe Unios los meses los modelos de ifltinui crea- 
ción de fas casas más afamadas de la RUE DE 
LA PAIX, en París. 
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Herías de tierra — 6 sean 53’68 hectáreas— al poniente 
de la loma de Jesuítas, cercadas desde 1873. 

* 

* * 

Los terrenos escogidos en 1858 se desecharon por 
estar próximos al Castillo, que está en Ja loma de 
Aróstcgui, y por carecer de tierra su lición Le para el 
objeto. 

El sitio cercado hoy, tiene al Poniente una zoua de 
piedra inadecuada para sepulturas, que pudo reme- 
diarse, si se le hubiera concedido á la Junta de 18(17 el 
avanzar el rectángulo más á Oriente (1), imposible en 
aquel entonces por las exigencias del ramo de Guerra 
;i las que se ajusto el Gobierno de S. M. 1U. O. de Sep- 
tiembre 19 de 1897. 

Sin embargo do esto, el arte en el campo de sus 
recursos realizó el •pensamiento, combinando con los 
terraplenes el alzado del enverjado como se acordó 
entro otros medios. 

* 

ífc * 

Para comprar las estancias y llamar á concurso la 
construcción de este Cementerio, lúe preciso muí ges- 
tión constante y eficaz por parte de los Señores Inge- 
nieros Al bear, Molina, Pe ay y Valle, lográndose discer- 
nir el premio y procamarlo el 17 de Julio de 1871 
que fue ei del lema u Fallida niora } r ' justipreciado en 
8390,382 no sin debatir ante el jurado eaiilicador de 
los proyectos presentados, y con otros Señores de noto- 
rio civismo, ora en los periódicos, ora en el Consejo de 
Administración. 


Al cesar la Junta que entendió en la situación, elec- 
ción y demás circunstancias del lugar, como también el 
Jurado eaiilicador del concurso, se había creado la 


(!) La disposición sobre la reducción de zonas militares lucí 
posterior. Set.de 1¿C8. 













1 í NUEVO C KMENTEKÍO 


Junta do (Jomen torios para que entendiera en Jas con* 
tratas v subastas públicas y en la inspección de las 
coiiBtruccionos de los cuatro lotes en que se dividió la 
obra á Un de que la unidad de ella correspondiera á sus 
altos filies. 

Esta Junta llevó» también el cargo del régimen de los 
(demerítenos, de hacer un nuevo Reglamento y Tari! a 
que se acomodara más á las medianas fortunas, y sobro 
lodo, que se mejorase el servicio mortuorio de los 
proletarios. 

Inauguradas las obras del (cementerio de Cristóbal 
Colón con la primera piedra que bendijo la Iglesia en 
JO de Octubre de lsTl, y eelebrada la contrata de su 
circunvalación,— ó primer lote tlel proyecto laurearlo, — 
prosiguió su fábrica con la visita de dos vocales que 
nombraba bimestral ni en te en junta el (íobierno del 
Obispado, que inspeccionaba con regularidad y /remen* 
l ia la ejecución, dando cuenta, del progreso y de cuanto 
jiudiera importar n, la solidez, belleza y acabamiento 
que se» fijaban en los planos, presupuesto y pliegos de 
condiciones respecto ;í aquella parte que había de guar- 
dar y cerrar piadosamente el vasto ámbito de las sepul- 
turas (1). 

La Jautu, segura de que los cimientos y zócalo se- 
guían el descenso natural que el terreno lleva en direc 
eióri del Este al Oeste por una quiebra sensible en su 
tercio posterior,- hacia el Poniente,— por donde corren 
cu gran parte las aguas pluviales, abrigó recelos de 
que los muros dei cerramiento, en aquellos puntos fron- 
terizos al N* S. produjeran nial efecto, amenguando 
la belleza, que se prometía alea/ar en los momentos de 
la ejecución, y efecto mucho más sensible cuando el 
sitio en lo restante de Jas cuatro caballerías se presen- 
taba bastante regular y sin accidentes apreeiables á la 
vista (2). 

(1) KfcUe lofe se subastó en pesosel lodo Octubre de 1871. 

(2) Según los- estudios r«alizados y plano por curvas de nivel 
que obra en el expediente, la mayor altura del Cementerio sobre 
el nivel del mar es ríe 38'Jt) metroB al X. E. del trazado, y la adm- 
itía de 1 5) ’;>ó al X. O. del mi^mo. 


* 
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lili Junta discurría cu este punto, do poco enlazado 
cou otro de trasceudéiilos consecuencias, el de levantar 
/ mas los muros del Poniente, para combinar provechosa- 
mente con la explotación de aquella zona de roca, el 
relleno de tierra indispensable para la desahogada pro- 
fundidad de las sepulturas que se destinasen en aquella 
dirección (1). 

A la vez que adelantaba la circunvalación en muros 
v pilastras, el Obispado y la Junta instaban al arqui- 
tecto por la presentación del segundo lote para informar 
oportunamente del caso al Gobierno Superior Político, 
Tice-Real Patronato como lo tiene prevenido, \ estu- 
diar» y estudiar mejor la viabilidad y distribución de 
sepulturas; objeto fundamental de todos los del ‘Cemen- 
terio, si había de satisfacer la institución las necesidades 
todas del presente y del porvenir. 

V pedía la Junta el plan del segundo lote para tener 
conocimiento de lo que se había do realizar según las 
modificaciones que recomendó el Jurado eiflilicmlor de 
los proyectos arquitectónicos presentados < u público 
certamen; porque traslucía la responsabilidad déla más 
importante, y quizá la única obra que había de corres 
pender á los deseos del Obispado; y á la de tantos y 
tantos trabajos anteriormente acumulados por el Ayun- 
tamiento, por la Comisión que eligió el terreno y por el 
Jurado &. 

Tratábase del lote de las sepulturas todas, en que so 
había de reproducir sobre el terreno la verdadera expre- 
sión social clasificada con todos sus matices; del prole- 
tario, del potentado, del párvulo, del epidemiado, de! 
supliendo, del pagano . A todos su lugar, desde 
los recintos sacerdotales, castrenses, cofradías, hasta 
fuera de ellos. 

Era indispensable el documento requerido, porque se 



ti) El l)r. Moitluu mi »u Higiene púbiiea. edición ele 1871, t.J. 
p&g. i, 1 tí, dice asi respecto de los terrenos de los cementerios: *-En 
caso de necesidad podrá remediarse la naturaleza 
dregosa del terreno, echando en eiina un 
friable 6 permeable, cual he visto hacer 
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habían do consultar los desagües convenientes por alcan- 
tarillas, canos, atarjeas eou la experiencia trópica! de 
nuestras lluvias torrenciales, como también señalar las 
plazas, calzadas, calles, osarios, hornos carneros, y 
espacio propio para todos los edificios necesarios. 

Y la constitución geológica dei terreno merecía dete- 
nida re lie. xión para la harto indicada explotación de la 
roca, y su relleno de tierra, no monos que parales des- 
montes y piedra piones; roca que ocupa, considerable 
extensión, y se halla preponderante al Poniente del 
trazado, reconocida por todos ios que antes y ahora han 
entendido en este asunto. Nadie ignora tampoco que 
la elección de estas cuatro caballerías lúe aprobada por 
S. Al. en 1867 á condición do respetarlas zonas polé- 
mica r del Castillo del iban cipo, y Jas de Jos fuertes 
proyectados sobre la loma de Jesuítas y las alturas de 
“Rosa de Ahlecoa' ? sin que luera, permitido adelantar 
el trazado de la Nueva Necrópolis $ Oriente, ni al Sur; 
y todo por no encontrarse otros terrenos más regulares 
y de mejores circunstancias en el radio jurisdiccional 
de la capital. v 

Surgía entre las malcrías más dignas /le atención la 
predominante y letal influencia que ejerce en la salud 
pública la atmósfera de los cementerios, para neutra- 
lizar y reducir y aniquilar sus orígenes. ¿ Y cuál otro 
remedio que el del arbolado, y do las plantas absorben- 
tes, balsámicas y .sanea «lora? de los ai res? porque 

no solo urge alejar los cementerios de poblado y situar- 
los sobre terreno calizo y elevado, orientarlos y fijar la 
zona sanitaria respectiva; es necesario todavía no olvi- 
dar que los cuerpos humanos en putrefacción en este 
clima, ya por causa de las enfermedades comunes que 
les privaron de la vida, ora por males contagiosos, des- 
prenden efluvios y gérmenes morbíficos que, en alas del 
viento, se esparcen á grandes distancias con daño del 
vecindario, y más próximo <lo los empleados encargados 
do prestar este servicio y de los que concurren frec lien- 
tamente á tributar á la muerte de seres queridos el úl- 
timo lio ine unge de amor y de respeto piadoso. 


ANTIGUA 


Marmolería lialiana 



Múreos Gianinazzi 


Esta antigua g acreditada casa cuenta con un 
taller en Careara, dirigido por profesores de re- 
conocido mérito. 

«ESPECIALIDAD* 


EN MONUMENTOS FUÑE MIES Y TODA CLASE 
DE 

CONSTRUCCIONES PARA CEMENTERIOS 


Se hace cargo de toda clase de trabajo de la- 
pidas, bóvedas , estatuas, jarrones, bustos , escali- 
natas, etc . etc., á precios sumamente económicos. 
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Obras de Mármol 

en relación directa con 

E. fi. MñNTIGI 


OBISPO 104 

-^=1 11 A UANA F=^- 
AGENCIA DE LOS MEJORES ARTISTAS 


EN 


Máioiol de Italia 


En esto establecimiento so lúteo toda 
clase do trabajos referente á este ramo. 
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DE LA HABANA 


Todo el imimlo sabe bien cnanto importa para vivir, 
respirar un aire sano, que no Lia v que confundirlo con 
mi gran cantidad. Lo que conviene es que sea bueno y 
salubre. Se engañaría cualquiera al creer haber deíini- 
• lo con solo el análisis químico del aire sus eualidabes 
higiénicas por las proporciones normales del ázoe, oxi- 
geno, ácido carbónico y vapor de agua: ¡no! la atmos- 
fera es un espectáculo inmenso donde se acumulan los 
gases y residuos do toda clase, basta lite ligeros para 
Hola r en ella, como <; I polvo. y la tierra llotan en el agua, 
pues desde el más diminuto cadáver del infusorio «hasta 
la más pequeña gota de pus desecado, como el polen de 
las llores y los gérmenes de infección epidémica, des 
cionden poco á poco sobre esta zona inferior donde el 
hombre se mueve y respira, á la manera que la tierra, y 
y el polvo descienden lentamente Inicia el fondo de los 
ríbfe y de las aguas. 

Pruebas experimentales sobran para sat isfacerse de 
esta verdad; allí donde los hombres y los animales viven 
aglomerados, ya sanos, ya enfermos, como acontece en 
los grandor hospitales, el aire viciado entonces se car- 
ga de todos los miasmas, propagando á veces las más 
asoladoras epidemias. Y si esto es tan evidente ¿cuán- 
to no habrá que decir de tantos y tantos cuerpos huma- 
nos entregados á la tierra después de la muerte? 

A la buena policía de estos recintos hay, pues, que 
consagrar preferente solicitud, con la escogida planta- 
ción de árboles, arbustos y plantas aromáticas, heliau- 
tos ó mirasoles y (lores que con prodiga mano la natu- 
raleza nos brinda para sircullivo, escogiendo de aquellos 
vegetales los que, sin detruir los sepulcros por sus raí- 
ces, faciliten la libre ventilación, y desinfecten y puri- 
fiquen la atmósfera del Cementerio. Asila Junta, con 
el voto consignado en la memoria del Ayuntamiento, 
y (pie. siguió e] autor del proyecto laureado, juzgó i ni 
prescindible proceder á la siembra délos pinos silves- 
tres, pinos ci preses, sauces y sabina cimarrona, Podo- 
carpits angu8tiJblH\ y el gigantesco Bmalrptus cflohrihix , 
el eminente purificado»’, lográndose de este modo rege- 
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herar el aire circulando por entre las menudas y peren- 
nes hojas, en que filtrándose la luz á la vez, se opera en 
parte por el excoso del oxígeno y del oxígeno electriza- 
do la transformación del aire corrompido que esparcen 
las tumbas, en aire puro y salutífero, convirtiendn la 
humedad telúrica, — siempre dañosa en estos lugares, — 
en la benigna humedad atmosférica, por sus raíces y 
por sus hojas (1). 

Para tan complexos estudios, ya en el orden cientí- 
fico como en o! administrativo, la sensible renuncia 
del Kr. Coronel I). Francisco de Albear hizo llamar al 
seno de la Juntti un ingeniero de recoiioeida suficiencia, 

\ á petición del Gobierno eclesiástico luo designado por 
la Bubinspceción del Cuerpo de Ingenieros con aproba- 
ción de la Autoridad civil, militar y eclesiástica, el Si\ 
Comandante I). Gustavo Taldtía, quien, compartiendo 
con la Junta y el Obispado las tareas comenzadas, infor- 
mó con planos y con el más concienzudo juicio cuanto se 
refería á los puntos confiados á su criterio facultativo, 
mereciendo un voto de gracias do la Junta, á he par que 
Ja aceptación unánime del Jurado calificador reunido al 
electo, expresando que el informe y planos del Sr. Val- 
des se ajustaban al voto emitido, y que aprobó el Go- 
bierno oido el Consejo de Administración, coalas modi- 
ficaciones recomendadas, y á lasque se prestó el arqui- 
tecto laureado, que volvió á dirigir la construcción de 
la planta cementerial. 

Formados el pliego de condiciones y presupuesto de la 
obra se subastó el segundo lote el 26 do Junio próximo 
pasado, quedando la contrata por el maestro de obras 
D. José de Vega y Flores, el mismo que realizó la 
circunvalación general y la particular del recinto de 

(l) A la activa absorción de los principios atoados, fio uténoft 
que á !u rápida vegetación do los mirasoles^ se debo la última cir- 
co tur dirigida, á los prefectos del territorio frunctí». disponiéndose 
que, con motivo de la defectuosa v precipitada sepultación de tus 
victimas de tu guerra, y para impedir el desarrollo dt* enfermeda- 
des pestilenciales, se eelie sobre bis fosas una capado tierra — mon- 
tícuhts — tle o'ótl metros de altura, y regando y sembrando con pro- 
fusión semillas de ijimsoles* 
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Y PE LA ISLA PIO PINOS 



ESPECIALIDAD EN PANTEONES, BOVEDAS Y MONUMENTOS 


TALLER APOLO 

MAR Al O I v G 1* I A 



(TREILLA 89 

FRENTE A LA PALETA DORADA 

Encuitaras y ornato, escaleras , fuentes , pedes- 
tales, tableros para toda clase de muebles y todo 
cuanto concierne al ramo. 
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Npecialidad en obras para cementerios^ ('¡ren- 
tadas roa esmero // equidad de precios. 

Recibe, órdenes ¡rara ¡mía (dase de I ¡'abajos con- 
cerniente* (d ramo // las desempeña* con la per 
/errión // pnnlualidad qne lime 'arredilado . 
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los Epidemiados y de los rjne fallecen fuera de la coime 
níilad de la iglesia (1). 

Pensábase también á principios del a fio, a la par que 
en la obra de las cercas, en aemlir al inexcusable servi- 
cio de enterramientos, por ir escaseando en el Cemente- 
rio de Espada los nidios, ó sepulturas al aire que se con- 
sintieron allí temporalmente por no haber espacio dis- 
ponible en sus patios. Urgía el caso y se proyectó y 'se 
acometió la edificación de una, extensa, galería de sepul- 
cros subternuieos, de cien metros de longitud, con tres 
órdenes de sepulturas sobrepuestas de Este á Oeste, en 
uno do los cuarteles del N. E. en que eslá distribuida la. 
planta del Nuevo Cementerio de *( Nilón (2). 

Allí se ene ierra ti bajo una, prolongada bóveda común, 
quinientas cuarenta y cual ro .sepulturas que conservarán 
en su silencioso albergue á los cuerpos humanos que lúe 
ron, libres de toda profanación, con los símbolos, epita- 
fios, coronas y flores fúnebres, y la luz ardiente emble- 
ma de la esperanza, de la inmortalidad del alma y de la 
gloria eterna: ot lux perpetua lucen! vis! lal como se 
observaba en has catacumbas, en la Edad Media, y como 
es de rito santo el seguir haciéndolo. 

Estudios de ventilación y de luz por medio do torre- 
cillas y cristales, pórticos, ornamentación artística adr- 
enada, y una tendida y cómoda escalinata para conducir 
los cadáveres á los sepulcros, todo esto completa en el 
conjunto una obra debida al consorcio de la ciencia hi- 
giénica y del arte religioso. 

Este primer monumento del Uementcrio demanda, el 
nombre de uno de los más ejemplares modelos de mise- 
ricordia y piedad, ;i fé de la historia sagrada; de aquel 
Tolda#, que dedicó parte de su vida á cargar y enterrar 
los muertos con sus propias manos sin temor niá la pes- 
ie. Para monumento de tanta y tan heroica caridad ¿no 
pudiéramos ponerle el título de (/alexia de 'Toldas'' 

También eon este sistema de sepulturas se evita que 

1 1 > Esta* planta ?m« í'nnlriiló *‘ii ÜO.AIHI pi«nos. 

íg) í ’iiosta o Uva A los topaos Ucl rmnjeu lorio. ftjntm*, 
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la acción directa de la atmósfera., lluvias, sol y vientos 
resquebraje los tabiques y mezclas, como acontece con 
los mal sanos nichos aéreos, dando salida á los gases 
pútridos por su aeeióu expansiva y deletérea. Así y to- 
do la Higiene, siempre vigilante y cuidadosa, cuenta 

con los mejores recursos de policía cementaría 1 

Además de la tierra posible, ya que las dimensiones se- 
pulcrales no corresponden á la capacidad reglamentada 
para las fosas, debe echarse sobre los cadáveres, ó so 
bre. el suelo de estas sepulturas una capa de cisco, ó se- 
rrín de madera, mezclado con ácido fén ico y cloruro de 
cal , pura que á la vez que se extinga por .este todo olor 
desagrada lile — hidrógeno sulfurado, fosforado,, carbo- 
nado, el amoniaco <(\, — el (trido fénico mata los gérme- 
nes, insectos, ó átomos vividos que engendran y propa- 
gan las enlermedades epidémicas. Y ocasión sea esta, 
la más propia, para no confundir, autos bien distinguir 
nmy mucho los dos géneros de emanaciones á que dan 
lugar las materias orgánicas en descomposición: el uno 
sensible a! olfato y apenas nocivo eu pequeñas dóás — 
gases mefíticos — el otro inodoro, impalpable é invisible, 
pero muy dañoso, dotado de una especie de vida y una 
fatal movilidad en su diseminación. 

Estudios contemporáneos nos inclinan, pues, á reco- 
mendar y á utilizar simultáneamente el cloro y el ácido 
fénico para esta clase de desinfecciones con ocasión de 
las sepulturas (1). 

No obstante la premiosa necesidad de adelantar en 
las vías de ejecución, la cerca general del cementerio 
avanzaba presentando una elegante y severa perspecíi- 


1 1) Las fórmulas que Mr. Duina* lia Uarlo á la Adiuinist ración 
municipal de París, están fundarlos en estos principios: desinfectar 
y sanear son dos cosas distintas. ¡Si se quiere obtener este doble re- 
sultado. es necesario emplear á la vez el ácido fénico y el cloro. 
(Figiileiv— !•' 'alinée sel en ti ('. ls7d-187 !.) 

El mismo sabio, secretario perpetuo de la Academia de Ciencias, 
con motivo de la discusión provocada por el sabio astrónomo Mr. La- 
ye sobre el poder químico de los desinfectantes, expuso que los em- 
pleados de las pompas fúnebres tenían la orden de usar el ácido fé- 
nico en los casos de enfermedades epidémicas. 


MARMOLERIA 

LA CARRARA 

DE 

J. A.. PELLICO I A 

O’RRlTAv V 7(> 

ENTRE VILLEGAS Y AGUACATE 

I íabana 

Se reciben órdenes para toda dase de obras de mar- 
mol. 

(lomfrucción de capillas . criptas, bóvedas V toda cla- 
se de sepulcros, desde el panteón más m0u<>$o hasta 
la tumba, mes modesta, roa materiales del país, mármol 
ó (fr atrito* 

Traslación de restos mortales de un cemente)' io ó 
otro y a toda la Isla, Europa, etc., ó cuyo efecto se ha- 
cen cajas especiales de mtrrmof hierro , latón, zinc // ma- 
dera, En caso de urgencia se construye una bóveda 
adquiriendo el terreno para ella en 



Excelentes materiales , esmero en la mano de obra y 
precios módicos y términos de payos equitativos. 

OBRAS DE HERRERIA EN GENERAL 


Y ESPECIALMENTE PAPA ADORNO DE PANTEONES 


NÜEVO CEMENTERIO 


con las re ion uan apetecí bles, con todos los edificios ane- 
xos. como también las demás puertas que van en el cen- 
tro de cada lado del cerramiento del Sur, Oriente y Po- 
niente, que se refieren ¡i la gran vía en forma de cruz: 
forma que se le dio y la <|iie rige para Jas divisiones y 
subdivisiones sepullurales. 

Comprendía asimismo la memoria ríe este tercer lote, 
todas las habitaciones y las dependencias indispensables 
para el servicio que había de predar tan vasto estable- 
cimiento mortuorio. La limpieza de los planos y la cla- 
ridad de la memoria revelaban laboriosidad é interés 
decidido por corresponder á la confianza que había me- 
recido, y la Junta con id dictamen facultativo del señor 
VaUlés cumplió d'soévniéndole voto favorable el 1 1 de 
Noviembre ultimo, elevando el expediento al Gobierno 
Superior Político, que aprobado, se adjudicó al contra- 
tista por la cantidad de 131.383 pesos. 

Las salas mortuorias fueron asunto de una detenida 
discusión; mas oido el voto de la Junta, el señor Coman- 
dante D. Gustavo Vaklés ofreció estudiar el caso, y de- 
terminar el puesto conveniente para la erección de di- 
chas solas con las condiciones que impone la ciencia á 
la par que la Administración. 

Ni se olvidó tampoco el proveer al régimen y policía 
de los enterramientos en la nueva Galería. Dos sesiones 
empleadas en la discusión del Reglamento le dieron la 
última mano quedando tal como está hoy día. 

Grato nos fue, con ocasión de las tablas obituarios del 
ano. dejar consignados los adelantos y estudios prácticos 
de una obra, cuya terminación se realizó por Ja celosa 
perseverancia del Obispado y la Junta de Cementerios 
que no perdió un solo día en la inspección y propuesta 
de los medios oportunos ai efecto. 

Distribuidas y clasificadas las obras más urgentes de 
la planta en la ejecución del plan definitivo de la nueva 
necrópolis, ya las dolientes familias tuvieron el cousue- . 
lo de tributar piadosamente su arnor y su respeto á los 
que han dejado de existir, y las que no puedan levantar 
en ella magníficos mausoleos de granito ó de mármol. 


Pascual Giannotti 
MARMOLISTA EH CERERAS 



Ofrece sus servicios al público en general 
en toda clase de trabajos concernientes al ra- 
mo, como bóvedas, lápidas, etc., etc., todo 
con prontitud, esmero y á pi'ecios módicos. 
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ALMACEN OE PAÑOS Y NOVEDADES 

Sastrería cj Caii^i seria 


1>K 

J. < r aií< i a ni: i„\ Vkíía 

San Rafael número 36 (duplicado) y Gaüaoo número 85 

Esta casa justifica en todo su nombre y 
garantiza sus trabajos. 

Se hacen ropas de todas clases y al alcan- 
ce de todas las fortunas. 

Hay mucha existencia ; lo que se desea es 
vender; razón por lo cual lodo el mundo sal- 
drá complacido. 



GRAN ESTABLO “ CARRUAJES 

1’AltA 

ENTIERROS, CASAMIENTOS, BAUTIZO Y PASEO 



28, MONTE, 28 


jentri; A.ncuílk!íí y Aguila 

Nota: Se admiten caballos á piso 


Teléfono 1203 
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Carruajes de Lujo 



JOSE TRESPALACIOS 

AMARGURA 39 
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ENTRA HABANA Y COMPOSTELA 
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cercarán sencillamente el recinto, sombrándolo de odo- 
r iteras (lores, con la. aspiración que el cultivo de ellas 
sera la mejor ofrenda que hagan á los seres que Ies fue 
ron queridos, porque justificará el testimonio de sus re 
cuerdos. 

La tumba que guarda parientes, amigos \ bienhecho- 
res, es hoy, fue y lia sido siempre un objeto de cordial 
veneración, y la prueba tieruísima (pie acoge la Reli- 
gión. Conviene decirlo. Vivimos do la villa que, de ge- 
neración en genera ción, se lia trasmitido hasta nosotros. 
En la noche de lo pasado, la familia mira la memoria de 
los muertos; condición esencial del ser. y sobre todo de- 
ber sagrado. Las lio res, las pirámides, el epitafio, la 
tumba, no son cosa vana, no! La tumba tiene una ma- 
gostad durable que impone á todos los hombres; la tum- 
ba es el altar, el signo visible de la reunión de los vivos 
y de los muertos en una comunión misteriosa del género 
humano, sobre la cual descansa toda solaridad, toda vi- 
da social y colectiva, familia, nación, humanidad. 

.1 UNTA ÓUK KNTKXmÓ UN 1 80? UN LA KLWTIÓN 
DEL TERRENO. 

Presidente. Excmo. Sr. l). (.futierre/. de la Vega. Go- 
bernador Civil de la Ciudad. 
rurales. — Sr. D. Jo.^é Pérez Malo, por el Kl. Cuerpo, 
de Ingenieros. 

Médico.—^ Sr. L. 1». Pablo Pulla. Junta Superior de 
Sanidad. 

fdeirL — <¡§r. Ib*. P. Ambrosio (L del Valle, por el Ayun- 
tamiento. 

farntoemímh — Sr. Ib*. Joaquín Acalle, Catedrático 
de Química. 

Sacerdote . — Prebendado Ib K. A micha, por el Obispado. 
(íaénetra. — D. Simón Teja, Agrimensor Público. 
Médico . — Dr. 1). Plutarco Brito. Inspector de Cemen- 
terios, en calidad de Secretario de la Junta. 
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JUNTA DE CEMENTERIOS, CREADA EN 18tHb 

Píxide ale, Presb. Si*, fbAeimadpr de Mi tra. 

Vocales natos , — 

El Sr. Alcalde Municipal. 

Uno de los Síndicos del Kxemo, A viinUiiuiouto. 

El Sr. Secretario déla ,1 unta Superior de Sanidad. 

] fralr , s efrefox por rf (fohlevn o. — 

Sr. D. Agustín Saavedra, < Visante. 

Sr. U. Juan Uolomé, del Uomeveio. 

Sr. Arcediano I». A. Pe re ira. 

Sr. Uaminigo I>. M.T. Valderrama. 

Sr. I). A. \. Eeav, bel rudo. 

Sr, f>. I. Ramírez Ovando, idean 
Sr. í>. lí. do Armas ojea, ídem. 

Sr. U. Jaban /mUieía, propietario. 

A dj abra do en /«v? I 

Sr. P. Ambrosio U. del Valle, Médico. 

Sr. I>. Plutarco Al. Brito, ídem. 

Sombrado en 1873, 

Sr. D. Francisco Ventosa, Comercia uto. 

Sr. D. Gustavo Y a Id es, Ingeniero. 

Sr. I). E. Ohregon, Secretario. 

X * 

J URA I H » CALIFICADOR DE LOS PROYECTOS ARQUITECTÓNICOS 
FUNDADO EN 1*71. 

Presidente. Exorno. Sr. I). Rafael (’lavijo, Ge Ib de 
I u geni oros. 

I boo/e*.- Sr. 1>. Francisco «le A lbcar, Ingeniero. 

Sr. 1). Antonio Molina, ídem. 

Sr. D. Ricardo Brusquela, Ídem. 

S. Arcediano T>. Antonio Pereira por el 
Obispado. 

Sr. I>. Julián Zulueta, por el Ayuul.amionlo. 
Sr. 1). Antonio Ecav, por la Junta de Cemen- 
lerio nombrado Secretario por, el Jurado. 
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TELEFONO 1224 

En este establecimiento se hacen cargo de 
trabajos concernientes al ramo , tales como 
lápidas , bóvedas , panteones , cajas de restos , 
idem para coronas , cruces-monumentos, ele. 

tiran baratez en mármoles para muebles 

HA BA NA 



CKRKRIA 



Xí i^ucl Zarclón 

PRINCIPE ALFONSO 191 

ENTRE SAN HITOLAS V ANTON REOJO 

Teléfono 1047 . Habana 

<S/r os/r bien ‘motilado i¡ acre dita do estable- 
cimiento encontrarán nuestros favorecedores i¡ 
el público en general' un inmenso surtido de /o- 
do /o concerniente al ramo, como son velas li - 
^ sas i¡ rizadas de varias clases ij lodos tama- 
M nos, cera blanca \\ amarilla en numjnelas, pá- 
; v hilo al por mat/or i¡ menor , hachones para se- 
^ remitas, todo de superior calidad ú precios 
J|j saniamente módicos. 
i SE COMPRA 

^ O 1C i< A .A AI A lili, A 

jl# , ^ 1 ' íR^-íi^iíi^ 


S-REft. AÚQt'HmWS QUR HAN DIRKrIT>0 LA CONSJRÍTrci/líT. 

Sr. I). Calixto Loira — Laureado — falleció en 1872. 

Sr. I). Eugenio Rayneri, Interino. 

Sr. D. Félix de A /oía, falleció en 1878. 

Sr. D. (íustavo Va ldes ; desempeñó hasta 187-1. 

Sr. 1). Ricardo fhíl vi/, hasta 187ñ. 

Sr. I). Eran cisco Alareotegni, desdo el minino año has- 
ta la fecha. 



EL MALLORQUIN 

Egquina de d/ejas 



LUIS FIJSTER 

Calzada de Jesús del Monte 11 


Usté estahlecinrieido montado d la altara de 
los mejore* en su ríase . ofrece d sus amigos y al 
público en general , un esmerado ser cirio y modi- 
cidad en los precios . 
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POMPAS FUNERARIAS 

* ANTIGUO DE BARBOSA ■ 


HOY DE 



AGUACATE 136, 

ENTRE SOL Y MURALLA 

— 

Reformado este antiguo establecimien- 
to por su nuevo dueño, que no lia omití* 
I ido gasto para montarlo á la altura de 
los mejores de Europa y América, es por 
lo que puede ofrecer lo más selecto de 
esta capital. 

RECIBE ORDENES: 

Aguacate 130, Muralla 69 y Esíévcz 23, almacén cochera 

Teléfonos: 14 y 1172 
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La reconocida utilidad de la Legislación re- 
cogida y publicada en las Tablas Obi huirías y 
en diferentes publicaciones periódicas durante 
una serie no interrumpida de años, por el doc- 
tor D. Ambrosio González del Valle, cuyas 
ediciones se lian agotado, nos ha decidido á- co- 
leccionar dicha Legislación, bien persuadidos 
de que prestamos con ello un servicio á los Mu- 
nicipios y al Gobierno Civil y Eclesiástico de 
la Isla, á cuyos centros incumbe más inmedia- 
tamente el conocimiento de tan importante 
materia. 



PRIMERA PARTE 


JUEGIBIvACION JUOCAL 


GOBIERNO SUPERIOR CIVIL DE LA ISLA DE CUBA 

Número 1 

/leal orden de A bril ¿S de t$H(j (toeren de la etmd race i.ón 

Ü a ( I mh i isfa'tte ion de loa Cementerios en la Isla de (Jaba. 

Por el M i nisi (‘rio de I ’H fumar, mu lecha á# de Abril 
último so dice al Exorno. >Sr. (Sobornador Superior civil 
lo que sigue: 

Exento. Señor. — Instruido expediente eu este Minis- 
terio acerca de las reglas á que deben sujetarse la 
construcción v administración de los cementerios de esa 
Isla: 

Considerando la necesidad que existe de establecer 
cuanto antes el orden y la seguridad en el ramo de qué 
se trata, en el que es altamente indispensable una orga- 
nización estable, acertada y capaz de poner termino ¿i 
todas las cuestiones que son resultado de la situación 
poco definida en que se encuentra y servir de base al 
desarrollo en la construcción y buena policía de estos 
t ristes asilos, cuya propagación y buen régimen afectan 
esencialmente á la salud pública cu todas partes; pero 
mas aún en esa Isla, atendidas sus especiales con- 
diciones.* 



LEGISLACIÓN 
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Teniendo presente los principios cíe déreeho público, 
civil y eclesiástico que en la materia rigen, y las reglas 
de buena administración aplicables al caso: 

S. M. la Reina (Q. IX IX) se ha servido dictar, de 
conformidad con el parecer del Consejo de Estado, las 
< I i sposicií >n es sig uién tes : 

I a Las autoridades municipales de la isla de Cuba, 
por conducto do m$ superiores respectivos, darán cuen- 
ta en el término de dos meses al Gobernador Superior 
Civil de los pueblos en donde haya cementerios, de su 
estado, así como délos fondos con que se hayan construi- 
do y do las rentas de que >e mantengan. 

2 A En todos los pueblos en donde no existan, las 
mismas autoridades municipales, por el conducto expre- 
sado, propondrán al Gobernador Superior Civil la cons- 
trucción á costa de los fondos del Ayuntamiento ó de 
los propios del lugar. 

La elección del sitio, designación del terreno, 
formación «leí plano y presupuestos, se hará por el 
Ayuntamiento óe cada, pueblo con informe de la Junta 
local de Sanidad. 

4 a También formará el Ayuntamioiixo un reglamento 
para el régimen del Cementerio, en el (pie se expresará 
debidamente la extensión y condiciones de las fosas ó 
nichos, la duración de las concesiones y requisitos con 
que deben hacerse las tarifas de los derechos que se 
satisfagan y forma de su administración, los dependien- 
tes del establecimiento, sus funciones y sueldos, sus re- 
gistres de en tevr anden tou y exhumaciones, y los demás 
particulares que conduzcan al buen régimen del Ce- 
menterio y heneíieio del vecindario; y todo este expe- 
diente lo elevarán por conducto del superior respectivo 
y con su informe á esc Gobierno Superior, para que 
oyendo á la, Junta superior de Sanidad y ala autoridad 
eclesiástica y demás corporaciones que tenga por 
conveniente, conceda ó niegue su t\ probación. 

5* Cuando los Ayuntamientos no pudieran allegar 
fondos para la construcción ó ensanche de los cemente- 
rios que las néccsidades de las poblaciones exijan, y la 
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á la entrada del Cementerio 

1>E 

CRISTOBAL COLON 

Construye toda clase de ino- 

v 

Huilientos ron variedad de már- 
moles, con la prontitud (pie re- 
quieran las obras que se le con- 
fien á precios arreglados á todas 
las fortunas. 
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utLtoridíul eclesiástica se prestase á construirlos con 
los recursos de la respectiva, parroquia, V. E. concederá 
su venia para ello con los trámites, requisitos y con- 
diciones que quedan osi ubícenlos. 

(i* Al conceder Y.. E. su expresada, venia dispondrá 
lo conveniente para que tanto la autoridad eclesiástica 
como civil teníanla int ervención oportuna en las obras, 
y para que no so desatiendan ninguna de las comí icio* 
nos higiénicas y adininistrativuis que exigen la, salubri- 
dad pública y las necesidades de las poblaciones. 

7 n En estos casos tos reglamentos y las tarifas se 
redactarán de común acuerdo por las Autoridades ocle 
siásticas y municipales, som^icn liólas a la aprobación 
de V. E. como Vice-Keal Patrono. 

8 a A falta de todos esos fondos las Autoridades 
municipales por conducto de sus superiores respectivos, 
propomlrán los medios que crean mas adecuados para 
atenderá tan importante objeto, 3 ese Gobierno, oyen- 
do a la, autoridad eclesiástica, adoptará las medidas 
mas etica oes para que en el menor termino posible si; 
Construya cuando menos un lugar cercado en cada po- 
blación. con destino á Cementerio, previa la aprobación 
y obras que al efecto se propongan por los respectivos 
Ayuntamientos. 

íf 1 Los Cemcnl crios que se hayan cou!sl ruido ó se 
construyan con fondas municipales, se considerarán 
como propiedad municipal 3 lo misino si se hubiesen 
levantado por repartimientos ó prestaciones personales 
de los vecinos, pues estos recursos tí. tí conceptúan, como 
supletorios del presupuedo municipal. 

10 a La ad minisi ración de tas rentas y obvenciones 
de los Cementerios corresponderá en tal caso a los 
Ayuntamientos, siendo las repimiciones cargo a, su pre- 
supuesto municipal, y cada quinquenio remitirán al 
Gobierno Superior y al del DeparLuinento un balance 
de los ingresos 3 gastos del Cementerio, para que las 
tarifas se ajusten siempre á los intereses del Vecindario. 

11 * Los Cementerios construidos ó que se eonstru 
ya 11 con íbudos eclesiásticos, seráu administrados por 
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autoridades do su orden, sujetándose á la misma revisión 
quinquenal de los balances y tari Tas. 

12* En los que se levantaren con turnios eclesiásti- 
cos y municipales, un Reglamento especial señalará la 
intervención en la administración de las rentas, que á 
cada autoridad corresponda* 

im* Cualesquiera que sean ios fondos con que se 
construyan los Cementerios, las autoridades eclesiásti- 
cas intervendrán libremente en lodo lo concerniente a 
su juris Jicejoiwespiritual, bajo la vijiltmeuiy protección 
que corresponde á V. E. como Vico- Real Patrono: en- 
tendiendo la autoridad administrativa en todo lo rela- 
tivo á la policía ó higiene de esos lugares y velando 
cuidadosamente esc Gobierno porque bajo ninguna tur- 
ma ni pretexto se haga de sus fondos un objeto de 
especulación ó lucro con daño del vecindario y escánda- 
lo de la moral pública. 

14* Seguirán concediéndose Cementerios rurajes á 
las fincas por ese Gobierno Superior, con intervención 
(i informe de las autoridades locales y eclesiásticas 
v danta de Sanidad, y con conocimiento de las causas 
que lo justifiquen. 

15* En todas las poblaciones donde la necesidad 
lo exija, se permitirá eontruir Cementerios donde sean 
conducidos, depositados y sepultados con el respeto 
debido á, los restos humanos, los cadáveres de los que 
mueren fuera de la comunidad católica. Ronde no exis- 
tan esos (Cementerios, las autoridades locales cuidarán 
bajo su mas estrecha responsabilidad, de que sean en- 
terrados con el decoro debido, y tornándose las precau- 
ciones convenientes para evitar toda profanación, 
siempre sujetándose á las leyes y disposiciones que se 
relacionan con estas mat crias. 

I ti* Luego que la Dirección de Administración, haya 
reunido los datos sobre el estado de los Cementerios en 
esa Isla, según previene la regla I a , circulará a los 
Ayuntamientos y Autoridades eclesiásticas una instruc- 
ción en la que cu términos breves y sencillos indique 
las principales reglas administra! ivas c higiénicas á que 




, fffl 


ORAN FÁBRICA 



Se construyen coches finiera- 

4/ 

líos arreglados á los últimos mo- 
delos presentados en la Exposi- 
ción de Chicago. 

Coches para establecimientos 
de lujo que trasportan efectos ñ 
domicilio, como muchos que rue- 
dan por esta ciudad y otras de la 
isla. 

Precios convencionales v mo- 
dorados. 

“labarja 
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En esto establecimiento so cuenta 
lo necesario para hacer toda clase de 
tierros, desdo el más modesto, liast 
más suntuoso; ofreciendo á los que íi 
reácau la casa, economía, decencia y 
mero. 

Esta casa cuenta, con todo lo noces 
para hacer un buen servicio, 

Coches de última muda, y nuevos, * 
ratos de última novedad y á esto se a 
ga, la, modicidad en sus precios. 
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Se reciben órdenes a todas horas del día y de la noche 

Teléfono número 1106 
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r InlxMi ajustarse la formación de estos e x peí líenlos en 
punto á la tramitación de los misinos, designación de 
local para Cementerio»; distancias de éstos á las pobla- 
ciones., sistema de construcción y enterramiento mas 
adecuado á las necesidades del país, acompañando 
ítalos cuantos modelos, datos, detalles y desenvolví 
miento de las bases generales, que se crean oportunas 
para que los Ayuntamientos <mn ven ¡entórnente ilustra 
dos sobre tan importante materia, puedan organizar 
aquel servicio público, con la regularidad y aciert o (pie 
su trascendencia exijen. En la expedición de estás 
instrucciones deberá la talada Dirección, tener presente: 

I o Que se exprese, que el presupuesto y plano do 
las obra dolos (> mentor ¡os, se aprobarán por la Au- 
toridad que corresponda, con arreglo al capítulo sétimo 
del íioal decreto do 2t de Marzo último sobró la orga- 
nización do las obras públicas de esa Isla, (o) sin 
perjuicio de someterse siempre á ese (fobierno .Superior 
la resolución, concediendo la autorización pava orijirlos. 

2 i} Que la intervención que correspondí 1 en dichas 
obras á la Autoridad civil, en el caso ;i que se roñero 
Indisposición sexta de esta Real orden, ó sea cuando 
tos Cementerios so construyen con fondos parroquiales, 
y son por tanto de propiedad) eclesiástica, se entienda 
en el concepto de que ;i los deles de distrito toca lijar 
ó» el expediente las condiciones ile salubridad é higiene 
a que- debe sujetarse la construcción; á los Ayuutamien- 
t. »s las reglas de policía municipal ;í que la obra habrá 
de atenerse, con arreglo á las ordenanzas urbanas ó 
rurales; y al Ingeniero del Distrito respectivo, lasque 
afectan á la seguridad de la edificación, siendo en todo 
lo demás la Autoridad eclesiástica competente para 
acordar lo que convenga á la sil muden, extensión, «Ies- 
arrollo y demas condiciones de la obra, asi como a la 
manera de administrarla. 

3° Que estas reglas se consideren aplicables al caso 
deque los misinos CV meritorios so construyan con fondos 


mi Culi Unido t*u le DtiCosn U**tu llabrtnu Mayo te» ilo IKOU, 


u 


LKOISLAÍ •IÓET 


do Uoíradías lí otros asociaciones dependí untes de lo 
Autoridad eclesiástica. 

i'* Que forme paito de los rocíame id os do los Ce- 
menterios en las poblaciones cabezas «le jurisdicción, la 
creación de una plaza de. médico Inspector, cuyas fine 
clones se de&em peñarán por el médico de sanidad en 
donde lo haya, b en su defecto por el médico del Ayun- 
tamiento. salvo en esa capital, } en las poblaciones, 
cuya i m porfrtimba requiera la existencia do un faculta- 
tivo espcciíd. 

:/• (pie en las reglas á que lia «le someterse ia po 
licta de los (Vnion torios, se tenga muy en (menta la> 
condiciones espiábales d‘ k la mortalidad, del clima y de 
la situación respectiva de los mismos Cementerios, a 
lia de «pie no solo la salubridad pública sino el decoro 
y decencia de aquellos vecinos estén cuidadosamente 
gara ni id oh. 

Toilo lo que de Real orden comunico ¿i V. E. para 
los efectos correspondientes, esperando de sn probado 
celo, que procederá sin levantar mimo á la ejecución de 
las regias prevenidas, dando conocimiento á este Mi- 
nisterio de las medidas que adopte y de los resaltados 
que obtenga, y proponiendo lo que corresponda, en 
caso de que se susciten dificultades, cuya resolución no 
estuviere en sus atribuciones. 

Y habiendo acordando S. E. su ejecución, de orden 
del limo. Sr. Director, se publica en la Gmeta puní 
que los Sres. Gobernadores, Teniente Gobernadores y 
domas autoridades á quienes comprende, la don el mas 
pronto y eficaz cumplimiento. — Habana, ‘21 de Junio 
de 1806 .— ^ 'Juan Pe vez (taino.- -((7- de la //. Junio U 
de 7S(¡b \ ) 

XÓMMUO 2. 

Real orden ^ de Setiembre IR de IWíT, concediendo per- 
miso pitra la ro/istrneeldn de/ nuera ( femrtderio de 

¡a Habana en las Ierre nos t s<iuj¡dos . 

El limo. Sr. Subsecretario del Ministerio «le Ultramar 
con fecha 10 de Octubre del ano próximo pasado, cu 
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mímico al Excmo, Si*, Gobernador Superior civil la Lio al 
orden siguiente: 

“Exorno. Sr. — Por oí Ministerio fio la Guerra, se dijo 
¡i esto de Ultramar en lódel mes próximo pasado lo si 
uniente:- El Sr. Ministro de la Guerra el ice hoy al ('api- 
lan General de la Isla de Duba lo (pío sigue; -“Enterada 
la Reina (G- IX G) de la. cari a de Y. E. íúMVIfi, de fecha 
:>u de .1 nlio líliimo, sí la que nennipafin, el expediento 
i'olaí ivo á la eoiisrracción de un nuevo Cementerio en 
esa pinza. S. M. en vista y de uniformidad con el pa- 
ro-cor emitido por la .Tunta Superior facultativa del 
cuerpo de ingenieros se lia servido aprobar el permiso 
concedido por V. E. para la mmstnteeión del citado 
(Vnienlorio, si bien con la condición que marea, en su 
infórme el Comandante de Ingenieros de dielm plaza, 
es(o es, que la caballería de tierra eeu que se pretende 
amnenlar la superficie del proyecto, que es el denomi- 
nado segundo en plano, se agregue por el lado do! Oeste 
\ que cuanto se ejecute dentro de las zonas polémicas 
quede sujeto á las prescripciones generales establecí 
das por soberana resolución de 18 de Febrero de ls |ó, 
toda vez que hecho así el trazado del terreno quedara 
ésto en su mayor parte fuera, de la segunda \ última 
zona del fuerte aprobado para Jesuítas, y sólo estarán 
sujetas ií servidumbre, las obras que resulten compren- 
didas dentro de dicha segunda zona, siendo completa- 
mente libre la edificación en el resto, y aun cuando para 
aquella parte debió instruirse el expediente prescrito 
por la mencionada Real orden de 18 de Febrero de 
| .s lá t (s/) lo cual no se ha hecho, puesto que lidia. el pía 
no de lo que va a ejecutarse, S. M. dispensa esta falta 
en el presento cuso en atención :í que se trata, de una 
olma de utilidad pública y de carácter tan urgente que 
!m obligado á V, E. á anticipar la autorización para 
emprenderla/* De Real orden comunicada por el re- 
ferido Sr. Ministro lo traslado a V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. 


UM Sun Pedro, boglu. Ultmimirinii. inum III iirijr. 8111. Mmlrhl. 
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V de orden de X. E\ se inserta en la Gaceta para. los 
efectos oport tutos, 

Ilabn.ua 1" de Febrero de l$és, — El Rrigadícr Secre- 
tario, Joaquín Je Sonm.- — (G. finja ff. Febrero J{ I8(i8.) 


La ('omisión cspecuil nombrada para la ubicaeiÓTi d«l Nuevo (Jo- 
oMMiterio, lúe' constHiúdii por <d Sr. Coronel do Ingeniero* P. Jofce 
rere/. .Malo, ¡Si\ Prebendado J>. U. AróV**va, por el Obispado. — Poc- 
lorTb Ambrosio G, d«d Valle, por el Ayuntamiento. - I). Pablo Fu- 
11a. por la J. s. de Sanidad. P. Simón Toja, Agrimensor. — Poeror 
P. loaquín Aenlte. Químico, y el Pr. 1). P. tirito, Secretario, V>ú,jo la 
presidencia del Ex cirio. Sr. Gobernador Polítíee de la Habana. -En 
dos sesiones celebradas en «Junio líí y «Inlío 1<* de JS(í7 quedó dolí- 
nitivamenf.e resuelto el asunto, tomando una caballería de tierra so- 
bre las tres, bien al Es ir* del trazado actual, ó al Sur por huir de la 
roca. 

Con la modificación que explica la precedente Ib O*, se Lomó la 
caballería de más ul O, donde *e levantó la Nueva Necrópolis 
de Cristóbal Colón, 

Las artas con el piano y expedirme lite ron entregados en propia 
mano al Exorno. Sr. Capitán General I), Joaquín del Manzano con 
mi oficio, por la Comisión nombrada por el Exciun. ó limo. Sr. Pre- 
sidente, compuesta de los Doctoree tirito, Valle y Canónigo Ainie- 
va T e| día 10 de «Junio de 1*07. El Capitán General pidió voto par- 
ticular al Sr. Comandante de Ingenieros que oon e! Pi rector Subins- 
pector informaron ú S. K. ul lo del mismo mes y año y S. E. elevó 
H «s. M. el expediente biou apoyado el 150 de Julio, descendiendo 
la Peni orden en Octubre del mismo ano, 

NÚ MEMO O. 

Iteal orden de Mayo 2$ de ASMN. aprobando la segrega 
cián de los derechos de sepultura de fu renta obven 
cfqnal fie los párrocos de la fdóeexíH. 

Por la Dirección general de I d tramar con fecha 2.-5 
de Mayo ultimo se comunica á este Gobierno y Capita- 
nía General la siguiente Keal orden: 

‘'Exorno. Xr. — El Sr. Ministro de Estado y Utnmmr 
dice con esta fecha al Superintendente delegado de Ha- 
cienda de la Isla de Cuba lo que signe. — He dado cuen- 
ta á la Reina del expediente remitido por V. E. mi cum- 
plimiento de una de Ins prevenciones contenidas en la 
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Carruajes para bautizos, matrimonio s, pasco*, 
entierros, abonos para baños . 

Para hacer oslas ser rielo* rúenla ¡a rasa ron 
magníficos carruajes , excelente ¡ ¡avado ¡/ escojldo 
personal. 

El carruaje que no llene los deseos del mar* 
chante más exigente que sea deruello. 
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Real orden de 7 de Julio del año último, aprobatoria de 
tos presupuestos videntes en esa Isla y en virtud del 
cual fueron segregados do la renta obvencional de los 
párrocos de esa Diócesis los derechos llamados de se- 
pultura. Enterada S. M.. y en virtud de lo informa, do 
en este asunto por la Sección de f Itramar del Consejo 
liouí, lia tenido á bien aprobar la segregación dequo.se 
trata decretada por el Revdo. Obispo en auto de 17 de 
Noviembre de 1858: y en su consecuencia aprobar así 
mismo los quince mil ochocientos veinte y seis pesos (pie 
en el capítulo ¡i" artículo 2" de dichos presupuestos se 
aumentaron como consecuencia de la reforma del cóm- 
puto quinquenal de las obvenciones parroquiales , cuya 
aprobación había quedado en suspenso, hasta que S. M. 
pudiera apreciar debidamente los fundamentos de la se- 
g reg a e i ó n m e 1 1 c ionada. 

Y decretado el debido cumplimiento por el Exorno, e- 
fior Gobernador Capitán General, lia dispuesto se publi- 
que en la G aceta para, general conocimiento. 

IfalKina 21 de Julio de 1858. 101 Secretarlo en comi- 

sión. l\ 1. — El Jefe de Sección, Mantwt Uon&ttw. d<l 
I id Ir. (a) 

XÚMKRO -t. 

Atdo < i jn‘snt/hUdi‘ Noviembre d> tSdd, titilara aula ífm 

Im drrrrlt os de a rintUura tj trumó na nn'rr.sjmi^rn d 

la ruad u i>hv<- aria nal a ¿dé de a fiar. 

Habana 17 de Novioinpre de 1*58.— Tistes: y habieu- 
do í > xamiaado este expediente can lodo el detenimiento 
que exige la cuestión que en el se ha ventilado, cuestión 
i ni porta me, así porque en olla se tija, la verdadera inte 
tigencia del arl. *" de la Real Cedida, do 80 de Sctiem 
Uro del ano próximo pasado, como porque de su resolu- 
ción dependí; la pínula (jue para cu lo adelante debe 
darse al Cementerio general de esta ciudad y á. todos ios 
demás de la Diócesis: pesando en nuestra considera 

l/O óolvecfitm «U‘ Rwile» ovcJcties t. IV p;ig. 125;- Ihthumt, 
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ciño las razónos (expuestas, tan l o por part o de Jos párro- 
cos o orno por d Capellán \ Administrador dd referido 
Cementerio, así como lo representado por el decaí ge- 
neral eclesiástico: atendido á que según el espíritu y le- 
tra tle las reglas qUc para el régimen del mencionado 
estalúceimicnto dicid nuestro predecesor id dignísimo 
Reverendo obispo I). Juan José Din y, de Espada y Lau- 
da, y aprobó S, jVl., lauto los derechos de sepultara co- 
mo los de tramos, bóvedas y nichos, han debido y deben 
ser exclusivamente aplicados a cubrir las necesidades 
del mismo Cementerio y atender á su conservar, ida y ma- 
teria] engrandecimiento. 

Considerando que ni conforme a las disposiciones ei' 
tadas ni a las doctrinas de la Iglesia pueden incluirse 
ni se han incluido hasta ahora en la renta obvencional 
de los párrocos ó pié de alt ar, los derechos do sepultura 
y tramo, y macho menos el precio de las bóvedas y ni* 
olios, y que por consiguiente que no ha podido sol* la 
mente de 8. AL, que los citados derechos dg sepultura se 
computen en la. renta de los párrocos: y por último, con- 
siderando que los productos de los Cementerios no de- 
ben ser el patrimonio de ningún particular, sino aplicar- 
se única y exclusivamente á atender á sus necesidades, 
por cuyo medio tan sencillo como natural y justo quedan 
provistos esos e.staMeci miemos de los fondos indispon 
sables pm;n cubrir sus menciones sin recargo de las fá 
líricas de las iglesias ni de las Rea los cajas: venimos en 
declarar y declaramos, de conformidad con lo represen- 
lado por el Promotor fiscal general eclesiástico, sin lu- 
gar ta solicitud de los párrocos dirigida á reasumir la 
cobranza tle los derechos tle sepultura, y tramo, y el go- 
bierno y administración del < Vunentorio: que en ningún 
caso podrían considerarse incluidos en los derechos de 
sepultura y tramo los JO pesos que el empresario de ni 
dios abona por cada uno tle los que se enugenau, que 
los mencionados derechos de sepultura y tramos, lo mis- 
mo que el valor de ins bóvedas y estipendio de los ni- 
dios deben ser recaudados en esta ciudad por el Admi- 
nistrador del Cementerio general, y cu el rosto de la 
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.SV aireen lujosos carruajes para entierros , bau- 
tismos, casamientos, pesaos, abonos // medios aba- 
nos. Se admiten Caballos d piso, asi como ca- 
rruajes para su renta. 


Teléfono 333 
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FíNTIvK SAN NICOLAS V MAN 111<¿Í T E 

HABANA 

KSTA ANTICUA V ALHUPITAPA LASA, MONTA- 
LA CON LOS A o llantos pk la upóla, así LO- 
MO SURTIDA PIO TOPO Lo MEJOR, OFUKí'B < UM- 
T’LI K luN ESMERO. PRONTITUD V MAS UARATO 
<¿UK MNUUNA, CUANTO SIORVILIu LIO IOXLO- 
M| i;N PION P LSD 10 10 L M AS LUJOSO AL M AS ,\|n 
P TOSTO, 

llKLIBK nliPIONIOS \ TOPAS MOKAS PIOL PIA V 
PIO LA Normo ION sí ESCRITORIO 
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ó en el Deposito, Zara Hí), Teléfono 11711 y 11ÍK1 
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Diócesis por los párrocos, m ion I ras otra cosa no se dis- 
ponga. con entera separación de Jos derechos obvencio- 
nales ó pie de altar, y con la obligación de rendir cuen- 
ta anualmente de su inversión con arreglo á las disposi- 
ciones que oportunamente dictaremos sobre el particu- 
lar. En consecuencia, remítase este expediente con 
atento oficio al Exorno, Sr. Vico Rea) Patrono, á fin de 
que, si impuesto de cuanto cu é\ se ha actuado no se le 
ofrece inconveniente en a probar esta Nuestra resolución, 
se sir\ a comunicarla al Exorno. e II tino. Sr. Superinten- 
dente para la reforma de las liases, bajo las cuales se ha 
calculado el abono que debe hacerse á los párrocos con 
arreglo al ultimo quinquenio, computando en parte de 
la renta los derechos de sepultura y tramo que no en 
tran á formar lo que se llama pié de altar, que es lo que 
S. M. ha mandado perciban aquellos íntegramente; y 
disponer (pie D. Francisco Feroz Delgado cese cu la re- 
caudación de los referidos derechos, entregando al Ad 
ministrador del citado Cementerio las cantidades que 
por ellos ha percibido desde principios del citado ano. 
previa la dación de cuentas que rendirá al mismo Ad 
níiiiistrador, cd cual his dura en su oportunidad en la 
forma dispuesta, (o) 

NÚmeuo fn 

Hml única de Abril !b ib /xv;y atiloriuunk* of Obispado 

paramnstroir tm Nuevo Vetneut.erh ni lo. Habano. 

Ministerio de la Guerra y Cltramar. Exento, Señor: 
Vista la carta de V. E. número 1328, de 0 de Julio 
último: en que da cuenta del expediento promovido por 
el Ayuntamiento de esa Capital, para construir por su 
cuenta un Cementerio general en la misma, y pide se 
definan las atribuciones que á las Autoridades civil \ 
cclcsiássica correspondan en la construcción, repara 
eiúu y entretenimiento de los Cementerios: la Reina 
(Q. D. U,), de conformidad con lo manifestado por el 
Consejo de Estado en pleno, se lia servido resolver: 


(a) S. Pedro.-Legishteióii Ultramarina i. Vil. pág. I7r>.- — Madrid 
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l f> (Jilo (»l Cementerio en cuestión so llevo á efecto 
)Mir el R. Obispo, ron los fondos que dice tener re 11 ni- 
do i para olio* sin tocar á los públicos, y sin gravamen 
alguno del vecindario: (a) todo sin perjuicio de que la 
Autoridad Civil tenga la intervención, así en la elección 
del loca,/., como en lo demás que toque á ía salubridad 
pública. 

2 1 '' Que la administración dolos productos del Ce- 
menterio corresponde á la Autoridad eclesiástica, sin 
perjuicio de las atribuciones de V, K. ccnno Vico Real 
Patrono en la fijación y revisión de tarifa, á. fin de <iue 
odas sean siempre beneficiosas al vecindario, si los 
produetosí, como parece natural, fuesen superiores á la 
conservación de las fábricas y demás gastos. 

Y Que para uniformar las disposiciones que deban 
regir en lo sucesivo en Materia de construcción de Ce- 
menterios, administración do sus fondos y cuántos par- 
tí cutaras puedan ser á ellos referentes, forme Y. E, 
expediento cu (píe oiga á las Corporaciones y oficinas 
que crea conveniente, al M. 11. Arzobispo de Cuba, y 
R. Obispo de esa Ciudad. y al Consejo do Administración, 
remitiéndolo en seguida con su informe para la opor- 
tuna resolución. 

Re Ilcal orden Jo digo á V r . H. para su conocimiento 
y efectos correspondientes.- Dios guarde á V. E. mu 
dios anos. — Madrid ib de Abril de 18(>2. — Leopoldo 
O’Roncll.- -Sr. Gobernador Ca pitan General de la Isla 
de Cuba. — (Gaceta de Madrid Abril Zd de 1862. 

Número 0. 

Leu de Abrí/ db de ISoó vigente en la Isla desde 1864, 
disponiendo se permita construir Cementerios para 
los fjue mueren fuera de la comunión católica. 

Sección do Gracia \ Justicia é Instrucción pública. — 


(a) ‘‘Dejamos íi dísposielón de nuestro anchor, depositada en 
ul flanco Español do la Habana. la simia de $20JI,9!U 17 centavos 
pava llevar á cubo la obra mencionada.*' -Carta p as tora L- Habana 
2á de Julio do líuífi -Francisco, Obispo do la llábana. — Iiup. del 
Tiempo. 


* 




El Caballo Arabe 

o 

el 
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CAMPANARIO 235 


entine Ras lino y Belascoaii? 



Hay constantemente hermosas, lujosas y cómo- 
das duquesas, victorias y carretelas á precios mó- 
dicos. 

Se admiten caballos d piso, se cuidan con mu- 
cho esmero y se alquilan coches de todo lujo para 
paseos, entierros y bautizos. 


'Teléfono 1296 




CORONAS FUNEBRES _ 

Gran Almacén de Coronas Fúnebres 
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ESQUINA A RAYO 


Espléndido, alagante , , caprichoso , acabado 
de recibir el surtido de coronas , cruces y 
cuanto concierne ó conmemorar los fieles di- 
funtos. 

Solo en LA FISICA MODERNA obtendrán 
los precios más buratos que lodos nuestros 
colegas. 

LA FISICA MODERNA es la protectora de 
todos por su sistema de vender barato. 

Concurrir á ella, que las pruebas pronto 
las rereis. 

LA OASA DE ALMACEN DE LAS CORO- 
NAS DE MAYOR CAPRICHO Y LAS MAS 
BARATAS. 


GRAN SEDERIA LA FISICA MODERNA 


Salud 7 esquina á Rayo 
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A consecuencia de un expediente promovido por el 
Teniente Gobernador de Sun Antonio, respecto al lugar 
en que deben sepultarse los cadáveres de los que mur 
Ibera ile la comunión católica, y á fin de que no se 
repitan los conflictos que ya tuvieron lugar ron tal mo- 
tivo, el Exorno. Sr. Gobernador Superior Givi), de ¡muer- 
do eon lo informado por el Exenio. Don, seje de Admi 
nisfración, se lia servido disponer que se observe en toda 
la Isla la Ley vota da en Corles y sancionada por S. M. 
(tj. Ib CE) en 'Jó di i Abril de 1855 inserta á continuación, 
y que mientras no t enga, lugar el contenido de su primor 
artículo, se observe lo prevenido en el J", da rulóse pulí ura 
¡i los cadáveres de persohas pertenecientes á otras reli- 
giones que no sea la católica, en la parte exterior de 
los Cementerios, como lo propone el lí. Obispo Diore 
sano, y á mayor profundidad que la establecida para 
los lugares murados, con objeto de evitar lorio genero 
de profanación. 

Lo que se publica en la Gaceta para cónoci miento de 
los Gobernadores y Tenientes Gobernadores, á fin de 
que puestos de acuerdo con los respectivos párrocos, 
procuren el más exacto cumplimiento de esta dispo- 
sición. 

Habana 18 de Abril de 1801. Jnav de 

hey que fie. rita eu la r irruirte anterior. 

Doña Isabel I I. por la gracia de Dios y ¡a Constitu- 
ción de la. Monarquía Española, Ueina de las Espaléis, 
a todos los que tas presentí s vieren y entendieren* 
sabed que las Cortes lian decretarlo y Ños sancionado 
lo siguiente; 

Artículo r En todas las poblaciones donde la ne- 
cesidad lo exija, a juicio del Gobierno, sr permitirá 
construir Cementerios á donde sean conducidos, depo- 
sitados y sepultados los cadáveres de lo- que mueren 
fuera de la comunión católica. 

Art* J 11 En aquellas poblaciones que no tengan Jos 
(Vnienterios especiales á < pie se feíiere el a rt ieulo ¡ni- 
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tenor, los Alcaldes y Ayuntamientos cuidarán bajo la 
mas estrecha responsabil ¡dad, dé que los cadáveres de 
los que mueren lucra de la comunión católica, sean en- 
terrados con el decoro debido á los restos humanos, to- 
mando las precauciones convenientes para evitar toda 
profanación.— Por tanto, mandamos á todos los Tribu- 
nales, Justicias, Jetes, (Jnbermulores y demás autori- 
dades así civiles como militares y eclesiásticas, d£ 
cualquiera, clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la presente Ley en todas 
sus partes.- — Aranjuez, á 29 de Abril do 1855. — Yo la 
Peina. — El Ministro de Gracia, y Justicia, Joaquín 
Aguirre. — Es copia . — Teodoro tiuevrero—G. de la Ha- 
bana Abril A? ele !SHJ h 


Número T. 

Circular número 12ñ del Obispado de la Habana Abril 
2$ de lSái dictando las reglas fjne han de observar - 
.sv [tara las ftepullaciamw de los no ('itálicos, 

A consecuencia de un expediento instruido en el Go- 
bierno Superior Civil y de lo resuelto por la Ley, 29 
Abril de 1855 inserta en la O ateta oficial do esta ciu- 
dad con fecha 22 del corriente, el Excelentísimo Señor 
Gobernador Superior Civil, Vice-Ueal Patrono, hale- 
nido á bien resolver en 18 del misino: de conformidad 
con lo propuesto por el Exento, ó limo. Si\ Obispo 
Diocesano é informado por el Consejo de Administra- 
ción, que los rest os mortales de aquellas personas que 
no merezcan sepultura eclesiástica se inhumen en la 
parte exterior de los Cementerios, procurando las Au- 
toridades civiles locales, de acuerdo con los párrocos, 
que esta operación se verifique dando a la fosa mayor 
profundidad que la acostumbrada en aquellos. En tal 
virtud, el Ilustrfeimo Señor Gobernador de! Obispado se 
ha servido disponer libre á V. la presente á los tiñes; 
que van expresados, siendo además la voluntad de Su 
Sria. 1* tenga V. presento con tal motivo, lo resuelto en 



Gran Establo de Carruajes de Lujo 
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BURRAS DE LECHE A DOMICILIO 
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Gór pez Pie rumano 
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Los dueños de este Establecimidnto ofrecen á sus 
amigos en 'particular y al público en general, elegantes 
carruajes de lujo á todas horas . Esmero, prontitud y 
equideíd. 



Se compran y venden caballos y carruajes 
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MANUEL DOPICO 

i 

Este establecimiento montado á la altura 
de los mejores en su clase , ofrece á sus ami- 
gos y al público en general, un esmerado tra- 
to y modicidad en los precios. 

t 
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la (maular número Tí» expedida en Abril 10 ele 1858, por 
la queso dispone que sean cual fueren la# nansas que rno 
i i ven hi muerte de cualquier persona, cava eircunstan 
e¡a se lauca constar á V. oficialmente por la Autoridad 
civil, proceda á formar el correspondiente asiento en 
los libros parroquiales, áuu cuando el cadáver por al- 
guna eireunsl ancia particular no se inhume en el (V 
mentor ¡o de esa parroquia, — Sírvase \\ acusarme ej 
oportuno recibo, nioftgunrdeá V. muchos anos. 'Haba- 
na Abril 'ja de lKt>4 . — Pudro Smw'hez. — Sr. Párroco de.. 


NrMimo H. 

lit o/ ni'ifru de Mamo ¡a i le 1x4*1 rslohlrrirndu las rajlas 
t}ne tirina tthsrrvarsr. pitra la nxlnnaaoidn tj tvasla- 
ridn rjr cadárrres, ¿/ honorarios rf<> los fmailtatfvQfá en 
fi >s rt'rouorlni ir af os ron v\s potnltmlrs. 

El Exorno. Si\ Presidente del ('oncejo de Ministros \ 
M i n ¡>t ro de Ultramar . con fecha “20 del próximo pasa- 
do Pobrero, dice ni Exorno, Sr. (íobornudor Superior 
civil de esta Isla lo siguiente: 

“Exorno. Sr. : Pon formándose la Reina con lo infor- 
mado por la Sección de Ultramar del Consejo de Esta 
do, ha tenido ábien disponer queso hagan extensivo» á 
las provincias ultramarinas las disposiciones de la Real 
orden de Mar/o 10 de IS4S en que m 1 lijaron las reglas 
que deben observarse, para la exhumación v traslación 
de cadáveres, vigente cu la Península. De Real orden 
lo digo á V. E. para su conocimiento \ efectos corres- 
pondientes." 

V habiendo acordado el Exento. Sr. Sobornador Su 
porior rivil el puntual cumplimiento de lo resuelto por 
S. M., se inserta á continuación la Real orden de 10 
de Marzo de IK4S, que ha de regir en mal cria de exhu- 
maciones y traslaciones de cadáveres para que -úna de 
gobierno al público. -Habana, • > 0 de Marzo d<‘ I KíUi. — 
El Secretario. José Ya/fs y hllfp 


44 


ItfOlSLACIÓK 


(Real orden que se cita.) 


‘‘E! Jefe Político de Madrid en Id do Noviembre til- 
timo propuso como conveniente la modificación de algu- 
nas de las disposiciones contenidas en las Reales órde- 
nes de i>7 de Marzo de 1845 y 2 1 de Febrero de 1840, 
relativas a la exhumación y traslación de cadáveres de 
nn Cementerio á otro, ó panteón particular, y tomando 
8. M. la Pv ciña en eonsiüevacióti loa respetables mot ivos 
<pio por lo general mueven á solicitar semejan tes trasla- 
ciones, con objeto de conciliar aquellos con las precau- 
ciones que al mismo tiempo exige la conservación de la 
salud publica, se dignó oir en el particular el dictamen 
del Consejo desanidad del Reino, y de conformidad con 
lo que éste lia expuesto* se ha servido dictar las reglas 
siguientes: 

P' No podrá verificarse la exhumación y traslación 
de cadáveres sin licencia expresa del Jefe Político déla 
provincia donde se hallen sepultados. 

íP No se permitirá la traslación de cadáveres trnís 
que á Cementerios ó á panteón particular. 

8* Se prohíbe la exhumación y traslación de cadá- 
veres antes de haber trascurrido dos anos desde la m- 
h limación. 

4 a Para verificar la inhumación dentro del tiempo 
de dos á cinco años después do sepultado un cadáver, 
lia de preceder á la licencia del Jefe Político: — 1° el 
permiso de la autoridad eclesiástica: y 2° un reconocí 
miento facultativo por el cual conste que la traslación 
no puede perjudicar á la salud pública. 

5 a Este reconocimiento será practicado por dos pro- 
fesores de la ciencia de curar, y su nombramiento corres- 
ponde al Jefe Político. 

tP Los profesores nombrados lian de ser precisamen- 
te doctores en medicina ó individuos do la Academia de 
Medicina y Cintjía de la Provincia, cuando los cadáve- 
res que hayan do exhumarse estén en el Cementerio do 
la capital donde «aquella tenga su residencia. la ex - 
humación so hubiere de hacer en pueblos donde no haya 
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CARRUAJES de LUJO 
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A. Dnhié i) Conyp. 

CHAVEZ NUMERO 1 


Elegantes <<trrn(tjcs [tara ndie/rros, utatrintonwi. 
bautizos y paseos. En es/a rasa se edtrnderdn ron toda 
solicitud tj esmero los pedidos que se sirvan horre sus 
numerosos fa r-o reredores y e! público en general. 
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doctores, el Jete Político nombrará los que juzgue mas 
c¿b venientes. 

7 4 Las certificaciones que lian de dar los profesores 
nombrados serán individuales; en caso de discordia se 
nombrará im tercero. 

s* nesgues de cinco años de estar sepultado un ea 
daver, el Jefe Político puede ordenar su exhumación y 
traslación de la manera y con los requisitos que estime 
más oportunos, disponiendo que en todos los casos se 
baga con la decencia y respeto debidos, dando conocí 
miento al de la provincia, donde el cadáver haya de tras- 
ladarse y obteniendo previamente el asentimiento de la 
Autoridad eclesiástica . 

9$ Los cadáv(‘res emljalsaniadus podran exhumarse 
en cualquier t iempo y sin necesidad del reconocimiento 
facultativo que establece la regla P 1 

10* Las solicitudes para, trasladará España cadáve- 
res que hayan sido sepultados cu país extranjero o vico 
versa, se dirigirán á S. M. por conducto de este Miáis 
torio, acreditándose en ella previamente la etreiinslan 
cía de hallarse embalsamado, ó la de que haciendo tun- 
de dos años que fueron sepultados se encuentran ya en 
estado do completa desecación. 

1 1* Todos los gastos que ocasionen los actos de e\ 

1 munición serán de cuenta de los interesado*. 

12* Los honorarios que lia de devengar (.nula prole 
sur por el acto de reconocimiento y certificación corres- 
pondiente serán de ciento sesenta reales vellón en Ma 
drid y ciento veinte en los demás pueblos del Peino. El 
Jefe Político elevará esta suma á k» que estime oportu 
no en razón á la distancia que hubieren de recorrer lo.- 
profesores nombrados cuando el reconocimiento se haga 
tm pueblo diferente de aquel en que estén domiciliados. 

I B* Se reducirán ios honorarios a la mitad de lo es 
tabléenlo en la regla anterior, siempre que se hiciere a 
un mismo tiempo el reconocimiento de 2 ó más cadáveres. 

U 4 Quedan derogadas todas las disposiciones conte- 
nidas en las Peales órdenes de 27 de Marzo de 1 84 ñ y 
21 de Febrero de I84fi. 
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De la tic £. M. lo «ligo á V. E f para su inteligencia y 
exacto cumplimiento. — Madrid, 19 de Marzo de 1848. — 
Sartorius. 5 ’ — (G. de la II. Abril 7 de 1863,) 

. * * 

* * 

Posteriormente so promulgó otra Real orden de Agos’ 
lo I o de 1863, reproduciendo la ¡interior con la modifi* 
tuición de la Regla lo* (pío termina del modo siguiente: 
Es así mismo la voluntad de ¡S. M. que la disposición 
contenida cu la regía 10* se entienda modificada en el 
sentido de que V. E. podrá acón lar por sí y sin necesi- 
dad de autorización superior, In resolución (pie en cada 
caso proceda. De orden de S. M. lo digo á V. E. para 
su conocimiento y electos correspondientes.- Dios guar- 
de á V. E. muchos años. Madrid l g de -Agosto de 1863. 
Concha.— -Bros. Gobernadores Superiores Civiles de Cu- 
ba, Puerto Rico, Santo Domingo y Filipinas. — Moldan. 
— M. de In S. t. YII pag. 171. {a) 

Número 9. 

Decreto del Gobierno General de La Isla de Marzo 18 de 
1370 , ajando Un s honorarios /acnltali vbs por el reco - 
nocimienfg correspondiente á la exhumación y trasla- 
ción de cadáveres á que se. refiere la regla ti y 13 ele 
la preinserta Real orden de 1848 . 

Secretaría. — El Exento. Si\ Gobernador General, por 
acuerdo del día «le ayer y de conformidad con lo infor- 
mado por la Junta Superior de Sanidad, se ha servido 
disponer, que los honorarios que: hayan de percibir los 
facultativos llamados á practicar en los cadáveres los 
reconocimientos á que so refiere la Real orden de 19 de 
Marzo de 1848, hecha extensiva á esta Antilla por la de 


ÓÓ La Dirección general de Administiacdón de la Isla con focha 
27 de Noviembre do 1807, distribuyó entro tas Autoridades, Corpo* 
raVionesy fiuieumarios públicos la^ obras do Montan remitidas 
por el Gobierno de fc?, AL, para que se utilicen en bien del servicio 
publico. 









MARMOLISTA 






CALZADA 


. .M4."h|.,. 


DE 


4 

Jesús del Monte tv 


P HMiiVl « 


Se linee cargo de toda chine de 
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1° de Agosto de 1863. so lijen para ]o sucesivo en 17 pe- 
sos oro á cada profesor, por los que tengan lugar en es- 
la capital v en 12 pesos 75 centavos por los que se ve- 
rifiquen en las demás provincias de la Isla. 

Lo que se inserta en la Gaceta para general conoci- 
miento. — Habana 19 de Marzo de 1879. — El Secretario 
del Gobierno general, /!. Galbi #. 


Número 10. 

Retal orden de Agosto /° de 1857 prohibiendo discursos 
dentro de los Cemeiderios en el acto de inhumar los 
cadáveres . 


Secretaria de Gobierno. — Circular. — Por el Ministerio 
de Estado y Ultramar con lecha 1° de Agosto último 
se me comunica la Real Orden siguiente: 

‘‘Exorno. Si*. — En vista de una comunicación eleva- 
da por el II. Obispo de la Habana, lia tenido a bien 
disponer la Reina, que \ r . E. en su cualidad de Gober- 
nador Político v de Tice-Patrono de las Iglesias de esa 
Isla, haga publicar para su puntual observancia en la 
misma, las Reales órdenes de 22 y 23 de Abril último, 
expedidas la primera por el Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia y la segunda por el de la Gobernación, en las cua- 
les se prohíbe todo discurso ó composición dentro de 
los Cementerios en el acto de inhumar los cadáveres; 
cuyas Reales órdenes se encuentran en las Gacetas del 
Gobierno correspondientes á los días 23 y 24 deí mes 
expresado. 7r 

Lo que traslado á V. para su conocimiento y para 
que tenga cumplido electo lo dispuesto por S. M. 

Dios guarde á V. muchos años, — Habana 17 de Se- 
tiembre de 1857. — José de la Concha . — Sr. Teniente 
Gobernador do (a) 


* 


* 

* 


(a) Colección de Reales órdeues — Año 1857, pág. 238, — Habana 
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(IlEAL ORDEN QUE SE CITA.) 

fíealórdeu de Abril dd de ÍSd7 1 prohibiendo que se pro* 
rímete p discursos f tim bres, d se reciten composiciones 
poéticas, en los Cementerio#^ por elevada que sea ¡a 
categoría de la persona (pie va d enterrarse en ellos. 

Ministerio de Gracia. y Justicia. — En todos tiempos 
bu sido objeto de especial solicitud para la. Iglesia y 
el Estado, cu la respectiva eslora de su potestad cuan 
lo se refiera á la sepultura religiosa de los que mueren 
en la comunión católica. La iglesia lia consagrado á 
tan importante neto un rito determinado y propio, en 
el cual, á la vez que se dirigen fervientes preces a! Dios 
do los Misericordias por las almas de los finados, se re- 
cuerda a los vivos lo fugaz y precario de su existencia 
sobre la tierra, y se les amonesta á prepararse para el 
i remendó juicio á queso hallan sometidos. La Reli- 
gión católica, (pie no abandona á sus hijos, ni aún des- 
pués de su agonía, acoge sus restos mortales para los 
más piadosos fines, depositándolos en lugar consagrado 
y bendito de antemano; y todas estas circunstancias ha- 
cen del enterramiento un acto eminentemente religioso 
y esencialmente eclesiástico. 

Nótase, sin embargo, que de algunos años á esta parte 
se lia introducido, señaladamente en Madrid y otras 
grandes poblaciones, la irregular costumbre do que, al 
verificarse los entierros, las personas que prestan el úl- 
timo obsequio á los difuntos pronuncien discursos, y 
lean ó reciten composiciones poéticas, en alabanza de 
bis mismos, ¡i vista de sus restos mortales, ó interrum- 
piendo para ello los ritos y ceremonias de la Iglesia, 
cuyos ministros, con mengua de su dignidad y en me- 
noscabo de las sagradas funciones que ejercen, se ven 
obligados á presenciar lo que á todas luces es un abuso 
indis c ni pable. 

Esta novehad, importada de países cuyas circunstan- 
cias religiosas son absolutamente diferentes de las 
nuestras, dan un carácter profano, y aún gentílico, á 
uno de los oficios más piadosos y sublimes de la santa 


Fíjate en esta plana, amable lector ó lectora 
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Todas las Quincallerías y Sederías anuncian 
coronas fúnebres más baratas y mejores cada 
una que las demás, poro ante los hechos y lo 
que está á la vista no cabe duda. 

En la gran sedería 



Salud 20, esquina á San Nicolás 


hay un surtido colosal de dicho artículo, y por 
circunstancias especiales que no croemos nece- 
sario explicar, las vendemos más baratas (pie 
el que más barato pueda venderlas. 

Podemos decir sin reparos que esta casa tie- 
ne las mayores coronas que hay en la Habana. 

Las hay que valen $o(>0 y se dan en $150, 
de $200 sedan en $75, de $100 en $40, do $50 
en $20 y asi sucesivamente hasta de $1 . 

También tiene constantemente esta casa, 
completo surtido de todo lo concerniente al ra- 
mo y siempre tiene varios artículos en liquida- 
ción como son: encajes, cintas, botones, &, «fc, 
los cuales se venden por menos de la mitad 
de su valor. 

So pican vuelos con 12 modelos distintos. 

Se componen abanicos, prendas y objetos de 
loza y cristal. 

EL SIGEO ÍO 

Salud 20, esquina á San Nicolás 
Teléfono núm. 1683 ó EL SIGLO 



Lñ * ROSITA 

Gretr) a I ]T)a cc n de í^odederdes 

SEDERIA Y PERFUMERIA 

Híincliex y Hermano 

Galiano 128, esquina á Salud ->£ Teléfono n? 1232 

HA KAN A 

Grandioso os ol surtido do coronas fúnebres 
que este uño ponemos á la venta. Además de 
las ya existentes acabamos de recibir las com- 
pradas por uno de nuestros hermanos, que ac- 
tualmente se encuentra recorriendo los centros 
fabriles de París, Alemania y Barcelona; ade- 
más de coronas tenemos aran variación de 
otros atributos fúnebres como son cruces, tron- 
cos, áncoras, liras á la rústica, así como cora- 
zones, pensamientos, puchas de biscuit y letras 
doradas para las inscripciones, en fin el más 
colosal surtido que pueda contar ninguno otro 
establecimiento de esta capital y que estamos 
resueltos á realizar á precios sumamente mó- 
dicos. 

Además de lo expuesto también recibimos 
otras muchas novedades concernientes al giro. 

Suplicamos una visita á esta casa á las da- 
mas habaneras y al público en general. 

En objetos para confeccionar flores no hay 
en la Habana quien nos haga la competencia 
en surtido. 
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Religión de Jesucristo; y el Gobierno. protector y cus- 
todio de su pública Observancia, no puede consentir por 
más tiempo una práctica tan irregular y peligro a. 
Aun cuando quisiera prescindir de la notoria profana 
ción (pie envuelve, no podría ménos de verse mi ella fin. 
medio de frustrar las prudentes y previsoras dísposicin 
nes de la Iglesia, respecto del impórtame punto de la 
ora e ion es fúnebres (pie no pueden pronunciarse, ' aún 
en el tiempo y lugar designados, sin conocimiento > li- 
cencia expresa do los Diocesanos. 

Por esjfcas graves consideraciones, y á liu di* (‘vitar 
otros abusos contra el orden público de consecuencia 
más trascendentales, si cabe, y que podrían potmr at 
Otero y á la Autoridad eclesiástica en con Hielos que de 
lien precaverse, la [tema (O . D. (!.), oido el Consejo 
Real, y de conformidad con su dictamen, se ha digna 

do prevenirme niegue y encargue á Y como de su 

Real orden lo ejecuto, que adopte las disposiciones con- 
venientes á fin de que en los Cementerios comprendi- 
dos en el término de esa Diócesis, al hacerse los entie- 
rros, se digan sólo las preces y oraciones piadosamente 
establecidas por la iglesia, \ se evite con el mayor celo 
que se pronuncien y lean discursos ó composiciones poéí j- 
eas, se hagan demostraciones de ningún género contra 
rias á la disciplina eclesiástica, ó se ejecuto neto 
alguno de carácter profano, ageno del respeto que se 
debe á los lugares consagrados por la Religión cató- 
lica, impetrando para ello, en caso necesario, el cum- 
plido y eficaz apoyo délas Autoridades civiles, á las. 
cuales será trascrito este Real precepto por el Minis- 
terio de la Gobernación al enunciado efecto. 

Dios guarde á V . . . . muchos años. Madrid. 22 de 
Abril de 1857. — Manuel de, Seijw Lozano. — Señor. 

(M. tlela A., V. t' pág. m. 


Número i i 


Rea! orden de Matjfj 11 de /.sv>v7, disptuiifue/a que el 
Cementerio mixto. Municipal y Parroquial de fa Villa 
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* de Santa Otara W rija por el de Falencia con las mo- 
dificaciones que erigen las necesidades de la lo- 
calidad. 

Con fecha 11 do Mayo de 1865 el Excmo. Señor Mi- 
nistro do Ultramar dijo do Real orden al Exorno. Señor 
Gobernador Vine- Real Patrono lo que signo:— Excelen- 
tísimo Señor: — En vista de la carta de V. E. número 
1019 fecha 30 de Julio de 1863 y del expediente so- 
bre construcción de un nuevo Cementerio en Villa Cia- 
ra, la Reina (Q, í). G.) conformándose con el dictamen 
del Consejo de Estado ha tenido á bien disponer, que 
sin perjuicio de lo que se resuelva oji el expediente que 
se instruye para determinar las reglas generales á que 
deban someterse la construcción y administración de 
los Cementerios, se aplique al régimen del de Villa Cla- 
ra, y distribución de sus productos, el reglamento apro- 
bado para el Cementerio de Falencia, que en copia re- 
mito ;í r. E. con las modificaciones que exijan las nece- 
sidades de la localidad. Al propio tiempo es la volun- 
tad de la Reina que se confíe á V. E. como Vico Real 
Patrono la fijación de las tarifas y la decisión de las di- 
ficultados que pudieran ocurrir en el asunto, oyendo al 
11. Obispo y al Municipio de Villa Clara. — Seija% — Ex- 
celentísimo Sr. Gobernador Superior Civil de la isla de 
Cuba. 

(Reglamento á que se contrae la Real orden.) (a) 
TITULO I. 

Del Capellán y sus obligaciones. 

Artículo i Habrá un Capellán nombrado por el 
Ayuntamiento, y aprobado por el R. Obispo ó su Provi- 

(a) Este Reglamento fue formado de común acuerdo por tan 
Autoridades oeJesiásticu y civil de la ciudad de Falencia, y apro- 
bado por el Ministerio de la Gorliomición. oyendo al de Gracia y 
Justicia y de coutorimdiul con éste, quien oyó también al Vicario 
eclesiástico de Madrid, que lo era, á la sazón el Sr. D. Joaquín Fer- 
nandez Cortina, Obispo que lue¿o fue de Sigirntr/a. 
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La Mallorquína 

' '•Si'- ” 

TORNERIA ei i GENERAL 

i>e: 

ANTONIO SEGURA 


Se lmce cargo de toda clase de 
trabajos por dificultosos que sean. 

Se rebajan bolas de Billar y se 
hacen bolos de Bolera. 
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sor, cuyo nombramiento será revocable orí notirm ] ><>r 
ki Autoridad eclesiástica: 

Al t. m l" "El Capellán ser; i violado con la gratificación 
anual de cien ducados, que cobrará por trimestres do 
los fondos del Cementerio. 

Art, i\" El < kxpellán cuidará ¡mediatamente del Ce 
nieiiierio y su Capilla, y de que el sepulturero cumpla 
las obligaciones que abajo se expresarán. 

Art. 4° lili nombramiento de Capellán se entenderá 
sin irrogar perjuicio alguno á los derechos parroquiales 
de las iglesias y curas de la ciudad de Falencia, pedien- 
do celebrar misas rezadas y respousear en la Capilla \ 
Cementerio, según la piedad de los líeles lo solicitare: 
pero para el ejercicio de otro acto religioso, sea el (pie 
fuere, habrá de obtener previamente licencia do la Au- 
toridad eclesiástica. 

Art. 5" Los cadáveres serán conducidos al Cemen- 
terio en la forma acostumbrada, debiendo .acompañarlos 
el cura párroco u un delegado suyo. Si los cadáveres 
fuesen de pobres de solemnidad, no llevará derecho al- 
guno: más si no lo fueren, pagarán por este acompaña- 
miento, cuando lo verifique el párroco ó un delegado 
suyo con su sacristán en hábito de callo con estola, s 
reales. 

Cuando lo verifique el Párroco ó mi delegado suyo 
y su sacristán con capa pluvial y cruz alta, 24 rs. 

Cuando lo verifique el Párroco con dos ministros con 
capas, SO reales. 

Art. (P En la Capilla del Cementerio habrá lo* orna 
montos y recados necesarios para celebrar, bajo la cus- 
todia e inventario, que tendrá el Capellán: y si algún 
sacerdote fuese á celebrar la Santa Misa, so los facilita 
rá, siendo de cuenta de éste llevar cera, vino oblata, y 
quién le ayude. 

Art. V' Además vid cuidado inmediato de la Capilla 
y ('■emento rio, y que el sepulturero cumpla con las obli- 
gaciones que se le marcarán, tendrá el Capellán en su 
poder un plano comprensivo de la División del Cemen- 
terio con la numeración de sus sepulturas. 
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Art. 8° Tendrá así mismo un libro que, enteramente 
conforme á dicho plano y numeración de las sepulturas 
y nichos, exprese el din, número de la sepultura ó nicho 
ocupado, y por quien, con objeto de saber la época en 
que podrán volver á abrirse, y de dar inensualmente al 
Ayuntamiento los estados de que habla el artículo 14. 

TITULO II 

Del Mpnltnrero y sif# obligar tortea 

Art. 0° Habrá un sepult urero, nombrado por el Ayun- 
tamiento, de entre los casados ó viudos qué se mostra- 
ren pretendientes, quien á su religiosa honradez deberá 
reunir todas aquellas cualidades que garanticen el des- 
empeño de las obligaciones que se van á expresar: 

\ iX Antes de abrir una sepultura pedirá al Capellán 
le designe la que corresponde en turno, según la nume- 
ración establecida. 

2* Toda sepultura tendrá de profundidad por lo mé- 
,nos cuatro pies y medio: tres de ancho y seis y medio 
de largo, sin poderse enterrar en ella más de un cadá- 
ver. 

Al colocar los cadáveres en sepultura ó nichos, 
los tratará con el respeto que corresponde; siendo de su 
cargo, después de colocado el cadáver, si lo fuere en 
nicho, cerrarlo con ladrillo bien cocido y con buena 
mezcla de cal y greña, y lucirlo con yeso de modo que 
quede perfectamente liso y unido; y si en sepultura, 
cubrirlo con una capa de cal para su más pronta con 
suiición, y oprimir completamente la tierra hasta igua- 
larla con la superficie. Si los interesados quieren colo- 
car alguna losa sepulcral, inspeccionará si en su fl|a ció n 
se observa lo que queda prevenido acerca deí cerra- 
miento de los nichos. 

4$ No permitirá á persona alguna hacer rayas ni 
figuras en la pared ó frontis do los nichos, dando 'cuen- 
ta, caso de contravención, al Alcalde para la providen- 
cia oportuna. 
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5^ Cuidará de que en la superficie del Cementerio 
no aparezca descubierto hueso alguno humano; que las 
divisiones (3 caites se conserven aseadas y limpias: y 
que si se colocaren algunos árboles correspondientes á 
la gravedad de tan santo lugar, los preserve, cuide y 
riegue, para su fomento. 

Ú 4 Será de cuenta del sepulturero tener corrientes 
pala, azadón, paleta y llana, de que necesariamente lm 
de usar para el cumplimiento de sus anteriores obliga- 
ciones; hará también en los nichos y en el Cementerio 
aquellos reparos triviales que estén á su alcance, para 
los que el Ayuntamiento le proporcionará los elementos 
necesarios, 

7 a El sepulturero nunca podrá altera]' el modo y 
orden del enterramiento establecido; estará á las inme- 
diatas órdenes del Capellán; y si faltare á sus obliga- 
ciones, ya en la parte religiosa, ya en la de policía, el 
Capellán ló pondrá en conocimiento de las Autoridades 
eclesiásticas en el primer caso, ó del Alcalde cu el 
segundo, para que lo corrijan, conminen ó separen de 
su oficio, según que su reincidencia lo mereciere. 

8 4 Por todos esos trabajos, con inclusión de la cal 
para los objetos referidos, gozara el sepulturero de la 
asignación de sois reales diarios, cobrados mensual 
mente de los fondos del Cementerio, siendo de la cuenta 
del Ayuntamiento el pago de los fondos auxiliares 
que le señale. 

TÍTULO III. 

De los fondos del Cementerio. 

Ají . 10 . Los fondos del Cementerio consistirán: 

I- En lo que al Ayuntamiento lo sea abouado anual- 
mente en el presupuesto para este efecto. 

¡2- En las dos terceras partes de los derechos sepul- 
t, urales que devenguen los enterramientos, sea en pan- 
teones, nichos, sepulturas con lápida, ó sin ella, que- 
dando la otra tercera parte de dichos derechos sepullu- 
rales en beneticio de las respect ivas fábricas. 


54 


LEGISLACIÓN 


Al t. II. El Ayuntamiento administrará dichos lon- 
cos como tuviere por conveniente, siendo de su cuenta 
el pago de la gratificación del Capellán, la del sepultu- 
rero v todos los gastos de la Capilla. Osario y Ce- 
menterio. 

A i*t.- 12. Los interesados satisfarán Iss derechos de 
sepultura á los respectivos párrocos al mismo tiempo 
que lo hagan de los parroquiales, dándoles recibo por 
separado de unos y ot ros, expresando en el segundo la 
distribución de ellos conforme á este Reglamento. 

Art. 13. Los párrocos entregarán al Ayuntamiento 
mensualmcnte una relación de los fuñidos, acompasan- 
do nota expresiva de las cantidades que hubiesen en- 
trado en su poder por derechos sepulturales. La corpo- 
ración municipal podrá disponer en el momento, por 
medio de libramiento, de las dos terceras partes de los 
< i x presados derechos. 

Al t. 11. Para salvar toda equivocación, c identiii- 
ear los derechos sepulturales de cualquier clase deven- 
gados mensual mente en cada Parroquia, el Capellán del 
Cementerio pasará también ai Ayuntamiento, á fin de 
mes, otra noticia expresiva de los sepultados de cada 
Parroquia, indicando si lo han sido en nicho, panteón 
en sepultura común ó con lápida, con caja ó sin ella, é 
por pobres. 


TÍTULO IV. 

División de/ (!ernen/erlo y rías Jj¡ rae ithi de derechos 
Sepu/hera/es 

Art. L5. El Cementerio sera común para todos, sin 
más distinción de sitios que los de- sepulturas, nichos, 
panteones y osarios. 

Art. 1 6 . Todo nicho ó sepultura susceptible de un solo 
cadáver, no podrá ser ocupado por otro hasta que sean 
trascurridos cinco anos completos. 

Art. 17. Para que haya la debida uniformidad, que- 
da á cargo del Ayuntamiento la construcción de los ni- 
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ehos, cu, yo importe será abonado previamente al mismo 
Ayuntamiento por los interesados del que haya de en- 
terrarse, en la forma que abajo se dirá. 

! Un nicho susceptible de una sola caja, cuya ocu 
pación dure cinco años, devengará por derecho de cons- 
truceión al Ayuntamiento, en n na sola vez 120 reales. 

3 l> Un nicho susceptible de cuatro cajas, que quiera 
en igual forma perpetuarse en una familia, devengará 
á favor del Ayuntamiento, por importe de construcción, 
y de una sola vez 400 reales. 

Art. 18. La construcción de un panteón de familia 
se hará á sus expensas: el diseño deberá ser aprobado 
por el arquitecto del Ayuntamiento, y pagará por una 
vez 3,000 reales y 21 además, por cada uno que en el 
fuere sepultado. 

La adquisición de un nicho de familia, susceptible de 
cuatro cajas, devengará de un vez 800 reales, y 21 por 
caula uno que en él luere sepultado. 

Si fuere suscept ible de una sola caja, la adquisición de- 
vengará *200 reais, con más 24 por cada cadáver que en 
él fuere sepultado. 

La familia que obtenga á perpetuidad una sepultura 
en el plano del Cementerio, tendrá obligación de poner 
la lápida que la cubra totalmente, y satisfará por la 
adquisición 80 rs. , y 20 más por cada cadáver que en 
la misma fuere sepultado de cinco en cinco años. 

El enterramiento de un cadáver en un nicho, eleven 
gara 24 rs., y 20 si fuere párvulo que no pase de siete 
años. 

El enterramiento en sepultura común, siendo adulto, 
devengará 20 rs. con caja, y 12 sin ella: y siendo de 
párvulo, 10 rs. con caja, y 0 sin ella. 

El Hospital seguirá contribuyendo por los que falle- 
cieren en él, con la cuota que hasta ahora ha pagado 
por cada uno, quo son dos reales; poro los que en él 
muriesen dejando algunos bienes, y fuesen enterrados 
con caja o sin ella, seguirán la suerte de los demás, y 
la tercera parte de lo devengado pertenecerá á la Igle- 
sia de su parroquialidad. 
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Art. 19. La perpetuidad en las familias de un pan- 
teón, nicho ó sepultura con lápida, se concederá por la 
Autoridad eclesiástica y civil. 

TITULO V 

iJivpmicio fies (fiar rales 

Art. 20. Ningún cadáver podrá ser enterrado sin 
que, con arreglo á las leyes y reales disposiciones vi- 
gentes. preceda el certificado de defunción expedido 
por el facultativo, ó el correspondiente mandato jir 
diciíjd. 

Art. 21. Tampoco podrá hacerse el enterramiento 
hasta que hayan pasado alo menos 90 horas, desde el 
fallecimiento en los casos ordinarios, y 48 en las muer* 
tes repentinas. 

Art. 22. No se liará por ningún tít ulo exhumación al- 
guna de cadáver, aunque sea para cambiar de localidad 
dentro del Cementerio, sin que fuere concedida por la 
Autoridad elogiástica, en conformidad á lo que dispone 
el derecho: y si esta exhumación hubiere ele ser para 
trasladar el cadáver fuera del Cementerio, se observará 
lo provenido en la Real Orden circular de Marzo 19 de 
I 848. (a). 

Art. 23. No se fijará ninguna inscripción en panteón, 
nicho ó lápida, sin que fuere visada previamente por 
la Autoridad eclesiástica, la cual examinará si lasque 
se hallan fijadas hasta el presente necesitan ó no algu- 
na modificación. 

Art. 24. La llave del Cementerio estará en poder 
del Capellán, quien la entregará por el día al sepultu- 
rero (h). 


(a) Véase tu. Leal ó ni en uúm, *. 

(b) Por Peal orden de Marzo ls <lo ISíjl, en *4 expediento ro^ 
lativo á si las Lluros del Cementerio do Bestabal (provincia, do Gra- 
nada) deben oslar deposita das en poder del Alcalde ó del cura pá- 
rroco, so declaró que a los curas párrocos corresponde tener las 
llaves de los Cementerios, peto con la obligación do facilitarlas á 
los Alcaldes, 6 á los delegados do estos, siempre que las pidan pu- 
ra ejercer la inspección sanitaria ó higiénica que los esta encomen- 
dada por las leyes. (Colección Legislativa. Tomo 85. núm, 352. } 
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Art. 25. Cuando hubiere de hacerse algún reparo 
en el Cementerio, ja sea ordinario ja extraordinario, 
el Capellán dará aviso al Sr, Alcalde Constitucional, 
para que, como Presiden Le del Ayuntamiento que admi- 
nistra los loados del Cementerio, de parte á quien tu 
viere por conreinen te para que lo efectúe; y lo mismo 
liará el Capellán citándose concluya la cal y demás ma- 
teriales necesarios. 

Art. 2íj. Se entenderá pobre de solemnidad, para no 
devengar derechos sepulturales, el que lucre honrado 
por la parroquia con funerales de pobre; el que habien- 
do sido muerto á mano airada, lucre mandado sepultar 
de oficio; y el mendigo transeúnte que talleciese en esla 
ciudad. 

Madrid, !) de Noviembre de 1841). — Aprobado por 
S. M, — San Luis — (Movían* Higiene públiva). 

Número 12 

Decreto de Enero 22 de I84¿, dictando medidas p ara la 

formación de la Estadística mortuoria. 

Gobierno y Capitanía General déla Isla de Cuba. — 
Habiéndome manifestado la Junta Superior de Sanidad 
en consecuencia del acuerdo tenido en 15 de Diciembre 
último ia conveniencia que resultaría á la ciencia y á la. 
.administración pública de adoptar algunas medidas pa- 
ra facilitar la formación de la estadística de la mortali- 
dad, de cuyo trabajo ha empezado á ocuparse, lie dis- 
puesto con consulta delSr. Asesor general priineto, que 
pura llevar á cabo el objeto propuesto se observen los 
artículos siguientes: 

P- Que todos los facultativos den una certificación en 
papel simple, expresiva de la enfermedad ó accidente 
que hubiere producido la muerte del cuerpo que se tra- 
tase de sepultar, sin exigir por ella derecho alguno, (a) 

2" Que los párrocos no libren la papeleta (pie se dá 


(a) i-gn.al prevención se buce por Ui hoy 10, T. Tí L, VII de la 
N. R. y por la lí. O., que (i couúmiación so trascribo. 






pura que ol cadáver dea admitido en el Cementerio, sin 
i [tío de ios presente dicha certificación, la cual tendrán 
ol dilación de recoger v rem it ir con has demá s del mes ; jfc 
el din primero del siguiente á la Secretaría de la Junta 
de Sanidad. 

:i u Que ios Hospitales lleven mi libro donde se haga 
la anotación correspondiente, y del cual sacarán á tur 
del mes la carnificación general que deberán también 
remitir á la Secretaría de la Junta. 

-t° Que res j meto de aquella» personas que’ por vivir 
absolutamente solas ó sin recursos, vinieren á encontrar- 
se muertas, mu que tal vez las hubiese asistido faculta- 
tivo alguno, será, obligación del primero que lia mure el 
comisario o pedáneo el extender dicha 4 certificación se- 
gún su leal entender. 

5° y últiiqo. Que en los casos de muerte un que inter- 
viene la Autoridad, por haber sido causada casualmen- 
te ó de mano airada, harán los pedáneos la oportuna 
expresión en el oficio que pasaren al párroco para dar 
sepultura al cadáver, remitiéndole por duplicado, á fin 
de que quedándose con uno, envíen el otro á la Secreta- 
ria de la Junta con las certificaciones del mes. 

Y puraque tenga esta determinación su más puntual 
cumplimiento, además de comunicarse á quienes corres- 
pomle, insértese en el Diario de esta ciudad para cono- 
cimiento del público. — Habana y Enero 22 de 1845. — 

Valéis , — Francisco U árnica. Secretario . — (liando de 
(roüerncad.dn aprobado por el Gobierno de #. M . — Ha- 
bana J* o» lición). 

* 

=s * 

Real orden de f.J de Diciembre de IfioJ, n aínda nd,o que 

no ¿se en fierre cadáver alguno ¡sin el primo certifica- % 
do de (lefia lición expedido por un finen! l ai ivo y ¿¡egú n 
•S‘r (ja por Real orden cinndar de D de Di - 
, cié tabre de Id 87. 

Ministerio «le la Gobernación.- — Ikmcliceneia, Sani- 
dad y Establecimientos penales. — Negociado •>" — Circu- 
lar. En vista de las diversas quejas producidas á este 
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Ministerio con motivo de darse sepultura á diferentes 
cadáveres sin el eórrespondiénte certificado facultativo, 
negun se previene en Real ó rain circuía r de i 9 de Di- 
ciembre de l$8í t de cuya omisión pueden seguirse gra- 
ves perjuicios, la Reina (ij. J>, G.) se ha servido resol- 
ver proroúga á V. K., como de su Real Orden, comuni- 
cada por oí Si\ Ministro de la Gobernación, lo ejecuto, 
que disponga lo conveniente pera que en la provincia 
de su mando so dé el más puntual y exacto cumpli- 
miento á lo dispuesto eu la referida soberana resolución. 

Dios guarde á Y. S. muchos anos. — Madrid 12 de Di- 
ciembre do 1853. — -El Subsecretario interino. Ramón 
Miranda. - Sr. Gobernador de la provincia de. . 
(dfonlnn 7 r . /, pú{/. 27^.) 


Modelo para las certificaciones de defunción ( ti ) 

Don N. . , . X. . . . en medicina con ejercicio en esta ca- 
pital, calle de. . . . mitn. . . , 

" Certifico: que D. N. . . .X. . . .do, . . .años natu- 
ra t de. . . .raza. ... de. . . ., años de edad, de es- 
tado. . . . ejercicio ó profesión. . . . y domiciliado 
en esta ciudad calle de. . . . mím. . . . hijo de don 
X . . . . X, . . . fia fallecido el día. ... á las .... 
{aquí la hora cierta ó probable) á consecuencia 
de. . . . (aquí la causa de la muerte.) 

Y como el indicado cadáver que he examinado 
— cumpliendo con la Ley — presenta inequívocas 
señales de muerte real, expido la presente. — Ha- 
bana. . . . de. ... 1 8 

Firma . 

¿rlicalos de !a Ley de Registro civil para más inteligencia 

Art. 7f). Ningún cadáver podrá ser enterrado sin que el Juez 
del distrito expida la Ucencia, previo asiento de su defunción en el 
registro civil. 


(a) Estos atestados deben presentarse, á los párrocos ,pon el se- 
llo de la^ubdolegacfón de Medicina ó del Alcalde de bienio en pre- 
vención del art. 18, cap. 2u dol Reglamento de Medicina y Cirujía 

r vigente. ; , 

S ■ 


m 
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Alt. 7i>. El asiento del fallecimiento se hará m virtud de la ver- 
í [ti carió > i .de I fací i hall cm ríe que se hablará en é\ artículo siguiente: 
Art. 77. El faca lia tico míe haya asistido al difunto en sil ulti- 
ma enferme d ud, deberá exíuninar el estado det cadáver; y solo 
(matulo en ól so presenten señales inequívocas de descomposición 
extenderá* en pHpel coMtut, ee r tifie ación en que exprese el nombro 
v ajíidlídu y 'bullas noticias que tuviere acerca riel estado, profe- 
sión. dmuicilio y íkimUn del difunto; lora y día de su ful le cimiento, 
si lo constare, ó. en otro caso, lo? que crea probables; clase do en- 
fermedad cpio haya producido lu muerte, y acúlales de descomposl-' 
eión qm* ya no adviertan. 

Modelo de las licencias sepiMturcdes con que remiten 
los párrocos los cadáveres oJ Cementerio repartidas 
por el Ob ispado desde 1X7 1, aprobado compete n te me ti- 
le vu Octubre 36 de 1X73. 

Sr. Capellán del Cementerio de 

Sírvase V. disponer' ge dé sepultura en ese Cemen- 
terio (en bóveda ó tramo etc.) al cadáver de. . . .hijo 

de que falleció el día. . . (aquí fecha y hora) y 

cuya circunstancia se expresa según certificación del 
facultativo y oficio que la acompaña. 



Naturalidad. 

Edad 

Raza i 

Condición 

Estado 

(a) Ejercicio ó profesión 

Enfermedad 

(b) Módico que certifica 

Domicilio mortuorio 

Habana. . . .de de 18. . 

El Párroco. 


(a) Si la muerte fuese por suicidio, por homicidio y por par 
vnSos abandonados, etc. se expresará nsl. 

(b) SÍ procede de hospital, casa de salud ó por la polu ta Se 
pondrá igualmente. 

Con los que fallecen fuera de la comunión católica ó se han d e 
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0 P 0 r) suplido ei) idrjeids 
de járjldsía. 

Especialidad et) repre- 
siones er) cir)ícts. 

Excelerjlé cor)^ecciói) er) 
los trabajos. 

^Precios -módicos** 


José ü. §aníamapina 


HERNA^A 24 


Librería, Papelería y Efectos de Escritorio en general 


3DZE2 


- JüfiN GONZALEZ 

Monte 2, bajos del Casino Español 


Completo surtido en libros de 
primera y segunda Enseñanza y 
todo cuanto al ramo se refiera. 

Libros y cuadros religiosos. Es- 
tampas de todas clases. 

Esta casa se hace cargo de im- 
presiones y encuadernaciones. 


X PRECIOS * MODICOS * 


W ABANA 





Capellanía del Cementerio de 

En cumplimiento de lo que dispone la anterior comu- 
nicación se ha efectuado en este Cementerio y el dia de 
(aquí la fecha y la hora) el enterramiento del cadáver á 
que se refiere el Párroco en el (aquí se pone tramo, bó- 
veda, etc.) abonando pesos centavos se- 

nda lo prevenido en el arancel vigente. 

Habana de de 18. . . 

\ 

El Capellán. 


Mavordomía del Cementerio. 

Recibí del 1\ Capellán la expresada cantidad de. . . . 

pesos centavos que se mencionan en el anterior 

documento. 

Habana. . . .de de Ib 

El Mayordomo. 

Número 13 


Decreto riel Gobierno general de la Isla de Cuba, de. Fe- 
brero lo de ÍS7V , resolviendo qne las certificaciones 
de rtefuncfén se extiendan en papel comino 

Oficinas Superiores Generales.--- Gobierno déla isla 
de Cuba*— Secretaria. — Con motivo de haberse suscita- 
do <ludas. acerca del papel sellado en que deben exten- 


s<$ultar en su roeinlo señaludo sí* observará lo resuelto por el (<o- 
h turno Superior Político, de acuerdo coa el Obispado. rustido en la 
(hiMta del i de Mayo de 186ñ siendo entre otra- disposiciones el 
que los cadáveres sean remitidos no por los Párrocos, sino por los 
Celadores, inspectores, etc. quienes liarán éotisuqf además del nom- 
bro del (¡nado, el de sus padres, edad etc., y abonarse por los inte 
i'cAüdos trt\s peso* por de redi os de enterramiento á menos que pre. 
íierait liacerlo por su enema, bajo ia vigilitnoia d*d { ádaftor dol 
.Cemo.Tt torio, o xt elidiéndose iu partida en el Libro d •■situado al 
%fecto. 
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derse las certi lie aciones de defunción que expiden los 
facultativos, el Excmo. Sr. Gobernador General, por 
acuerdo de ayer, se lia servido declarar que en lo suce- 
sivo, al expedirse los documentos de que va hecho mé- 
rito, se extiendan en papel común, y sólo en el sello 8 (? 
los que se expidan á petición de parte inten sada, pues 
á estos y no á aquellos es á los que se refiere el ariículo 
44 del capítulo 7 9 la instrucción anexa al Decreto de 
Agosto 29 de 1870 sobre electos timbrados y el párrafo 
11 del art. 44 del expresado Decreto. — Loque de orden 
de S. E. se publica en la Gaceta oficial para general co- 
nocimiento. — Habana 15 de Febrero de 1879. - li . Gal- 
bu. — (G. de la H. 1< 8, 19 tj 20 de Febrero de 1879). 


Numero 14 


Circular de 29 de Enero de disponiendo (pie los 

Militares no pat/uen derechos de sepultura. — Nüm. 77. 

Subinspeceión de Infantería del Ejercito de la Isla de 
Cuba. — En oficio de 19 del actual me dice el Exorno. Se- 
Tior Capitán general lo que sigue: — Excmo. Sr. — Ente- 
rado por el oficio de V. E. fecha 12 del que cursa de 
que por disposición de esa Capitanía General do Junio 
í 1 de 1842 se determinó el cumplimiento de la circular 
de la inspección General de Infantería de Agosto 13 de 
1829, y lleal Cédula do Febrero 28 de 1840 que decla- 
ran á los individuos de tropa exceptuados del pago de 
derechos de sepultura, por estar considerados como po- 
bres de solemnidad, he resuelto también por mi parte 
que la Colecturía de los referidos derechos ceso de ins- 
ta:* por su cobro en lo sucesivo, y queso emplee el pro- 
pio beneficio á los mismos individuos que por una muer- 
te súbita se remitan directamente del cuartel al Cenum 
torio con los requisitos necesarios, m un carruaje par- 
ticular ó de alquiler, único caso que puede ocurrir, 
pues que el soldado debo, morir en ol hospital, de donde 
os conducido ui lugar de la sepultura en la forma ordi- 
nal' ja, creyendo oportuna manifestar a V. E. que se 
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sirva advertirlo á quien corresponda a fin de obviar in- 
terpretaciones en lo adelante, en fraude de los derechos 
de Já Iglesia, que cuando el cadáver de un militar de 
cualquiera clase ó graduación que sea, vaya á tramo 
preferente no gozará del beneficio de pobre, sino que 
satisfará los derechos de arancel como un particular* 
Loque «ligo ñ \ r . E. en respuesta para su inteligencia y 
fines oportunos. Loque trascribo á V. E. para su cono- 
cimiento y que se sirva circularlo á los cuerpos sugetos 
a su dependencia. — Y quedando por consiguiente en su 
fuerza y vigor la citada circular de la Inspección Gene 
ral de Infantería de Agosto 13 de 1829 y la Real Cédu- 
la de Febrero 28 de 1830. — Y lo traslado á V. para su 
conocimiento. — Dios etc. — (Dísps. supe . circulares á los 
cuerpos desde Enero de ISJ/k T. f. Habana 1882. — Jmp. 
y TÁtog . Militar.) 


Real orden de 18 de Setiembre de Í8l mandando que 
no se exijan derechos de enterramiento por los indi- 
viduos de tropa que fallezcan en los hospitales milita- 
res, 

Exorno. Sr. : — El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy 
al Intendente general militar lo que sigue: — He dado 
cuenta ;í ia Reina (Q. J>. O.) del escrito que elevó á es- 
te Ministerio en 13 de Mayo último el antecesor de V. 8. 
pidiendo se declaren libres de derechos de enterramien- 
to ios individuos que tallezcan en Jos hospitales milita- 
res, con arreglo á las Reales órdenes vigentes sobre ei 
particular. Enterada S. M. do ello, así como «leí infor- 
me emitido por las secciones d<; Guerra y Gobernación 
riel Consejo Real, á quienes tuvo por conveniente oir en 
este asunto, ha venido en resolver de conformidad con 
las mismas, que estando por Real orden de Enero 25 «te 
1835, no se exijan derechos algunos en el concepto de 
que se trata, es la voluntad «le S. M. que los Capitanea 
Generales de las provincias cuiden se dé cumplimiento 
á dicha soberana disposición. — De Real orden lo digo 
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á V. E. pava suconocimiení o y efectos coitos [mn dientes, 
oh la inteligencia de que con esta misma fecha se partí- 
cipa lo conveniente al Ministerio de la Gbberfación del 
Reino ¡i fin de que se haga entender ai Ayuntamiento 
de Badajoz, que es de cuenta indemnizar al contratista 
del Cementerio de aquel punto, de cualquier reclama- 
ción justa que creyese deber entablar, puesto que al ce- 
lebrarse el convenio con el mismo, debió tenerse eu 
cuenta, la excepción que motivó la propuesta del ante- 
cesor de V. E. que queda indicada. De la propia Real 
orden comunicada por dicho Sr. Ministro lo traslado á 
V. E. para su cumplimiento y efectos correspondientes. 
— Dios guarde á V. E. muchos años. — Madrid 18 de Se- 
tiembre de 1854. — El Subsecretario. — Tose McweroTen. 
— Sr. Capitán General de (Apéndice al Neo. Co- 

lon por ÍK A, BacardL — Barcelona 1805, pág. 26\j 


Mítmero 15 

Disposición sobre depósitos de cadáveres en la sala u I)e 
profanáis del Cementerio . ' T 


Obispado de la Habana.— Habiéndose publicado en la 
Gaceta oficial de esta ciudad, del día 12 de Abrir del 
presente año, una disposición del Iitmo. Sr. Goberna- 
dor Político, recordando el cumplimiento Ge la del Go- 
bierno Superior Civil de Julio *22 de 1855. por la cual se 
lijaron como lloras para la admisión de cadáveres en el 
Cementerio general de siete á nueve de la mañana y de 
cuatro á seis de la tarde, y eu invierno de ocho á doce 
de aquella y tres á cinco de ésta;v atendiendo el Exorno. 
é Iitmo. Sr. Obispo Diocesano á la posibilidad de que 
después de dichas horas lleguen al Cementerio algunos 
cadáveres, ora por la distancia del punto de partida, ó 
' por cualquier incidente, dispuso con 20 deleitado Abril, 
que en tale? casos, tanto por la salubridad publica y 
decoro como por caridad si se devolviesen dichos cadá- 
veres á si ví familias, quedarán estos depositados para 
darles sepultura en dicho Cementerio en hora hábil al 
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siguiente día y habiendo aprobado el Exemo. Sr. Vico 
ftéai IbittoTK» Gol jennidoi* Superior Civil lo dispuesto 
por 8. E. 1. y terminada la construcción de una sala J>e 
profu ndis en el mismo Cementerio, S. E. I. se lia servi- 
do disponer (pie desde esta tedia se observe lo resuelto 
anteriormente, y que en su consecuencia los cadáveres 
<pie lleguen al Cementerio lucra de las horas citadas, (pie- 
den depositados en la referida sala para darles sepulta 
ra en la primera hora hábil. 

V para que nadie pueda alegar ignorancia, se inserta 
de orden de 8. E. 1. esta disposición en tres números 
consecutivos de la Gaceta oficial para conocimiento de 
todas las familias. — Habana y Noviembre 6 de 1866. — 
Dr. Mariano Piiyol y Atajía da. — (G. 8 de Novia ubre.) 

Número 16 

Edicto del Sr. Espada, de Febrero 8 de 1800, prohibien- 
do terminaii temen te todo entermmiento fuera del Ce- 
menterio. (a) 

NOS DON J LIAN JOSEPH DIAZ DE ESPADA Y CAN- 
DA, POR LA GRACIA DE OIOS Y DE LA SANTA SEDE APOS- 
TÓLICA, OBISPO PE LA HA VANA, DEL CONSEJO DE H, M.. 
ETC. 

Habiendo mandado por nuestro Reglamento de Ce- 
menterio General de dos de Septiembre del año pasado 
de mil ochocientos cinco, leído en cuatro Domingos si- 
guientes, y íixado en todas las Iglesias, autorizado y 
confirmado por este Superior Gobierno por otro igual 
respectivo, dado en continuación por el Sr. Presidente, 
Gobernador y Capitán General el Sr. Marqués de Súme- 
melos; que verificada la bendición de dicho Cementerio^ 


(a) Por lt. O. de 1878 íl se denegó lo solicitado p« • t la Superío-^ji 
ra de! Sagrado Corazón de Jesús de esta cuidad sufre tu citas irue-w, 
oión de mi Cementerio dentro ele su convento en el CeiTo, — j D. de 
la M. 15 de Lucro de --Resoluciones comunicadas al Gofrún- 

no Genera!. • •% r 
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ninguna persona Eclesiástica (y ahora añadimos Hem 
lar ó Regalar, para mayor claridad, menos las Religio- 
sas, por ahora, por las consideraciones tlel artículo quin- 
to) ó layen, de cualquiera clase ó dignidad que sea, po- 
drá enterrarse en las Iglesias, según el artículo primero, 
ni en las Ermitas, Capillas. Oratorios públicos ó priva- 
dos (y añadimos ahora, también para mayor claridad, 
ni en bóveda# particulares ni comunes), ni general- 
mente en sitio alguno lucra de dicho Cementerio, con- 
forme al artículo quarto, después que, según en él se ex- , 
presa, lo hubiésemos bendecido con las ceremonias de 
Rito* Y habiéndolo Nos verificado la tarde de ayer, dos 
del corriente, con toda la solemnidad que merece tan 
digna función, y con la complacencia de verla presidida 
por dicho Señor Presidente, Gobernador y Capitán Ge- 
neral, de todo su Ilustre Ayuntamiento, de todo el Ve- 
nerable Cabildo de nuestra Santa Iglesia Catedral, del 
Clero Secular y Regular, de todos los principales Seño- 
res de distinguidas clases y empleos, y de un inmenso 
número de todas las de la Ciudad; en lo qual hemos vis- 
to la general satisfacción con que se lia adoptado este 
establecimiento, y la sumisión con que se han recibido 
y aplaudido las ordenes do S. AL. sobre el asunto, las de 
este Gobierno y las nuestras; mandamos que desde este 
día de la lecha inclusive se lleven á pleno y debido efec- 
to en todas sus partes dichos Reglamentos y este nuestro 
Edicto, esperando con la mayor confianza (fue ni nues- 
tros Curas Párrocos permitirán otra cosa, ni los Prela- 
dos Regulares la intentarán, ni los fieles de cualquier 
condición la .solicitarán: y si contra nuestra esperanza 
llegásemos á ver con dolor que aun hay quienes resistien- 
do á todas las Autoridades Real y Canónica, Civil y 
Eclesiástica, se oponen terminantemente al cumplimien- 
to de nuestros mandatos en esta parte, los conminarnos 
con las penas /creadas de excomunión ó suspensión, se- 
gún la clase de personas: y ponemos la lata* scntcnim 
de entredicho ipso Mc$q inaie renda, en que declarare- 
mos inmediatamente inenrso á las Iglesias, Ermitas Ora- 
torios, Capillas, claustros’ bóvedas y generalmente Ce- 
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mentcrias, intra ó extramuros de esta Ciudad, en que 
se enterrare algún cadáver, y además daremos cuenta 
de tal atentado á este Superior Gobierno, para que ex- 
pida las providencias correspondientes; y finalmente la 
datemos á S. M. 

Y para que llegue á noticia de todos, mandamos se 
{■fe se un ejemplar de este nuestro Edicto á todos los Cu- 
ras de las Parroquias, Tenientes de las Auxiliares y á 
los Prelados Regulares de ambos sexos, para que ins- 
truidos de él respectivamente, lo lean ó hagan leer cu 
sus Iglesias en la Misa Mayor del día de mañana, y lo 
fixen en seguida á las puertas de ellas* 

Dado en la llavana á tres de Febrero de mil ocho- 
cientos y seis años. — Juan Joseph , Obispo de la Haba- 
na. — Por mandado de S. S. 1., Gabriel de la Fuente y 
Vargm, Secretario. 

EN J017AE SENTIDO SE PROMULGARON EN ESTAÑA 

las Reales órdenes siouíentés; 

u 

* * 

Real orden de Mayo 12 de 181$, mandando que conti- 
núe indefinida la prohibición de enterrar en loa 
fglmia%i yj de trasladar á ella h los restos de los 
cadáveres. 

Ministerio «le la Gobernación del J-leiu >. — Dirección 
de Sanidad. — Circular.- De varios expedientes, instrui- 
dos en el Ministerio de mi cargo, resulta que cu algu- 
gn ti os puntos existe todavía notable propensión, así á 
inhumar los cadáveres, como á trasladar sus restos ;í y 
cementerios ó panteones particulares situados dentro 
del poblado: y con el objeto de porvenir los abusos á 
que semejante tendencia pudiera dar lugar, con detri- 
mento á la salud pública, Ja Reina- (Q. í). G.), oido el 
parecer del Consejo do Sanidad, y conforme con su dic- 
tamen se ha servido resolver. 

(¿no continúe indefinida la prohibición do ente- 
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ruar los cadáveres, y trasladar y colocar sus restros en 
las Iglesias, panteones ó ceméntenos que estuvieren 
dentro de poblado. 

2 ,J Que el permiso concedido por la regla. 2* 1 de la 
Real orden circular de Marzo indo ] 848 p$ra trasladar 
c a <1 áceres á ce intuí torios ó panteón particular, se en- 
tienda, si estos se hallan situado» Ibera de las pobla- 
ciones. 

V 3° Que sólo queden vigentes las excepciones que 
cu favor de los M. R. Obispos y religiosas establecieron 
las Reales órdenes de Octubre 6 de 1806, de Febrero 
13 de 1807 y de Octubre 30 de 1835. 

De la de 8. M. lo comunico á V. S. para inteligencia 
y efbetos correspondientes — Dios guarde a Y. 8. mu- 
chos años. -Madrid 12 de Mayo de 1849 — San !juU.— 
-Sr. Jefe Político de. . . * — (M. de Ja S, — T. /, pág. MU.) 


* 

* * 

HeoJ. orden de Julio 10 de 1857. t na) alando no se dé curso 
días instancias en solicitud de verificar enterramien- 
tos cu las Iglesias o intramuros de los pueblos. 

Ministerio de la Gobernación. — Rencücencia y Sani- 
dad. — Negociado 4°. — lía llamado la atención de la 
Reina (Q. D. G.) la insistencia con que por motivos mas 
ó menos plausibles, aunque siempre piadosos, se solici- 
tan autorizaciones contrario á lo terminantemente pres- 
crito en la Real orden Mayo 12 de 1849, que prohíbelos 
enterramientos en las Iglesias ó intramuros de los pue- 
blos. V deseando S. M. que se conserve en toda su in- 
tegridad el precepto legal, quitando a la vez todo pre- 
texto para excepciones á cuyo amparo se pretenden 
otras nuevas, se lia servido mandar que en lo sucesivo 
no se de curso á solicitud alguna que contrarié dicha 
Real disposición, encargando á V. 8. que cuide de su 
exacto cmnipltmiento, bajo su inmediata responsa- 
bilidad. 

Y lo comunico á Y. 8. de orden de 8. M,, para su iu- 
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teligeucia, acompañando copia «le la expresada Reai 
urden a, los efectos consiguientes.— Dios guarde á \ r . S. 
muchos años. — Madrid IB de Julio de 1851. — Nocedal. 
— ñr. Gobernador déla provincia de. . . (J/, — 7 T , /, 

* 

* * 

Real orden de Agosto Ó de 1807. recomendando la obser- 
vancia de las disposiciones que prohíben, la inhuma- 
étóu o traslució u de cadáveres á Iglesias, pan icones d 
cementerios dentro de pabla do. -( i í aceta de M. del 1*.} 

('obernución. — A pesar de que está terminantemente 
prohibido por Real orden de Julio lij del 51, continuan- 
do lo ya dicho en disposiciones anteriores, y especial- 
mente en 12 de Mayo do 1840, la inhtmi acida ó trasla- 
ción de cadáveres á Iglesias, panteones ó cementerios 
que se hallen dentro de poblado, es lo cierto q\ié, desa- 
catando estas Reales disposiciones, hay autoridades 
que siguen ordenando inhumaciones en cementerios 
de hospitales que se hallan dentro de las poblaciones. 
Con objeto, pues, de que tenga cumplimiento lo dis- 
puesto por S. M., y de que las medidas de salubridad y 
salvación general se respeten con beneñcio de los mis- 
mos pueblos, la Reina (Q. D. O.) recomienda á\ r . 8. muy 
especialmente la perfecta observancia de lo mandado, 
por ser este asunto de la única y exclusiva competen- 
cia de las Autoridades Civiles, y al que la alta Admi- 
nistración consagra un espeeialísimo interés. 

De Real orden lo digo ;í V. S. para los efectos corres- 
pon dientes'.— DÍ0s guarde á V. S. muchos años. — Ma- 
drid 6 de Agosto de 1861. — González Gravo. —Si*. (¡o 
bernador déla provincia de. . . . — (Bol. déla ll. ye.nl. de 
L. y J.—T. XX Vil púg. Sil.) 


Número 11. 

Decreto del Gobierno general de la Isla , de Setiembre 
SO de 1878 resolviendo el cierre del Cementerio de 
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Espada el S de Noviembre próximo, el modo de indem- 
nizar á los propietarios y nsuf retuarios de bóvedas y 
nichos, y el orden que se ha de observar en todos las 
inhumaciones en el de Cristóbal Colon. 

Gobierno General de la Isla de Cuba. — Secretaria po- 
lítica. — Vico Real Patronato. — Decreto. — Del expedien- 
te instruido al efecto resulta que, desde liace diez y sie- 
te ailos, vienen haciéndose notar las inalas condiciones 
higiénicas del Cementerio do Espada, que, á causa del 
crecimiento de la población, ha quedado envuelto en 
ella; y donde es hoy por consiguiente peligroso, no sólo 
para aquellos barrios sino para toda la ciudad el seguir 
hav in a ndo cadáveres. 

Resulta igualmente, de los informéis pedidos sobre el 
part icular, que el nuevo Cementerio, en vías de termi- 
nación, puede ya satisfacer las públicas necesidades, si 
bien carece casi en absoluto de nidios; porque éstos de- 
ben proscribirse y ser sustituidos por las inhumaciones 
en tierra, que es lo más conforme al espíritu y disciplina 
de la Iglesia y á los principios de la ciencia médica. 

En tal virtud, de acuerdo con la Junta do Cemente- 
rios y ei Excmo. Consejo de Administración y á pro- 
puesta de la Secretaría de este Gobierno, he tenido á 
bien resolver lo siguiente: 

1° Desde el 3 de Noviembre próximo queda definiti- 
vamente cerrado el Cementerio de Espada, en el cual, á 
contar desde esa fecha, no se inhumará un cadaverinas. 

" A los usufructuarios de nichos en el citado Cemen- 
terio, que tengan derecho ñ una segunda inhumación, 
se les proporcionarán oportunamente en el de Colón se- 
pulturas temporales, en tramo de preferencia, sin irro- 
garles otros gastos que los de enterramiento, á no ser 
que prefieran adquirir la propiedad de los terrenos que 
ocupen dichas sepulturas; y quedando ellos por su parte 
obligados á prorrogar el usufructo de sus nichos, si éstos 
cumplen antes del 3 de Noviembre de 1883 y desean que 
los restos de sus deudos no se exhumen hasta esa época. 
3° A los propietarios de bóvedas en Espada se les 
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proporcionará también en Colon, pero á perpetuidad, 
una extensión de terreno igual á la que posean y en tra- 
mo de la misma categoría, previa instrucción del expe 
diente en que se compruebe su derecho, autorizándose- 
les además para que, en los términos reglamentarios, 
trasladen los restos depositados en dichas bóvedas de 
uno á oí ro Cementerio, 

t° A los dueños de mausoleos y jardines que han ad- 
quirido ya en Colón terrenos, se les permitirá trasladar 
á ellos esos piadosos recuerdos, á voluntad; los que no 
se hallen en este caso deberán adquirir las correspon- 
dientes parcelas de terreno, si opt an por la traslación, 
al demolerse el Cementerio de Espada. 

5- ? El Gobierno Eclesiástico dictará inmediatamente 
las med idas necesarias para (pie se preparen sepulturas 
en tramo de preferencia, con el objeto indicado en el 
artículo 2“ de este Decreto; así corno también para que 
se observe el mayor orden en todas las inhumaciones en 
tierra, numerando á este fin los cuadros ó hileras de fo- 
sas de cada cuadro, y llevando un registro exacto de los 
cad á v e res sepulta d os . 

f>° El mismo Gobierno Eclesiástico propondrá á este 
Yiee Heal Patronato, la forma que deba darse a la ad- 
ministración del único Cementerio (pie queda. 

Y 7- En lo sucesivo no se construirán más nichos en 
el Cementerio de Colón. 

Publíqnese en la Gacela trasladando lo resuelto al Go- 
bierno Eclesiástico y al Ayuntamiento, y dése conoci- 
miento de todo al Gobierno Supremo. 

Habana, 30 de Septiembre de 1878.— Arsenio Mártir 
nez de Campos, * 
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Número 18 

Real urdr.n de Noviembre 27 de 1878, comunicada al Go- 
bierno general de esta Isla , aprobando la medida de! 
emere de! Gementes lo de Espada y PROHIBICIÓN I>E LOS 
ENTERRAMIENTOS EN MOROS EN EL DE COLÓN. (ti) 

Oficinas Superiores Generales. — Gobierno General de 
la Isla de Cuba. — Secretaría,.- -Vice Iieal Patrono. — 
Por el Ministerio de Ultramar se comunica con lecha 27 
de Noviembre último ai Exorno. Si*. Gobernador Gene- 
ral la. Peal orden siguiente. — Exorno. Sr. : S. M. elllév 
(Q. Ib G. ) lia tenido a bien aprobar la medida adopta- 
da por V. E. respecto al cierre definitivo del Cemente- 
rio de Espada de esa capital y prohibición de ios ente- 
rramientos en nichos en el de Colón, según se previene 
en la copia del expediente (pie remitió V. E. con lecha 
o de Octubre último. 

Y acordado por S. E. el cumplimiento de la preinser- 
ta Real orden en 18 del actual, se publica en la Gaceta 
oficial para general conocimiento. — Habana, 19 de Di- 
ciembre de 1878. — 11. Galbis. — (G. o fie. 21 Die. 1X78. ) 

Número 19 

Decreto del Obispado de la Habana, — Sede r a cante — de 
Octubre 28 de 1878 , fijando los sitios para indemni- 
zar á los dueños y usufructuarios de sepulturas del 
Cementerio de Espada t disponiendo á la vez se lleve 
el registro conveniente para la identificación de los 
cadáveres según ñame ración de las fosas. 

Obispado de la Habana. — Sede vacante. — Secretaría. 
—Administración de Cementerios. — El lltmo, Sr. Viea- 


(n ) Por (|tra Real orden de Julio L> de lí>70 comunicada al 
Gobierno, m dispuso la. abolición do los enterramientos en nichos, 
recomendando eficazmente la conclusión del Nuevo Cementerio. — 
(Rey. Económica 14 de Octubre de 1878.) 
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rio Capitular, Gobernador del Obispado, Sudo vacante, 
lia tenido á 1» ion en esta focha expedir oí Decreto si 
guíente: 

“Publicado por el Exorno. Sr. Gobernador General, 
Vico Real Patrono, de acuerdo con este Gobierno Ecle- 
siástico, que oyb á su vez ií la Junta de Cementerios, el 
Decreto de 30 de Setiembre próximo pasado, sobre la 
clausura del Cementerio de Espada, prohibición de in- 
humar en nichos e indemnización a los poseedores de 
sepulturas cu dicho Cementerio; y á íln de dar cumple 
miento á lo establecido en el precitado Decreto, oyendo 
al Ingeniero del Cementerio de Colón y conformándonos 
con lo manifestado por ól„ liemos venido en disponer lo 
siguiente: 

I- So conservan para panteones en la zona de su 
nombre las lajas de siete metros do ancho que rodean 
lodos los cuadros, según las dimensiones señaladas á los 
monumentos cu ei Reglamento que rige. 

2° Formarán las sepulturas de preferencia á que se 
refieren en los artículos 2° y 3° de dielm Decreto, las 
comprendidas en los centros de la zona de panteones en 
toda su longitud: «chalando para los dueños de bóveda 
en Espada los centros de los dos cuadros situados entre 
la plaza de la Capilla y la plazuela, intermedia; y para 
los usufructuarios de nichos, los de los cuatro* cuadros 
comprendidos entre, dicha plazuela intermedia y la puer- 
ta del Este. 

3" Tanto los enterramientos en tramo común como 
en cuadros de preferencia, serán cuidadosamente regis- 
trados en un libro que llevará, al (docto el Capellán, nu- 
merándolos por cuadros, por hileras y por fosas, dejan- 
do perfectamente consignado que el enterramiento hu 
tenido lugar en el cuadro mím . . . fosa mírn. . . de la 
hilera mím 

Lo que de orden de S. S. 1. se publica en la Gacela 
oficial para general conocimiento. Habana. 28 de Oc- 
tubre de 1978. — L. Toribio Martin. Secretario. 
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Número 20 

Real orden de Noviembre 14 (le 1878, aprobando la su- 
¡ tres ion di 7 cargo retribuido de Deleitado del Gobier- 
no en Ja Junta de Gemeiit crios de la Habana , el que 
será servido grat ni i a mente, 

Glicinas Superiores Genéralos. — Gobierno Genera] de 
la Isla de Cuba. — Secretaría. —Vire Real Patronato. - 
Cor el Ministerio de Ultramar, se comunica con fecha 
U de Noviembre último al Excino. Exorno. Sr. Uober- 
nador General la Real orden siguiente: 

Exento. Sr. : S. M. ((/. l>. O.) ha tenido á bien apro- 

bar en un todo el expediente remitido por V. E. con fe- 
elm s do Agosto último, sobre supresión del cargo re 
l rilmido de Relegado, de! Gobierno cu ln Junta <te Ce- 
menterios íleesa capital, (a.) en jo cargó será desempe- 
ñado gratuitamente v en los términos propuestos en di 
«dio expedienl e. 

V acordado por S. E. el omnpliijiiento déla preinser- 
ta Real lirderi en 10 del actual, se publica en la Gaveta 
oficial para general conocimiento. — Habana. 11 de» Ib 
eje mitre de ISIS. — U. Gali/is 

Número 21 

Regías it Ta rifas <¡ que. han de ajusfarse fas concesiones 
de terrenos á perpetuidad con destina á man míeos y 
sepulturas en el ( 'eme alerto de Holán, (b) 

U La Administración del Cementerio cederá lotes de 
terreno en propiedad con destino á sepulturas indivi- 
duales ó colectivas para familias y asociaciones. 

(a) La Lmt.a se creó el le de Oioiembre de iSfííí ron el espe- 
tón! objeto de formar cuanto ñutes un nuevo Reglamento para id 
mejor orden v adiuinisiraeióu interior de! Cementerio. 

(h) OisnUnlus en Jnnta de Cementerios el dia 7 ríe Julio de 
1S7ÍJ, y ;t] i i*f > LítO :i s por A Gobierno Superior Politizo, de amerdo 
i'ott lo intdvmado por el Eximio, Consejo de Administración. — (Véa 
-e la (rueda de ln Habana del 21. 22 v 2«í de Nm\ lie 1x7 ’d.) 
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2 l El lugar destinarlo para estas concesiones serán 
las lajas de treinta metros de ancho que se extienden á 
los lados de las calzadas centrales que cruzan el Cemen- 
terio y las de veinte metros que ocupan los lados de las 
de segundo orden que cruzan también los cuatro cua- 
dros en que se gubdivide la planta. 

En estas últimas se liarán también concesiones tem- 
porales. 

: J C Los cuadros aplicados á enterramientos comunes 
podrán ser también objetó de concesiones á perpetui- 
dad. 

P l Se considerará tramo do primera clase, el que 
arrancando de la portada principal, termina en la plaza 
cent ral; de segunda, los otros tres brazos comprendidos 
entre la pinza central y las plazuelas intermedias: de 
tercera, el resto de las lajas hasta la portada posterior y 
límites al E. y O. de la circunvalación y las tajas de las 
cruces de segundo orden. El tramo común será consi- 
derado de cuarta clase. 

5* Cada tramo tendrá diversa tarifa, con independen- 
cia de los derechos Repulí tírales. 

Se fijan i res clases de sepult tiras; — Mausoleo# coy crip- 
ta. — Idem sin ella.— -Simples sepulturas. 

0- Las parcelas de la primera categoría tendrán, por 
lo menos, cinco metros de ancho por siete de largo; las 
de segunda, dos metros de ancho por tres de largo y las 
de tercera, mi metro de ancho por dos de largo. 

7" Los frentes de los monumentos corresponderán á la 
vía principal; todos serán precisamente rectangulares, 
sin perjuicio de la forma que adopte el concesionario. 

8* Las sepulturas de las dos primeras categorías se 
colocarán en los contornos de las fajas; las de tercera en 
los centros. 

0* Las concesiones do mayor espacio serán objeto de 
informe especial para conservar la regularidad en la 
distribución. 

1 0 a Entre las parcelas contiguas do primera y se- 
gunda clase quedará un metro de separación y entre 
las de tercera categoría 0 J 50 metros. 
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1 l ;l Al rodador do los cuadros quedará expedito un 
espacio de un metro de ancho. 

rodos estos espacios serán do cargo do la Administra- 
ción del Cementerio. 

1 Para utilizar la renovación do los cadáveres se 
autorizarán Osarios particulares dentro de las mismas 
sepulturas, con estricta observancia do las prescripcio- 
nes reglamentarias respecto á las exhumaciones . — VA 
término para edificar será acordado según las circuns- 
tanciar. 

1 íP Las concesiones 4 no podrán ser materia de es- 
peculación, y sólo se respetarán las trasfereneias en fa- 
milia ó por título gratuito. 

1 L- Los solicitantes ocurrirán ú la. Autoridad Ecle- 
siástica por medio do instancia, en la que expresarán la 
extensión que los conviniere adquirir, clase de sepultu- 
ra que so proponen edificar y personas á que las desti- 
nan.- En su consecuencia y con vista del plano conve- 
nientemente detallado, que estará de manifiesto en la 
Secretaría del Obispado, se le señalará el lugar corres- 
pondiente y por el geómet ra del Cementerio se marca- 
rá en el terreno la exacta sit nación, con fecha y número 
de la concesión, <le manera que no pueda ocurrir error 
ni contusión. — El contrato se otorgará en la decretaría 
del Obispado y se expresarán las condiciones que se im- 
ponen á la propiedad, construcción y conservación. 

lo 4 A la construcción del mausoleo ha do preceder 
presentación de plano y con el informe de arquitecto se 
procederá á su admisión ó reforma. 

iff Los materiales de construcción liando ser tales 
que resistan las inclemencias y conserven indefinida- 
mente su solidez, de prepararán y labrarán fuera del 
recinto del (-emcuterio, en cuyo interior se permitirá 
solamente la confección de morteros y colocación de los 
materiales de la obra. 

17 u de prohíbe la inhumación de más de un cadáver 
en bóvedas, cuyo servicio se verifique por la parte su- 
perior, en observancia de la disposición de cadáver por 
Josa, admitiéndose únicamente en las criptas con eson- 
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loras do fácil délfeenso, por tenor on ellas cada cadáver 
su sepultura - Esta prohibición es sin perjuicio do la 
renovación después del plazo legal. 

18* Las criptas tendrán por lo méuos tíos respirade- 
ros abiertos continuamente á la altura de más de dos 
metros, para que pueda renovarse el aireen el interior, 
en miras de la salubridad pública y más inmediatamen- 
te de los que prestan el servicio. 

19 a Sea cualquiera el sistema do enterramiento, se 
sepultará el cadáver un metro más bajo que el nivel ex- 
terior del terreno. 

20* En el caso de que las construcciones sufran des 
perico tos se comunicará á los interesados, y en delecto 
de estos, se procederá á la reparación necesaria á su 
costa, conservándose en lo posible los signos existentes. 


Tarifa de terrenos á perpetuidad 


Por cada metro superficial en el contorno de las la- 
jas que se extienden de la portada principal a 

la plaza de la Capilla $30 

Por ídem en el centro de dichas tajas 25 

Por ídem en el contorno do los tres brazos que se 
comprenden entre la plaza central y las pla- 
zuelas intermedias 25 

Por ídem en el centro de los tres brazos 20 

Por idem en el contorno del resto do las* lajas hasta 
la portada posterior y límites E. y O. déla 
circunvalación y también en el contorno de la- 

cruces de segundo ó ni en 20 

Por idem en el centro de dichos restos y segundas 

cruces 15 

Por idem en los cuadros de campo común 10 
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lieal órden de Julio Id de J8M, declarando libres de 
rerhos de hipotecas los terrenos que se ceden en los 
cementerios para sepulcros a -panteones. 

Ministerio ríe Hacienda. — Excuio. Sr. — He dado 
cuenta á la Reina (C¿. D. U.) de la consulta hedía por 
la, Administración de Hacienda pública de Santander, 
sobre si están su ge tos al pago de los derechos de hipo- 
tecas los terrenos del Cementerio de aquella capital que 
el Ayuntamiento cede á los particulares con el objeto de 
construir panteones ó sepulturas de familia: y S. M., 
teniendo en consideración que en estos casos no hay 
una completa traslación de dominio, toda vez que el ad- 
quiriente ni puede destinar dichos terrenos á otro objeto 
que el que queda indicado, ni goza de sus productos, y 
conformándose con lo propuesto por V. E. é informado 
por la Sección de Hacienda del Consejo de Estado, se 
ha servido declarar que las expresadas adquisiciones no 
están sujetas al pago de derechos de hipotecas. 

De Real orden lo comunico á V. E. para su conoci- 
miento y efectos oportunos. — Dios guarde á \ r . muchos 
nfios. — Madrid 13 de Julio de 1860. — Sdtarerria. Sr. 
Director do Contribuciones. — C, L. Año 1860. —Núme- 
ro 897. Tomo 84 pág. 77. 


Número 22 

Disposición previniendo que no queden insepultos los 
cadáveres más allá de las horas del fallecimiento, 
recomendando á la vez se anticipe el enterramiento 
en la Estación del calor por razones de pública salu- 
bridad. 

AL PUBLICO 


Considerando que en la estación calorosa en este 
clima se corrompen en muy pocas horas los cadáveres, 
y que su» exhalaciones fétidas no sólo perjudican á la 
salud pública, sino que molestan á los asistentes á los 
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entierros, cuyas causas me lia parecido muy conve 
ni ente cortar en lo sucesivo, teniendo sienipje presénte 
que la salubridad de este leal vecindario es uno d<* mis 
primeros desvelos y cuidados, y que sólo debo alejar 
aun los más remotos peligros para su bien estar; en 
cuya inteligencia, ordeno y mando, que cuando se lien 
da eualquer persona que haya fallecido durante el vera 
no, esto es, desde el mes de Marzo hasta el de Setiembre 
inclusive, sea en caja cerrada, en cuya forma se condu- 
cirán á la Iglesia ó en derechura al Campó-santo, según 
fuere la voluntad do los dolientes, encargando á los Co 
misarios de barrio 6 Capitanes de extramuros, celen y 
vigilen oí más exacto cumplimiento de esta providencia 
dictada en beneficio general: también con la misma idea 
benéfica, me ha parecido conveniente que los cadáveres 
estén en las casas el tiempo racional que parezca noce 
sario, disminuyendo lo posible el número de horas que 
ha sido cosí unibl e, sucediendo muchas veces que pasan 
de 24 horas en un clima tan propenso á la corrupción. 

llabanal.de Abril de 18o4. — llitMforf } ^Antoino 
María de la Torre y Cárdenas, Secretario, (a) 

Núnkro 2i» 

Real orden de ;AV de Agosto de ISñO jijando la distancia 
relativa (fiiC debe mediar entw los cementerio s y el 
recinto de las poblaciones . 

Exorno. Sr. : elSr. Ministro de la Uobcrnacióu del Kei 
no dice, con esta lecha, al Jefe político de esta provincia 
lo que sigue*— Visto el expediente instruido a instancia 
de los hermanos de la archicoíradíadel Santísimo Sacra- 
mento de la parroquial de San Lázaro de esta Córte, en so- 
licitud de permiso para construir un cementerio particu- 
lar GU un terreno que los mismos lian adquirido en las afue- 
ras de la puerta de Atocha, al lado del Norte y colindante 
con los cementerios de 8. Nicolás de Barí y 8. Sebastián; 


(a) Nota del Reglamento de policía para conducir Ion cadáve- 
res áí Cementerio. — Habana* 1S40. (tmp. de Boloüa.) 
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oírlo el parecer «leí Consejo 0 o Sanidad, y de eooibrniT- 
dad con loo ue ha expuesto en ¿del actual, X. M. la 
Reina bu (cuido á, bien desestimar la solicitud indicada, 
ma rulando que para lo sucesivo se observen en la concesión 
i.le semejantes permisos las reglas siguientes, propuestas 
por el Ayutumiento de esta capital, en su informe de 
12 <le Febrero ultimo, y aprobadas también por el indi- 
cado Consejo. 

1* No se expedirán en lo sucesivo licencias, ni se 
consentirá el establecimiento de ningún Campo-Santo 
en sitio que, por la parte del Norte, nq esté situado á 
lauO varas de las puertas ó límites do la población de 
Madrid. 

Tampoco so expedirán cu el cuartel del Sur para 
los que hayan de construirse á !a parte de acá del vio 
Manzanares. 

T* Designado ya un punto cu la parto alta y baja 
para la lormación de los Campo-San tos, los que se cons- 
truyan en lo sucesivo habrán de verificarlo en las imno 
diaciones de los mismos. 

P Reuniendo las circunstancias expresadas los co- 
nocidos por el ríe San Isidro y San Justo, e¿ta parte y 
sus inmediaciones quedan designadas para los que ha- 
yan de construirse en la parte baja ó del Sur. 

5^ y última. Hallándose dentro de las reglas esta- 
blecidas en la P‘ el Campo santo que se está construyen- 
do en el camino de Amaniel, perteneciente á la Sacra- 
mental de San Martín y San Ildefonso, este sitio y los 
inmediatos quedan designados para tos que hayan de es- 
tablecerse cu la parte del Norte. 

Por último, es la voluntad tic S. M. que si laya re- 
ferida Sacramental insiste en su deseo de construir el 
cementerio, proceda á la adquisición de un nuevo terre- 
no en la zona .establecida en las reglas anteriores, pe- 
diendo entonces soeiiieitar nuevo permiso para la 
ejecución. 

Lo que traslado á V. F. de real orden comunicada 
por el expresado Sr. Ministro para los electos corres- 
pondientes. Dios, etc. Madrid 28 de Agosto de 1850. — 
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El Subsecretario, Juan, de Ja Cruz Oh ó$. — Sr. Yioe-pre- 
¿■miente del Consejo de Sanidad. 

Y con motivo del ensanche del Cementerio tic Igua- 
lada en la provincia de Barcelona, se expidió Real or- 
den en 23 de Julio de 1867 que abraza., entre varios 
particulares, el do la distancia de los Cementerios de 
las poblaciones, y el de la abolición reiterada del siste- 
ma de nidios. Pico así la Real orden: 

Debiendo sujetarse la construcción de todo cemen- 
terio á las reglas higiénicas establecidas, como el que 
estén situados á mil metros de toda población y ciento 
por lo menos de cualquier caserío aislado, carretera ó 
pasco, lejos asimismo de manantiales, pozos, fuentes y 
cañerías que contengan ó conduzcan aguas potables; 
opuesto á los aires dominantes, situados en terrenos 
elevados y algo declives, y con propiedades físico-quí- 
micas á propósito para !a descomposición cadavérica. 
En este sentido, y considerando abolido el sistema de 
nichos reemplazándolos por el de enterramientos en el 
suelo, se servirá Y. 8. manifestar si el terreno destina- 
do para el Cementerio de Igualada de esa provincia 
reúne estas condieiones, con el lin de que el día eti que 
se autorice la expropiación sea justificadísima.” 

Hay además que tener en cuenta la tendencia natu- 
ral de. las poblaciones á ensancharse, y por lo tanto, no 
colocar los cementerios en la parto por donde ese en- 
sanche haya de hacerse, á fln de evitar (pie, transcu- 
rridos algunos años, se encuentre cercado el Cemente- 
rio de caserío ó demasiado cercano al mismo. 
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Húmero 24 

/iér/7 orden ó informe de Jo Junto Superior Colinultira 
de, Sanidad de Id de Febrero de Jtí7¿ poniendo en vi- 
gor tf rumpli niie.rdo (a de Agonfo ¿tí de ¡tío J que pro 
Urbe termino utenieide .se orfebre n en. bes templos fu- 
ñe relien de cuerpo presente. 

El Ministro de la Gobernación dice coa e4 a lacha al 
Gobernador de Zaragoza lo siguiente: 

^Remitida á .i n formo, de la Junta Superior consultiva 
(le Sanidad la i uslancia elevada á mste Aiimstorio por los 
Presidentes de las Juntas parroquiales de esa capital, 
con techa 12 de Octubre ultimo, cu solicitud de (pie se 
derogue la Iteal orden de 8 de Setiembre do 1,805, que 
prohibió la celebración de las exequias llamadas de 
cuerpo presente, aquella Corporación ha evacuado la 
siguiente consulta : 

**Los Presiden tes de las .Imitas parroquiales de Zara- 
goza, en instancia dirigida al Ministro de Gobernación, 
exponen que luieo tiempo no so permito introducir los 
cadáveres en las iglesias de dicha capital para celebrar 
funerales, y que no se concibe las razones que haya pa- 
ra ello en la presenté estación, toda vez que la idea de 
los legisladores al ordenarlo fu ó que no se contraigan 
enfermedades, sobre lo cual no deja lugar á dudas la 
Real órden de 8 de Setiembre de 1 fifi 5 dictada para 
mientras existiesen padecimientos ccderifomes: tanto 
es asi, añaden, que la líeal orden de 20 de Setiembre de 
1840, á que se refiere aquella, bu* derogada por JO de 
Noviembre dei referido 1840. Y por fin, que si dichas 
disposiciones no tienen carácter pennáneute, no reinan- 
do hoy .epidemia ¡jlguim. encontrándonos en estación que 
ofrece cierta seguridad de que carece de perjuicio á la 
salud el tenerlos cadáveres en las iglesias á lo su- 
mo tres ó cuatro cuartos de hora que duran los funera- 
les ó exequias., consideran se está en el caso de condes- 
cender con el sentimiento católico de la ciudad Cesaran- 
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gastona, cuyos vecinos, en su inmensa mayoría; desean 
que se alce la prohibición mencionada, corno lo suplican 
los Presidentes de las Juntas parroquiales en la solici- 
tud que la Dirección general del ramo somete á informe 
de la Junta Superior de Sanidad. 

Si la Sección, al evacuar esta consulta hubiera de ex- 
presar en resumen lo que la ciencia aconseja, lo que la 
buena higiene prescribe en todo pueblo ilustrado, sin 
dejar por ello de ser católico, la cuestión quedaba re- 
suelta, proponiendo pura y sencillamente que se denega- 
se con toda energía la solicitud hecha por los Presiden- 
tes de las Juntas parroquiales de Zaragoza. Pero en la 
necesidad de aconsejar, persuadiendo, y de satisfacer 
con la razón cionlíficn, tan de acuerdo en este punto 
con el respetable y atendible espíritu católico a los que 
acaso crean que con este orden de medidas se pretende 
deprimir la religiosidad del pueblo zaragozano, y soste- 
ner ó alentar sentimientos opuestos á eso mismo espíri- 
tu, la Sección va á permitirse algunas consideraciones 
que, ó mucho se equivoca, ó han de cambiar el juicio de 
los firmantes de la reclamación que nos ocupa en órele n 
al error en que de Inicua le viven, de que la permanen- 
cia en los templos do los cadáveres no puede ocasionar 
perjuicio á la salud pública, dadas las condiciones bajo 
las cuales lo solicitan. 

Siendo la higiene una virtud, y aun no sin razón se 
dice ser el res limen de todas las virtudes, seguramente 
que sus preceptos, encaminados á la salud del cuerpo y 
del alma, no pueden ser sospechosos para nadie que es : 
lé inspirado, y que sienta según los principios de la sa- 
na moral que aquella ciencia proclama. Pues bien: no 
hay higienista ni puede haberlo digno de este nombre 
que, bajo pretexto alguno, sostenga hallarse exento de 
peligros para la salud el tenor los cadáveres en las igle- 
sias ni poco ni mucho tiempo, cualesquiera que sea la 
época y el lugar en que se pretenda. 

Por regla general nuestros templos, fríos y húmedos, 
están enclavados en el centro de barrios populosos y en 
calles estrechas; y los cadáveres (excepción hecha de los 
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embalsamados) bv llevan, sobre todo después de la acer- 
tada legislación vigente que ocurre previsora á evitar 
las inhumaciones precipitadas, se llevan yá cuando ha 
principiado la descomposición, ó para decirlo cu lengua- 
je vulgar, la putrefacción. En tal estado no se necesita 
tener conocimientos médicos para penetrarse de que un 
cadáver eti semejantes condiciones, dentro del templo, 
acaso húmedo y con ventilación escasa, cercado de deu- 
dos (pie acuden ;¡ honrar lo que sí puede per y será en 
efecto muchas veces signo respet able de dolor y de reli- 
gioso sentimiento y cariño Inicia el tinado, ou algunos 
casos, por el contrario, tiene su parte la vanidad; no 
necesita, volvemos á decir, tener conocimientos médi- 
cos para persuadirse de que la descomposición se torna 
entonces más activa y robando á hi atmósfera aquella, ya 
depauperada de oxigeno, gran parte de éste, ó impreg- 
nándola de efluvios ó miasmas, da por resultado náuseas, 
desmayos, jaquecas, vahídos y aun asfixias. 8i á esto se 
agrega Ja excitación moral, el cántico fúnebre y el apa- 
rato, fácil es comprender la serie de accidentes (pie oca- 
sionar pueden, y que bajo concepto alguno deben faci- 
litarse en el templo del Señor, cuya pureza tan reep 
mondada está por los Concilios, cánones y libros sagra- 


Por otra parte, si la enfermedad que ocasionó la muer- 
te fue pestilencial ó pútrida, que al fin lo son en gran 
mayoría, todavía acrecen los riesgos, y debo ser mayor 
el empeño, para evitar toda contingencia, de prohibir 
la estancia do los muertos entre los vivos, y en especial 
en los templos consagrados para el culto y frecuentados 
por Jos fieles. Ni valga como argumento exceptuar al 
gimas dolencias, pues los Módicos difícilmente pudieran 
resistir á declaraciones de los clientes interesados, que 
traerían la relajación de las reglas que se establecieran. 

Bien se comprende, por lo que acaba de decirse, que 
el espíritu de ia legislación como el del higienista no 
debe ser ni es posible sea otro que el de preservar á los 
pueblos, y sobre todo á las ciudades populosas, de can- 
sas de enfermedades. Hartas hay eu ellas para no des- 
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cuidar el remover y alejar aquellas que son más osten- 
sibles y que fuera muy censurable darlos albergue en 
las iglesias. 

Este fue el benéfico objeto de la cédula do Carlos TV 
do 1801, prohibiendo de un modo terminante fas exe- 
quias do cuerpo presente, prescripción que en dicha 
época no podía interpretarse como tibieza religiosa. En 
20 de Setiembre de 184-9, por dictamen del Consejo de 
Sanidad, ae expidió otra Real urden negando también 
las exequias, cuya práctica solicitaba restablecer el M. 
lí. Obispo de Mallorca. V si bien se suspendió en M0 de 
Noviembre siguiente, se reprodujo como medida general 
en 28 de Agosto de 1855; viniendo por lin las de 13 de 
Febrero de 1857 y la de <s de Setiembre de 18G5 á .limi- 
tar el permiso do dichos funerales para las épocas en 
que no hubiere epidemias y para cuando los Facultativos 
certificasen la falta de inconvenientes. Mas como queda 
probado que siempre los hay, como por otra parte, y es 
ta es una circunstancia que no debe perderse de vist a, de 
modo alguno impide á los beneficios «le las exequias la au 
sencia del cadáver en cuya ofrenda se celebran, la Sección 
cree (pie bajo concepto alguno debo permit irse la menor 
relajación en asninos de salubridad. 

Si se alega la respetabilidad di tas costumbres y há 
bitas de los pueblos, hábitos y costumbres que la cien- 
cia y la ilustración hacen cambiar, téngase presente la 
historia de la erección de los cementerios. Es imposi- 
ble que al legislador y al higienista pueda ofrecerse un 
asunto cu que con un tesón digno de mejor causa se ha* 
van tocado tantas y tan poderosas dificultada como las 
que hubieron de vencerse para desterrar los enterra- 
mientos en nuestras iglesias. Todo el prestigio y auto- 
ridad del antiguo Consejo de Castilla, se estrellaba con- 
tra aquella nociva y funest a preocupación, sostenida co- 
mo ahora y siempre, dicho sea sin carácter «le ofensa , 
por los que tal vez escuchan más bien los consejos de 
una mal entendida piedad que los déla razón y el juicio. 

A pesar do que á favor de la historia del mundo, de 
ia general de la Iglesia católica y de la particular de 


LKOISLAf'IÓN 


S6 


España se probaba que ah initio , y tanto por las leyes 
canónicas como por las civiles estaban proscritos aque- 
llos enterramientos y reprobados por el origen misino de 
los sepulcros por los escritos de San Isidoro, por los cá- 
nones de los Concilios Eliberitaiio, de León y otros va- 
rios; y así bien por el Ritual romano de Paulo V., y ade- 
más por respetabilísimas opiniones do Prelados españo- 
les, emitidas con motivo de la peste llamada de Pasajes 
en 1 671, ocasionadas por el hedor de las sepulturas de 
su iglesia parroquial: á pesar de iodo, todavía no se ha 
extinguido el espíritu de resistencia de práctica tan fu- 
nesta, rio la cual es una derivación ó consecuencia la 
celebración de las exequias de cuerpo présenle, objeto 
de esta consulta. 

Para terminarla, dispensando ia Junta á la Sección 
cuanto acaba de indicar, penetrarlo de haberlo hecho 
para que nadie dude de que sin motivos ni razones in- 
contrastables no se trata do ponerse frente á frente de 
costumbres ó preocupaciones, 

V considerando, por último, que á. toda costase debe 
mantener tan puro como sea posible el aire de las po- 
blaciones y con mayor pureza, si ser puede, el temple 
del Señor, á donde los lides acuden con frecuencia. 

Es de dictamen la sección que procede aconsejar al 
Gobierno poner en vigor y dar cumplimiento á la Real 
órden de 28 de Agosto de 1855, respecto á las exequias* 
de cuerpo presente en los templos é iglesias donde se 
celebro culto, cualquiera que sea la. religión á que es- 
tán consagrados, excepto si los cadáveres estuviesen 
embalsamados; y por consiguiente que se deniegue la 
solicitud de los Presidentes de las Juntas parroquiales 
de Zaragoza/* 

V habiéndose dignados. Al. resolver de acuerdo con Jo 

informado, déla propia Real órden, comunicada por el re- 
ferido 8r. Ministro, lo traslado á V. 8. para su conoci- 
miento y oléelos consiguientes. — Dios guarde á Y. 8. 
muchos años. — Madre i 15 de Febrero de 187*2. — El 
8 u I isecretar io . — María n o Zacari as Cazurro. — 8 r 
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Real orden que se rila en el dirtáinrii arderíor. 

Nada más perjudicial a la salud publica que la expo- 
sición de los cadáveres en las iglesias. Cuantos de la hi- 
giene pública se han ocupado, l odos han prescrito como 
una de las medidas sanitarias más important es la prohi- 
Ilición de conducir los cadáveres á los templos: la des- 
composición subsiguiente á la muerte produce miasmas 
nocivos que, aspirados por los fieles concurrentes, son 
origen de las enfermedades más graves. La exactitud de 
estas observaciones ha sido reconocida en todas épocas. 
K! 8r. I). (Jarlos 1 V en 1801 expidió un decreto prohi- 
biendo los lunerables de cuerpo presente; y si bien las 
preocupaciones v el orgullo que se arrastra más allá del 
sepulcro la relegó al olvido, un esfuerzo de demostrn 
ción de las buenas medidas sanitarias la reprodujo en 
'JO de Setiembre de 1849. 

Por no haberse exijido con ti nueza la responsabilidad 
que en esta última Real disposición se imponía á los 
( íobernadores que consistiesen una práctica que bien 
puede calificarse de abusiva, volvieron los funerales de 
cuerpo presente; y si bien en todo tiempo es dañosa la 
expresada práctica, el perjuicio se eleva al grado má- 
ximo considerando el estado sanitario del país y la in- 
llueneia que en el ánimo opera la v ista de los cadáveres. 
Absurdo i ii concebible es que cuando so prescriben las 
fumigaciones y todos los desinfectantes para purificar 
la atmósfera, de la habitación donde ha ocurrido un 
caso ile epidemia, se permita conducir los cadáveres 
de los epidemiados á los templos, lugar en general de 
de escasa ven ti loción, y más si se compa ra con el nú-* 
mero de personas (pie en ellos se retinen. 

Penetrada S. M. la Reina (Q. T). (L) do la verdad de 
las consideraciones expuestas, y do que las exequias de 
cuerpo presente son una manifiesta infracción de los 
Reales mándalos, se ha servido prohibir el expresado 
acto, haciendo responsables á los (bdiernadores de las 
provincias do la menor relajación (pie en el particular 
consientan. 
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De Real orden lo digo ¿i V. S. para su puntual y 
exacto cumplimiento. — Dios gn ardo ;i V. 8. muchos 
años/— Madrid 28 de Agosto de 1 855.-- I íuelves, — Señor 
Gobernador dé la provincia de. . . . 


(O. de M. 1" de Marzo de 1871.) 

NÚMERO 25 

Real orden ( ¡radar de 18 de Abril de IHdíp disponien- 
do que mando sean trasládenlos los eadáv.eres para 
Inhumarlos en un punto distinto del en que fallecie- 
sen. no se exijan derechos en fas parroquias eutjo te- 
rritorio cruzan. 


Ministerio de (Iraeia y dnstieia. — La frecuencia con 
que, ya por la voluntad de los tostadores, ya. por dispo- 
sición do las familias respectivas, son conducidos los 
cadáveres para su inhumación á puntos distinto» y ¡i 
veces lejanos del en que ocurriera, el fallecimiento, \ los 
cuantiosos gastos ;í (pie dichas traslaciones lmn dado 
lugar, por vía de derechos ¿i Favor do las Iglesias parro- 
quiales cuyo territorio cruzan, lian llamado la atención 
do 8, M. (q. D. g.) c impulsado su real ánimo á dispo- 
ner que desde luego cesen semejante» exacciones sean 
cualesquiera su nombre y aplicación, excepto siempre 
el caso cu que al finado se hicieran exequias en los 
pueblos de tránsito. 

De Real orden lo digo :í V. S. I. para su inteligencia 
y cumplimiento. Dios guarde a V. 8. I. muchos años. 
— Madrid 18 de Abril de 1855. Aguirre. — Sr. Obis- 
po de. . . . 


(O. de M. ib d< Ídem.) 
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Proyecto de Reglamento -provisional para las sepulta- 
ciones en la nueva Galería construida en el Cemen- 
terio de Cristóbal Colon; presentado en Junta el 11 
de Noviembre de 1872 con votas ilustrativas. 








Art. 1° — Consiste esta Galería en sepulcros subte- 
rráneos y bóvedas exteriores, destinados d enterra - 
un* átos temporales que se ocuparán por un decenio. (1) 
Art,. 2- — Serán ítoras hábiles para enterramientos de 
siete á do.ee de la mañana y de tres á cinco de la tarde 
en Otoño é Invierno; y de seis á once y cinco á siete 
respectivamente en Primavera y Verano. 

Art. — Los cadáveres que lleguen fuera del tiempo 
prolijo se depositarán en las salas mortuorias para se- 
pultarlos en las horas habilitadas. (2) 

Art. 48 — Con exclusión de los períodos expresados y 
de la víspera y dia de la Conmemoración de Difuntos, 
estarán cerrarías las Galerías. 

Art. ó- — No se procederá A sepultar ningún cadáver, 
sin previo examen y autorización del Médico inspector, 
que tendrá en cuenta la causa y demás circunstancias 
de la muerte, en vista de la papeleta del Párroco ó co- 
municación óc la Autoridad remitente. 

Art. (i- — Para dar sepultura en estos panteones lian 
de estar descubiertos' — los ataúdes sin tapa — no solo pa- 
ra prevenir las muertes aparentes (3) sino también pa- 
ra favorecer la pronta consumación de los restos; á cu- 
yo fin se conducirán al Cementerio en los ataúdes con 
las tapas flojamente ajustadas. 

Art. — Los cadáveres serán conducidos con el debi- 


(1) El Ocnigreso Gon-era) de Higiem* celebrado en Bruselas en 
1852, opinó por oslo pltiy.n, jaira, que la descomposición sea com- 
pleta. y que sirve también para edificar y labrar las tierras dmnle 
hubo Camposantos, previa plantación de árboles y arbustos que 
saneen el lugar. 

* En el Cementerio de Milán no se permiten exhumaciones an- 
tes de tos dífz años. 

(2) Véase la disposición dei Obispado cu la. pág. iU de esta, pu- 
blicación. 

(8) Se sabe que eu las muertes repentinas, corno en tiempos do 
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do respeto á sus sepulturas por el Celador del Cemente- 
rio, que no se separará de olios hasta dejarlas perfecta- 
mente cerradas bajo su inspección y responsabilidad. 

Al t. 8- — Sobre el piso de los sepulcros se ocluirá has- 
ta la altura del iérre tro tierra una tercera , y cal viva 
dos terceras, ó bien — y esto sería preferido - — cloruro de 
calcio con ácido fénico , llevado a los lados del ataúd en 
una canal de hoja de lata de diez centímetros de ancho 
por metro y medio de longit ud. 

Art. 9 — Para la conveniente policía sanitaria en es- 
ta clase de sepulturas, — nichos — la Administración del 
Couienterio proveerá siempre las primeras sustancias, 
y las segundasen su caso. — sino las facilitaren los alle- 
gados del difunto. — Queda este servicio al cuidado del 
Médico inspector y del Celador; y la ejecución al Se- 
pulturero. 

Art. JO- — Los cadáveres que vayan á bóveda se cu- 
brirán con tierra y cal en las proporciones referidas con 
los ataúdes tapados, sin goznes, clavos y aldabillas las 
tapas. (1) 

Art. II 9 — Dentro de los diez años de enterramiento, 
podrán utilizarse las dos clases de sepulturas indicadas 
para dos cadáveres, debiendo trascurrir necesariamente 
un quinquenio entre ambos, como lo dispone el artícu- 
lo lü del Reglamento del Cementerio de Falencia, estén 
ó no embalsamados los cadáveres; excusándose en las 
bóvedas la exhumación del primero. (2) 


epidemias, y en la generalidad de las neurosis — principalmente la 
kisiorkt — las afecciones cerebrales, el alcoholismo y las asfixias, 
puedo ocurrir la htkargiCL 6 la muerte aparento; 

Es indispensable hacer un examen muy particular y detenido 
cuando si* trata de nn colérico, de la defunción do im niño y do un 
recien nacido. 

(1.1 Lu tierra interpuesta entre el cadáver y la bóveda, además 
de su Conveniencia sanitaria, siive también para consentí' más tiem- 
po Los sepulcros. 

(2) El Reglamento do Falencia. — lis 10— se hizo extensivo por 
8. M. al Cementerio do Vil laclara el 1.1 de Mayo de 

* Es notorio que conestí* sistema de sepulturas y en los Cemen- 
terios no se momifican los cadáveres, porque en los embalsamientos 
hasta ahora ejecutados se retarda la putrefacción y por consiguiente 
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Art. 12 ;í — Para el segundo enterramiento eu nicho 
ha de preceder: 

1° — La observancia de las prescripciones de la cien- 
cia en materia de exhumaciones cometidas al Medico 
inspector del Establecimiento. (1) 

2' 1 — Adquirir el derecho á ocupar la sepultura por to- 
do el tiempo que falte para completar el quinquenio. 
que sin excepción ha de permanecer en ella el segundo 
cadáver sin nueva prórroga respecto á cada uno de los 
dos, á razón de diez pesos cada ano en proporción al 
precio del decenio. 

Art. 13. — La Administración del Cementerio conser- 
vará los restos exhumados á más del segundo cadáver 
hasta el cumplimiento de los diez años de inmunidad á 
.favor de la salud publica y sin nueva exacción. 

Art. 14. — A las exhumaciones prescritas en este Re- 
glamento se procederá por orden firmada de la Autori- 


de hiera ampliarse el plazo de la Ley más hien que restringirla. — 
Véase la Memoria sobre Osarios del Dr. G. del V, — 1871. 

** En los sarcófagos de hierro cerrado $ f se encuentran lus ca- 
dáveres en el mismo caso, y no procede permitir segunde» enterra- 
mil uto por la imposibilidad absoluta do abrirlos á causa de la oxi- 
dación que solidifican las tapas como se ha observado en el Cemen- 
terio de Espada. — La ciencia pide pues la abolición de los sarcó- 
fagos de metal en las concesiones de sepulturas temporales. 

*** Se tija la consesión de cinco años porque es eb tiempo mí- 
nimo que dura generalmente la putrefacción en la tierra y el que 
sirve para establecer la extensión de los campos de sepultura, du- 
da la dimensión de las fosas, — Legislación Francesa y Española. 

**** Dice el Dr. Moni au, -Monitor T. lo pág. 2d4. — “Como no 
sea por efecto do alguna averiguación judicial no debe consentirse 
exhumación alguna hasta cumplidos los cinco años de. la inhuma- 
ción, alagúese el pretexto que se quiera.' 1 

***** La Regla fia de la Tt. O. de 19 de Marzo de 1 s is y la la 
de la de 30 de Enero de IS.íl son para casos excepcionales y co- 
metida á la Autoridad civil prdvias las precauciones qne reclama la 
salud pública, é indudablemente para casos de enterramientos y ba- 
jo ningún concepto para depósitos en nicho* ** *** **** ***** . 

(1) Media hora antes de ser ocupados por el segundo cadáver, 
ios nichos deberían recibir una lechada de partes iguales de un acei- 
te secante y acetato de plomo. — Dictamen para prevenir loa mulos 
efectos de ios enterramientos en nichos, por el Dr. Torres Muñoz de 
Luna Catedrático déla l/niversidad Central de Madrid. 
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dad respectiva en que se designe el cadáver y el lugar 
que ocupa. 

Art. 15. — Kl cierre de los nichos se efectuará con la- 
drillos de canto y con mortero de yeso y' sulfato de zinc 
y repello exterior bien lucido. (1) 

Art. lt>.- — La losa definitiva no se colocará hasta pa- 
sados ocho días del enterramiento. 

Art. 1 T. — Las lápidas pava nichos y bóvedas serán de 
mármol ó de otra materia resistente, adquiridas las pri- 
meras por los allegados del difunto, y se abonarán las 
de la segundas á la Administración del Cementerio, in- 
dependientemente del importe del usufructo y de los de- 
rechos de seguí tura. 

Art. 18. — Se fija en cien pesos ei usufructo de los diez 
anos, en consideración á su costo y demás condiciones, 
sin perjuicio de los derechos sepulturales, que son trein- 
ta — actual tarifa — por cada cadáver, incluyéndose ol 
cierre del nicho; y no así su rompimiento en caso de se- 
gunda inhumación, que se abonará por los interesados 
sin ninguna otra ciase de emolumentos. 

Art. 19. — Se permitirá todo símbolo en honor del fi- 
nado mediante la venia del Capellán. Los epitafios co- 
mo permanentes requieren previa censura. (2) 

Art. 20. — El Celador usará traje serio con una placa 
<pie lo designe u Celador del Cementerio. 

Art. 21. — Es obligación del Celador mantener con ex- 
quisito aseo las escalinatas y suelo de las Galerías bajo 
su responsabilidad. 

Art. 22. — Cuando lo disponga el Médico inspector y 


ti) En el mortero empleado para recibir los ladrillos lia do en- 
trar igualmente asociado al yeso, el acetato de plomo disuelto en el 
agua que sirva para fraguar el sulfato de cal. Dr. Muñoz de Luna 
ya citado. — Preterimos al acetato de plomo, el sulfato de zinc poi- 
que uo ennegrece las parados ríelos nichos al descomponer y neu- 
tralizar los perniciosos efectos á la salud del hidrógeno sulfurado y 
del sul /‘hidrato de amoniaco. 

(2) Autorícense pero sin faltar al decoro y a! gusto especial que. 
corresponde á un campo de reposo para los restos mortales de los 
/leles. Consi untan se flores, coronas de siemprevivas, signos de la 
Redención y luces, en determinados días. 
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especialmente en tiempo de epidemias se fumigarán las 
Galerías ccm vapores nitrosos, 

Art, 23.— fin los días de niebla ó de gran humedad 
se corregirán los vapores acuosos de estos subterráneos 
por medio del fuego de carbón en hornillas. 

Se colocarán ejemplares de este Reglamento c*u sitios 
visibles de ambos Cementerios. 

Habana 15 de Octubre de 1871 ’. — Antonio J. Eco y. 
— jjLmbromo González del Valle. 

La Junta acordó el día 25 de Noviembre de ls7*2 ha* 
cer extensivo este Reglamento al Cementerio de Espa- 
da elevándolo al Gobierno Superior Político pan* m 
■aprobación ¿/ ctmplteniento . 

Número 26 

Decreto de Mayo J * de 188% aprobando las Reglas dic- 
tadas por el Obispado t en 7 de Junio de ISSO, para la 
traslación de los restos , del Cementerio de Espada al 
de Cristóbal Colón, por estar bien ajustadas ó la le- 
gislación vigente, disponiendo á la vez. que á ¿os Go - 
biernos Civiles de provi ncias corresponde, u no al Go- 
bierno General, el aplicar Ja Real orden de Marzo 7,9 
de lSJfS , hecha extensiva a esta tela. (1) 

Admídistr ación,— Saniimo. — C on esta fecha dice el 
Exorno. Sr. Gobernador General al Exento, e Til mo, se- 
ñor Obispo de la Diócesis, lo siguiente: 

“Exento, e íltmo. Sr. : — Visto el oticio de V. K. ¡ T 
lecha 2 de Marzo último, en que trascribiendo el que le 
dirigió el Gobernador Civil de esta provincia, en 18 de 
Febrero anterior, sobre las formalidades conque vienen 
verificándose las exhumaciones en el Cementerio de Es- 
píala y tros tac iones al «le Colón de ios restos sepultados 


(i) íjitH ivt'^íu* a qil** ■ HilVilx? t:( MlCevíur ítn . .jUf fo; - 

hnilú tu Junta de Cerne» torios, ron lu sanción lie ta Autoridad role 
atáctica. la» hallarán rni«ftt,r<>K factores en ks TabU'ts fMbeH.tis d# 
isso, pagina :i 
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en el primero, pido á este Gobierno General que, como 
Vico Real Patrono, ampare á V. E. I. en sus rectos pro- 
pósitos de llevar á efecto las exhumaciones y traslacio- 
nes mencionadas con sujeción á las reglas dictadas por 
Y. E. L en 7 de Junio de 1880; visto el oficio del Go- 
bernador Civil de esta provincia, fecha 17 de Marzo 
próximo pasado, denunciando como contrario á las dis- 
posiciones vigentes sobre la materia el procedimiento 
que sigue ese Obispado en las exhumaciones y traslacio- 
nes de que se trata; considerando que la cuestión deba- 
tida entre Y. E. L y el (Hibierno Civil de la provincia, 
queda reducida á que según este, la exhumación y tras* 
lación de cadáveres en todo caso y en cualquiera cir- 
cunstancias, exigen siempre indispensablemente la in- 
tervención do la Autoridad civil, por consideraciones de 
salubridad pública, variando tan sólo, según los casos, 
la forma de la intervención á tenor de lo dispuesto en 
la Real orden de V- de Agosto de 1863, mientras que 
V. E. 1. estima que dicha intervención es innecesaria 
cuando la exhumación y traslación han de verificarse 
fuera del período de los cinco años posteriores á la in- 
humación, ó cuando se trata de la clausura de todo un 
Cementerio y consiguiente traslación de los restos que 
encierra Jotro, casos ambos, en que, según Y. E. I., 
bastan reglas dictadas por la Autoridad Eclesiástica, 
que en 7 de Junio de 1880 publicó las que debían obser- 
varse en las exhumaciones del Cementerio de Espada y 
traslaciones al de Colón: Considerando que la disposi- 
ción vigente en esta Isla sobre exhumaciones y trasla- 
ciones de cadáveres es la Real orden de I o de Agosto de 
1863, que hizo extensiva á Ultramar la de 19 de Marzo 
de 1848, dictada para la Península, y que ésta en todo 
caso, sin distinción, hayan trascurrido ó nó los cinco 
años posteriores á la inhumación, exige para la exhu- 
mación y traslación la autorización del Jefe Político, es 
decir j de la Autoridad civil: Considerando que aun 
cuando la Real orden de 30 de Enero de 1851, invocada 
por Y. E. I. en su apoyó, hubiese sido hecha extensiva, 
que no io ha sido ¡i Ultramar, sus preceptos están ins- 
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pirados en el mismo espíritu que infórmalos de la de 19 
de Marzo de 1848, según claramente se desprende de 
la intervención que en las reglas 2*, 4- y 7*\ confiere a 
la Autoridad civil en las mondas ó limpias parciales de 
Cementerios, que es el objeto de que trata la citada dis- 
posición; considerando que la Rcalórden de 31 de Agos- 
to de 1853, aclaratoria de la de 30 de Enero de 1851 ; 
impone á los Gobernadores la obligación de adoptar dis- 
posiciones para evitar los peligros que traen consigo la 
exhumaciones anticipadas, y, por consiguiente, im- 
plícitamente viene á declarar que tienen no sólo el 
derecho, sino la obligación de intervenir en ellas: 
Considerando que la Real orden de 2 de J ulio de 1867, 
dictada de conformidad con el Consejo de Estado en 
pleno, deslinda claramente la competencia de ambas 
potestades en materia de Cementerios, declarando que 
á la Civil corresponde reglamentar cuanto sea proceden- 
te, ya para la conservación del orden público, ya para 
la salubridad y bienestar de los pueblos, y á la Eclesiás- 
tica sólo velar por la observancia de los ritos y cere- 
monias de la religión establecidos en sufragio de los 
difuntos y para edificación y consuelo de los vivos: Con- 
siderante que, no obstante las disposiciones anteriores, 
se dictaron y publicaron en 7 de Junio de 1880 por ese 
Obispado, reglas para las inhumaciones en el Cemente- 
rio, de Espada y traslaciones de restos al de Colón, cu- 
yas reglas se ajustan bien á la legislación vigente sobre 
la materia, salvo en lo de haberlas adoptado la Autori- 
dad Eclesiástica por sí y ante sí, sin que conste que ha- 
ya recibido siquiera la aprobación de la Civil, ya que 
no emanoran de ésta; lie resuelto lo siguiente: — Prime- 
ro. Que las exhumaciones que se hagan en el Cemente- 
rio de Espada y traslaciones al de Colón, requieren, sin 
excepción, autorización previa de la Autoridad civil 
para poder verificarse. — Segundo. Que, como se trata 
en el caso presente déla monda ó limpia de un Cemente- 
rio y no de exhumaciones aisladas, procede autorizar- 
la bajo una forma general, en lugar de dictar una auto- 
rización especial para cada caso particular. — Y teree- 
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ro. Que diclia autorización general queda suplida y 
salvado el principio á que obedece la primera de ks 
declaraciones hechas en esta resolución, con la aproba- 
ción que este Gobierno General otorga á las regias dic- 
tadas por Y. E. l.\ publicadas con fecha 7 de Junio dr 
1880, para las exhumaciones que hayan de verificarse 
en el Cementerio de Espada y traslaciones al de Colón. 
Por último, teniendo en cuenta que establecidos ya en 
la Isla los Gobiernos civiles de provincia, eorrresponde 
que sean ellos y nó el Gobierno General los encargado? 
de aplicar la Real orden de 1° de Agosto de 1803: desde 
esta lecha, deberá aeudirse á dichos Centros y no al 
Gobierno General para obtener las autorizaciones á que 
se refieren las reglas 1* y s» de la de 19 de Marzo 
de 1S48/ T 

Y se publica en la Gaceta oficial para general cono- 
cimiento y 'cumplimiento. — Habana, Mayo 12 de 1882. 
— El Secretario del Gobierno General. M. Díaz dt la 
Quintana. 

• I. <Ip La H. Mayo 2f> de 1882.) 

Número 27 


fíe al orden de Junio JJ de 1888, haciendo extensiva# á 
fas islas de Cuba y Puerto Rico las de la de Febrero 
187 * y Agosto 28 de 1855, que prohíben la celébracián 
de exequias de cuerpo presente en los templos. (I) 

Gobierno General de la Isla de Cuba. --Secreta- 
ría.— Por el Ministerio de Ultramar se comunica al Ex- 
celentísimo Sr. Gobernador General, con fecha 12 de 
Junio último, la Real orden siguiente: 

“Exorno. Sr.:— El Sr. Ministro de Ultramar dice con 
esta fecha ul Gobernador General de la isla de Puerto 
Rico lo que signe-:- — Exorno. Sr. : En vista del expe 

diente iniciado por ese Gobierno General, que ha ve mi 
tido V. E. á este Ministerio en 7 do Mayo último, sobre 


(I) Lab Kftdtv* oi’tUuit-rb cié i8'4 y 1.872 qua ir- íJtow, !>».* publica* 
vn Lab 7V:>é/> df* 1872, paginan y 27 
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la conveniencia de prohibir en esa Isla las exequias de 
cuerpo presente en los Templos: Oíslos los informes emi- 
tidos en el mismo por el Prelado y Corporaciones de la 
Isla á quienes creyó V. E. conveniente consultar: Vis- 
tas las Reales órdenes de 28 de Agosto de 1855 y 15 de 
Febrero de 1872, dictadas por el Ministerio de la Go- 
bernación del Reino, relativas ambas á impedir en la 
Península la celebración de exequias en la formado que 
se trata.— Considerando que si razones atendibles han 
aconsejado prohibir en la Península, previo informe de 
la Junta Consultiva de Sanidad del Reino, la celebra- 
ción de exequias de cuerpo presente en los Templos, las 
mismas razones, y con mayor motivo aún, por efecto del 
clima, deben aconsejar que se haga extensiva la misma 
medida en las Antillas. — Considerando que la prohibi- 
ción en el sentido que se propone en nada puede afectar 
ni debilitar ios sentimientos religiosos de los habitantes 
de esa Isla, completamente independientes de dicho ac- 
to. así como en nada se ha conocido que haya podido 
quebrantarlos la misma resolución en la Metrópoli: y 
teniendo en cuenta que á Ja potestad Civil ha estado 
siempre encomendada, la misión de legislar en todo lo 
que hace referencia ala higiene publica, así en lo rela- 
tivo á Cementerios como en lo demás, S. M. el Rey (q. 
D. g.) ha tenido á bien disponer se haga extensiva á esa 
Isla, igualmente que á la de Cuba, la Real orden de 1 "> 
de Febrero de J8Í2, poniendo en vigor la de 28 de Agos- 
to de 1855, por las que se prohíbe en la Península la ce- 
lebración ile exequias de cuerpo presente en los Tem- 
plos. — Lo que de Real orden comunicada por el referido 
Sr. Ministro, traslado á Y. E. para su conocimiento y 
efectos que correspondan.” 

Y acordado por 8. JE. en 8 del actual e! cumplimiento 
de la preinserta soberana, resolución, de su orden sepu 
Mica en la (raceta oficial para general conocimiento. - 
Habana. Julio 17 de J 88o. — El Secretario del Gobierno 
General. M. Y >te d< la (¿nintano. 

(«. O. dí* I . di‘. i te I¿., ¡i tl*>.ht*lirmbr 4 ‘ dn ./Srt.'i.) 
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Número *28 

Real orden de 28 de Febrero de 1872 , dictando disposi- 
ciones para ampliar los Cementerios para la exhuma- 
ción de los que mueren perteneciendo <i religión dis- 
tinta de la Católica, apara construcción de Cemente * 
ríos especiales, etc* (1) 

(Gobernación: lí No obstante la 11. O* circular de este 
Ministerio, fecha lí> de Julio último, en la que se preve- 
nía el modo de proceder con los cadáveres de los que 
mueren fuera de la comunión Católica, viene observán- 
dose que ni tratar de darle el debido cumplimiento en la 
práctica, ha ofrecido dificultades ó inconvenientes más 
ó menos justificados por parte de la autoridad religiosa. 
Teniendo esto presente., y deseando el Gobierno de 8. 
M. que se guarde incólume el principio de libertad de 
cultos, plenamente garantizado por la Constitución de 
la Monarquía, así para los españoles como para los ex- 
tranjeros; aspirando por otra parte á evitar, en cuanto 
sea posible, los conflictos y contestaciones que frecuente- 
mente ocurren entre los delegados de la autoridad civil 
y la eclesiástica, 8. M. el Rey (q. D. g.), ha tenido á 
bien dictar las disposiciones siguientes: 

1* De conformidad con el espíritu y disposiciones con- 
signadas en la ley de 29 do Abril de 185o en todas las 
poblaciones donde uo hubiese cementerio destinado á 
inhumar los restos de los que mueren perteneciendo á 
religión distinta de la Católica, se ampliaran los exis- 
tentes, tomando la parte del terreno contiguo que se 
considere necesario para el objeto. La parte ampliada 
so rodeará de un muro ó cerca como lo demás del ce- 
menterio, y el acceso á la misma se verificará por una 
puerta especial independiente de este, por la cual en- 
trarán los cadáveres que allí deban inhumarse y las per- 
sonas que los acompañen. 

2^ Los ayuntamientos y asociaciones religiosas di©— 


(I) V^aee la memoria acerca del nuevo Cementerio, 2a Edición 
]Sí>s. — Tablas otfituariaá de 1871, 72, 73, 74 y 75, 
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tintas de la Católica que, contando con recursos sufi- 
cientes, deseen construir Cementerios especiales para 
el objeto indicado, podrán verificarlo desde luego, suje- 
tándose á lo que relativa mente á higiene publica y poli- 
cía sanitaria previenen las disposiciones vigentes, ó ins- 
truyéndose los expedientes oportunos en la forma que 
estas determinen. 

3* La adquisición por los Ayuntamientos del terreno 
do (pie se trata para la construcción de mi nuevo Ce- 
menterio ó ampliación del antiguo, así como las obras 
que en ambos casos sean necesarias, se declararán do 
utilidad pública y expropiable aquel, por lo tanto con- 
forme á lo dispuesto en el artículo 14 de la Constitución 
y demás preceptos legales vigentes. 

4* Los ayuntamientos respectivos incluirán en sus 
presupuestos las partidas correspondientes á los gastos 
que la ejecución de las citadas obras originen. 

5* y última. Cualquier duda que pueda ocurrir en la 
inteligencia y para el cumplimiento de esta IL O., se 
consultará inmediatamente á este Ministerio para la re- 
solución (pie corresponda. — De Real orden etc.— Ma- 
drid 28 do Febrero de 18T2. — Engasta. — Sr. Goberna- 
dor de la provincia do. . . . (Gaceta 1“ do Marzo.) — Bo- 
letín Jurídico Administrativo de Alcubilla. — Anuario de 
1872.— Madrid 187*2. 

Circulares expedidas por el episcopado españolen 1870, 

en el mismo sentido de la Real Orden anterior, 

CEMENTERIOS 

“Obispado de Barcelona. — Por Real orden, de 28 de 
Febrero de 1872, de conformidad con el espíritu y dis 
posiciones consignadas en la ley de 29 de Abril de 1855, 
se previno que “en todas las poblaciones donde no haya 
cementerio destinado á inhumar los restos de los que 
mueren perteneciendo á la religión distinta déla católi- 
ca, se ampliarán las existente^ tomando la parte del 
terreno contiguo que se considere necesario para el ob- 
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jeto, rodeándola de muro y cerca, con piiérta especial» 
quedando los ayuntamientos (acallarlos para incluir en 
sus presupuestos las partidas correspondientes á los gas- 
tos que la ejecución de las citadas obras originen.” 

Por causas que nos* proponemos apreciar en esta oca- 
sión. algunos ayuntamientos no han dado todavía cum- 
plimiento á estos disposiciones legales; originándose de 
ahí desagrada Viles conflictos entre las autoridades ecle- 
siástica y civil de los pueblos, que deseamos ver siempre 
unidas» procediendo de acuerdo para el bien espiritual 
y temporal de sus administrados. 

Frutos de esos conflictos ha sido cu algunas localida 
des la consiguiente desmoralización, cuyas tristes con- 
secuencias no pueden menos de afligirnos. 

Con e! fin de obviar en lo sucesivo tan lamentables 
Inconvenientes» encargamos ¡i nuestros amados celosos 
curas párrocos: 

i" Que no desistan de instar á sus respectivos ayun- 
tamientos para que, donde no hubiere tenido electo, se 
-cumpla lo dispuesto en la precitada Real Orden. 

1F Que si ;i pesar de sus gestiones, aquellos funciona- 
rios continuaran inactivos, procuren los mismos curas 
párrocos, con la debida autorización y cumpliendo con 
kio leyes sanitarias v ijen tes. cercar de paredes un sitio 
no bendecido junto al mismo cementerio, y con puerta 
iudependieiUc. donde dar sepultura laica á los cadáveres 
de aquellos que mueren privados de la eclesiástica. 

3° Que para sufragar los gastos de esta obra impor- 
tante. acudan á la caridad de sus feligreses, implórale 
do la limosna que buenamente quieran dar. y destinen 
al efecto alguna cantidad de los fondos de ía fábrica 
parroquial, si pueden hacerlo sin desatender las preci- 
sas necesidades del culto. 

I>e este modo se evitarán Lo* párrocos serios disgus- 
tos, y darán una prueba más de que lu iglesia y sus mi- 
nistros se muestran siempre compasivos con todos los 
prójimos, cualesquiera que hubieseu sido su nacionali- 
dad y creencias, y cumplen con santa abnegación Jo> 
deberes de rnisericonHosa solicitud hasta con oque (ion 
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que en vida despreciaron á tan buena Madre, y volun- 
tariamente se separaron de su seno. 

Barcelona 28 de Agosto de 1870 . — Fray Joaquín T 
obispo de Barcelona. D. S. B.' T 


4 ‘Obispa no de Córdoba. — Para evitar conflictos, siem- 
pre lamentables, entrólas autoridades eclesiásticas y 
civiles, provinlent.es algunas veces de la falta de luga- 
res que sean dignos de recibir los restos de aquellos 
desgraciados que han muerto fuera de la comunión ca- 
tólica. ó que se lian hecho acreedores á que se les niegue 
la sepultura eclesiástica, hemos oficiado á la autoridad 
superior de la provincia, á fin de que en todos los pue- 
blos de la diócesis se construyan cementerios destinados á 
este objeto, quitando de ese modo todo pretexto y excusa 
á los allanamientos y violaciones que lian tenido lugar 
hasta ahora en diferentes puntos del obispado. En su 
virtud, y según tenemos ofrecido ál Exorno. Sr. Goberna- 
dor, todos los arciprestres, rectores, párrocos y demás 
clero auxiliarán á los alcaldes, dándoles el apoyo de su 
fuerza moral, y no poniendo ninguna clase de obstáculos 
para que se construyan los referidos cementerios. 

En los casos en que la construcción de los mismos ten- 
ga lugar en puntos apartados de los ahora existentes, 
siendo un asunto ajeno completamente de la autoridad 
eclesiástica, ninguna intervención corresponde á los 
curas párrocos. Cuando se agregue terreno á los ce- 
menterios actuales, procurarán ponerse de acuerdo so- 
bre el lienzo de pared por donde haya de hacerse la 
agregación, siendo preferible el opuesto á la entrada 
principal del cementerio católico. Si en algún caso 
fuera absolutamente indispensable hacer una sección en 
el cementerio católico para destinarla álos que no me- 
recen sepultura eclesiástica, los párrocos cederán el es- 
pacio necesario con tal de que se exhumen los restos de 
los católicos para depositarlos en el antiguo cementerio 
con las precauciones que exige la religión, el respeto 
debido á los muertos y la salubridad pública. Además 
habrá de murarse por cuenta de los ayuntamientos el 
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■espacio dedillo, abriendo puerta de entrada por uno 
do loa extremos. 

Cuando proceda la denegación do sepultura eclesiás- 
tica, no siendo en esta capital, los arciprestes ó los rec- 
tores instruirán un expediente informativo en el que, 
por documentos ó testigos, se pruebe la verdad del 
hecho digno de esta pena y sus antecedentes y solo 
cuando resulto probado con toda evidencia, sin circuns- 
tancias que anulen la criminalidad del delito, será cuan- 
do se nieguen los honores fúnebres católicos y la ecle- 
siástica sepultura. 

En estos casos, los párrocos darán cuenta á los seño- 
res acaldes, para que estos provean al enterramiento 
eti los cementerios profanos que se han de construir, 
atendiendo asi á las exigencias de la higiene y á la se- 
pultura digna de los restos humanos. Cuando haya du- 
da sobre la verdad de los hechos en que se funde la dene- 
gación 1 1 e I# e elesiást lea se pnltura¡ siempre se resolverá 
en favor délos muertos; y si racionalmente puede espe- 
rarse que nuevas y largas diligencias resuelvan estas 
dudas, no se tendrá insepultos los cadáveres, pero si se. 
acotará el sitio del enterramiento} para lo que proceda 
según el resultado en definitiva, de las investigaciones 
que se hayan de practicar. 

Córdoba y Setiembre do 1816 . — Fray Ce ferino, obis- 
po de Córdoba.” 
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NICHOS EXISTENTES 

EN El# 

CKMKiXTGKIO DK G8PADA 

CON EXPRESION nw si S VATIOS V DKI'ARTAMHXTOS (1) 


PATÍO PE LA CAPILLA 

Primer departamento. 292 

Segundo idem 156 

Tercero idem 256 

Cuarto Idem * 228 

Quinto ídem 92 

¿liste ........ 424 


Suma 1448 

SEGUNDO PATIO 

Departamento Norte 592 

Idem Sud 53(3 

Centro Norte, 464 

Idem Sud 416 


Suma 2008 


(V) El plazo del usufructo de esta clase do sepulturas, es do 
dio» años improrrogables, utilizándose para dos eutm*amientos, de- 
biendo trascurrir necesaViainento un quinquenio entro ambos, según 
lo disponen los artículos 1. . 11 y 12 de) Reglamento provisional 
de 1-5 de Octubre de 1872, aprobado por el Vire patrono Real de 
acuerdo con la Autoridad eclesiástica, en 3 de Enero <!<• 1873. 

Se fijó también este plazo como el máximun para concluir en to- 
dos sus detalles el Cementerio de Colón, cuyas obras empezaron el 
30 de Octubre de 1871 y en miras de esperar la más completa re- 
ducción á lmesos de los restos humanos en Espada y su traslación 
sucesiva á la nueva necrópolis. 

El canon anual de los nichos de Espada está vigente, abonándose 
en cada vencimiento, ó adelantarlo, cinco rusos oro, conforme á los 
artículos 2 o y 20 de su Ueglgmentu de 1857. 

Las dudas pite ocurrieron, en virtud de exigirse ki. no ule que se 
le asigna ¡i ios nichos di* la Galería de Tobías en el nuevo Cemen- 
terio — por las condiciones monumentales de lh obra — lmn cesado 
en virtud de re el anva clon es, declarándose en 1871 y :í Unes de Ene- 
ro de 1877 que no se interrumpa el derecho adquirido en Espada, 
de abonar anualmente erxco pesos ovo, V. T. ObU. L w 73 págs. s¡ y í) 
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TERCER PATIO 


Departamento Norte 588 

Idem Sud 532 

Centro Norte 480 

Idem Sud 410 


Suma 2016 

CUARTO PATÍO 


Departamento Norte . 604 

Idem Sud 548 

Centro Norte 480 

Idem Sud ' 416 

Suma 2048 

quinto PATIO 


Departartamento Norte - 612 

Idem Sud 552 

Centro Norte 480 

Idem Sud 416 


Suma 2060 

BBSUMEX 


Patio de la Capilla 1448 

Segundo patio 2008 

Tercero idern 2016 

Cuarto idem 2048 

Quinto idem 2060 
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Reglamento del Nuevo Cementerio de Matanzas 

APROBADO EN 1873. (*) 

Disposiciones fundamentales 
1 * 

Objeto del Estah lecim ¿en to , — El Cementerio será ex- 
clusivo y común á todos los fieles, con su apartado para 
todos los que mueran fuera de la Comunión Católica, y 
con la distinción de sitios para panteones, sepulcros y 
osarios. (1) 

2 * 


Admisión de cadáveres . — Estará expedito para suotr 
jeto de 7 á 12 de la mañana y de 3 á 5 de la tarde en 
Otoño 6 Invierno; y de tí á 1 1 y de 5 á 7 respectivamen- 
te en Prim avera y Verano. (2) 

Los cadáveres conducidos fuera de estos períodos, so 
depositarán en la Sala mortuoria, para sepultarlos du 
ranfce las horas habilitadas. 

En épocas de epidemias se recibirán los cadáveres á 
todas horas. 

La víspera y día de la Conmemoración estará franca 
la entrada del Cementerio. 


3 * 

Condiciones y prácticas . — No se admitirá ningún ca- 
dáver sin la licencia sepultural del Párroco respectivo u 


(*) Para uniformar el servicio mortuorio de los Cementónos do 
la Diócesis, la comisión nombrada del seno de la .Junta de Cemen- 
terios de La Habana de acuerdo con el Municipio y Párroco de Ma- 
tanzas, formuló esto Reglamento teniendo á la vista el dictado pa- 
ra la Necrópolis do Cristóbal Colón de esta Ciudad, que publicamos 
en las Tablas de 1873 pág. 17. 

(1) Ley de 10 de Abril de 1855. 

(2) Disposición del Gobierno del Obispado de 6 de Noviembre 
de 1806 . — Gacela del 8. 
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— 

orden de la Autoridad, visada por éste, conforme al mo- 
delo número 1. (I) 

En su defecto se retendrá en la Sala mortuoria y se 
comunicará á la Autoridad gubernativa. 

Con este requisito, y el reconocimiento del Médico 
inspector del Establecimiento, recibirá el Sufragio de la 
iglesia y se hará cargo de él el Celador para su sepulta- 
ción. 

Muertes aparentes . — En caso de infundir dudas sobre 
Ja realidad de lu muerte, se colocará en la Sala mortuo- 
ria y le dispensará el médico todos los auxilios de la 
ciencia y el Capellán dará aviso á la familia y levantará 
acta que comunicará á su inmediato superior á los efec- 
tos correspondientes. 

La Administración del Cementerio proveerá de los 
elementos necesarios para estos casos. 

Si el Médico observase señales de muerte violenta ó de 
enfermedad especial, dará inmediatamente parte á la 
Autoridad gubernativa. 

No se dará sepultura á ningún cadáver sin que pre- 
sente todos los signos positivos de la putrefacción, cual- 
quiera que sea el tiempo trascurrido de la muerto real 
ó aparente. 


4 * 


Enterramiento . — Las sepulturas serán perpetuas ó 
temporales. 

Las perpetuas podrán ser monumentales. 

Las temporales serán de concesión particular ó eu 
campo común. 

Las de campo común serán retribuidas ó gratuitas. 

En la distribución de la planta se designarán los lu- 
gares para toda clase de sepulturas, eon separación pa- 
ra sacerdotes, autoridades, adultos, párvulos y epide- 
miados. 


(1) Circulado por el Obispado en 1872. — Los modelos los halla- 
rán los lectores en la pág, 50, 
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5 * 

Sepulturas perpetuas. — Para los enterramientos á 
perpetuidad ha de proceder la adquisición del terreno 
necesario eu proporción á las condiciones del panteón. 

Se someterán los monumentos á las bases de construc- 
ción acordadas con presentación de plano para su apro- 
bación á la autoridad local eclesiástica. 

Se determinará el número de sepulcros y sus aplica- 
ciones fijas. 

¡Se considerarán exentas del comercio civil, no permi- 
tiéndose transferencias á títulos onerosos, ni podrán ser 
objeto de ejecuciones judiciales. 

6 + 

Temporales. — Las sepulturas temporales de concesión 
particular tendrán lugar eá bóvedas subterráneas. 

Las bóvedas se ajustarán á las siguientes dimensio- 
nes: 

Longitud metros 3 ? 00 

Latitud ,, 1’60 

Profundidad v de 2 á. . . 3 r 00 

Separación .... n de 0*50 á. 070 

Las galerías se construirán con las condiciones de ca- 
pacidad, solidez, ventilación y luz necesarias según las 
prescripciones higiénicas. 

¡Sus sepulcros tendrán las siguientes dimensiones: 

Longitud metros 2 7 10 

Latitud n 0’84 

Altura ,, 0’84 

Espesor de muros. ,, 0’20 (1) 

Proveerá de unos y otras la Administración del Ce- 
menterio. 

Estas concesiones serán precisamente decenales. (2) 


(L) Art. 202 del Cap. 12 de tas Ordenanzas municipales y civiles 

de Madrid. 

(2) Reglamento para la Galería del Cementerio de Cristóbal 
Colón aprobado por el Gobierno Superior en 3 de Enero de 1873 
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Se utilizarán para dos enterramientos, habiendo de 
trascurrir entre ambos un qninquenio, estén Ó no em- 
balsamados los cadáveres* 

Para el segundo enterramiento se adquirirá el dere- 
cho á ocupar la sepultura por todo el tiempo que falte 
para completar el quinquenio, que sin excepción, ha de 
permanecer en ella el segundo cadáver, abonando la di- 
ferencia proporcional al precio del decenio sin nueva 
prórroga. 

En este caso se observarán las medidas sanitarias que 
impone el primer cadáver, cuyos restos conservará la 
Administración del Cementerio, asi como el segundo 
hasta completa]* el decenio sin nueva exacción. 

En las bóvedas se escudará la exhumación del primer 
cadáver. 

En ningún caso se concederán prórrogas para los res> 
tos, cuyo destino serán los osarios por la naturaleza de 
la sepultura temporal. 

Al cumplimiento de la concesión se convocará á los 
interesados para que recojan las lápidas. 

Quedan prohibidos los nichos aéreos. (1) 

7 * 

Comunes . — En campo común se distribuirán cuatro 
tramos con diversa tarifa. 

Se dividirán en diez partes para que cada una de 
ellas soporte por turno rigoroso su año de enterramien- 
to; de modo que durante un quinquenio recobren las 
tierras sus condiciones disolventes. 

Se destinará una fosa para cada cadáver con estas di- 
mensiones: 

Para adultos: 


Lados mayores. . . .metros 

. . . 2 T 00 

Lados menores. . . . 



Profundidad 

,, de 1| á. . . 

. . . 2’ÜO 

Separación en todos 

sentidos 

. .. 0’30 


(1) Disposición del Gobierno Superior Civil y Ley de] Reino. 
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Para párvulos de 5 á 12 años: 

Lados mayores. . . . metros. . l’Gü 

Lados menores. ... ,. T 0' 70 

Profundidad ,, P30 

Separación M 0 f 20 

Para párvulos hasta 5 años: 

Lados mayores, , . .metros 1*20 

Lados menores.,., ,, (Vtifi 

Profundidad M TOO 

Separación T . 0’20 


Para los epidemiados se profundizará un metro más 
latosa. 

Para los abortos ó fetos abandonados, se regularán 
sus dimensiones en recinto separado del Cementerio. 

Todas las sepulturas tendrán figura rectangular. 

Se ocuparán, en orden regular, á continuación unas 
de otras, colocándose una cruz donde corresponda la 
cabeza del cadáver, terraplenada que sea la sepultura, 
con su número en correspondencia con el registro, y 
volviendo á comenzar la numeración en cada año mor- 
tuorio. 

Se permitirá el uso de sepultura tic mayor precio que 
la designada en la papeleta de remisión, abonando la 
diferencia de derechos. 


8 * 


Forma de enten~a miento . - Para las sepultaciones á 
perpetuidad se utilizará toda cktse de ierre tros. 

Para los temporales y comunes retribuidos, ataúdes 
de madera ó bien sarcófagos de plomo, zinc, pastas, 
cartones y de cualquiera otra materia que sea de fácil 
descomposición con la humedad de la tierra y tenga 
perforación suficiente para dar salida á les gases y lí- 
quidos que produce la putrefacción. 

Los gratuitos podrán ser sepultados con caja ó sin 

•olla. 


Los cadáveres colocados en sus tosas, se cubrirán con 




us fosas, $e_cun 
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tierra ligeramente apisonada; y en épocas de epidemia 
se mezclara con cal. 

Los destinados á Sepulcros en galenas se colocarán 
en ataúdes sin lapa, regándoles extcfiorniontc tierra 
con cal hasta la altura del férretro, cuando hayan su- 
cumbido de enfermedades comunes; y se usará el cloru- 
ro con ácido fénico, cuando procedan de enfermedades 
contagiosas. 

Los que ocupen bóvedas llevarán las taps flojamente 
ajustadas, cubriéndolos con tierra y cal. 

Las lápidas Serán de mármol ií otra materia resisten- 
te, como hierro. 

Las de sepulcros en galerías se colocarán pasudos 
ocho días del enterramiento. 

Las de las bóvedas inmediatamente. 

Estas tendrán de cuatro á cinco centímetros de espe- 
sor; 

Cada día se prepararán seis fosas en campo común 
para las inhumaciones del siguiente, aumentándose en 
proporción de la mortandad. 

Los epitafios serán censurados por la Aatoridad ecle- 
siástica. 

En caso de trasladar algún cadáver á otro cemente- 
rio ó al extranjero se tendrá presente para cumplirla en 
todas sus partes, la Real orden de 19 tic Marzo de 1848 
con las modificaciones de la de Agosto de 1868 para su 
aplicación en la Isla; cuyo acto se legalizará con la fé 
de un Notario, que acredite todas sus circunstancias. 

No se permitirá trasladar cadáver de epidemiado, 
mutilado por autopsia, ni procedente de hospital, sino 
en ataúdes con cloruro y cal. 

Los que hayan sido Objeto de autopsia ^erán enterra- 
dos precisamente con caja. 

Log procedentes do hospital y de la policía llevarán 
mortaja decorosa 


Exhumaciones. — Trascurridos cinco anos, se exhu- 
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lijarán los restos y prévia desinfección cotí cal y cloruro, 
se trasladarán á los osarlos (1) 

Los párvulos podrán serlo á ios dosLiííOs, por la más 
pronta descomposición de sus restos. 

Se permitirá construir osarios particulares por cuen- 
ta de los allegados en lugar conveniente. 

Dicha limpia ó monda general so practicará de un 
modo parcial y en estación fría y seca. (2) 

Las exhumaciones judiciales no se practicarán sin 
orden escrita. 

Unas y otras las presenciará el Medico Inspector del 
Establecimiento. 

En todos estos casos se incinerarán en los quemaderos 
las mortajas para impedir toda infección morbosa. 

Se cuidará de que no queden en la superficie del te* 
rreno huesos ni mortajas. 

No se podrán extraer restos sin orden de las autori- 
dades civil y eclesiástica. 


10 

Servicio reli{jtQ8Q t — Las familias podrán disponer mi- 
sas conmemorativas, servicios solemnes, procesiones de 
ánimas, depósitos de cadáveres y demás sufragios, abo- 
nando el corrrespodiente derecho á los fondos del Ce- 
menterio y parroquiales. 


11 

Policía .— Se conservará al arbolado higiénico, esco 
giéndose entre las plantas los pinos, sauces, sabina 
cimarrona, heliantos ó mirasoles, arbustos y flores aro- 
máticas con la reposición y riego necesarios; y so con- 


(1) Art 16 del Reglamento de Falencia 

(2) Reglamento de policía sanitaria para el servicio del Cemen- 
terio dé la Habana, de 27 de Marzo de 1867, que se encuentra en 
la Memoria sobre el Nuevo Cementerio, presentada al Excmo. 
Ayuntamiento de la Habaua por su Consejad el Dr. 1). A. G. 
del Valle, 
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legislación 


descenderá con los allegados de los difuntos en el plan- 
tío de dores alrededor de los sepulcros, (i) 

12 

No sse permitirá penetrar en el Cementerio sino á pié 
(salvo el cortejo de los entierros) en porte decente y con 
el respeto debido, sin que sea potestativo turnar, cantar, 
usar herramientas de ningún género, ni poner carteles 
de anuncios, ni interrumpir á los dolientes, ni tocar los 
sepulcros y todo contacto en los dependientes. Los ni- 
ños menores de diez años irán acompañados de persona 
mayor. 

Al que fallare se le intimará la salida, y si se resiste 
se usará del auxilio de la autoridad. 

Bi el caso es grave se dará parte á quien corresponda 
para el debido procedimiento. 

Se impedirá la entrada de los animales. 

13 

Zona sanitaria . — En observancia de las leyes sanita- 
rias no so consentirán construcciones para habitación, 
ni perforar pozos á distancia menor de quinientos me- 
tros de las tapias exteriores del Cementerio, teniendo 
en cuenta la población actual de la ciudad. (2) 

Í4 

Los carros y trenes mortuorios, sean del Estableci- 
miento ó del público, se lavarán y fumigarán para evi- 
tar propagaciones morbosas, sin perjuicio de la incum- 
bencia de la Junta de Sanidad de inspeccionar por sí 
ó sus delegados, las agencias funerarias para que llenen 
este requisito. 

15 

Los fondos del Establecimiento no se emplearán, sino 


(1) Bg&lanumto de policía sani (¡aria, citado. 
('!) Uy saratana de 20 de Enero de 185 ‘l 
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cu la conservación y desarrollo del mismo Cementerio y 
baja de tarifa sí so excediesen llenadas sum atencio- 
nes. (1) 

16 

Todo servicio, obra ó gastos que exceda de trescien- 
tos pesos anuales, se verificará por contratas publicas 
según la Lev. 

17 

PERSONAL 

El Capellán: es el Jefe local del Cementerio. 

Cuidará de (pie el Establecimiento corresponda á su 
índole grave y religiosa en su conservación y régimen. 

Guardará eu la Capilla y bajo formal inventario los 
útiles y ornamentos del culto. 

Recibirá los cadáveres y los sufragará con las oracio- 
nes prescritas en el Ritual. 

Celebrará misa con procesión de ánimas todos Ion 
Lunes en sufragio délos fieles difuntos. 

Llevará el Registró de cadáveres con sus detalles 
parala conveniente identificación, designando la clase 
de sepultura, lugar y hora del enterramiento, en harmo- 
nía con el plano de la planta, que conservará y con 
vista de la papeleta de remisión, que legajara por 
meses. (2) 

Recaudará los derechos de sepultura, venta de scpul 
oros y demás ingresos de que trata la tarifa y los entre- 
gará diariamente al Administrador bajo recibo. 

Devengará mil pesos anuales de sueldo pagaderos por 
mesadas, siendo de su cargo el pago del sacristán. 

Será nombrado por el Diocesano en la forma proce- 
dente. 

18 

El Admínistiudor, que lo es el vicario foráneo, lle- 
vará ei Registro de sepulturas con todos sus detalles, 


( 1) Auto (le 17 de Noviembre de 1853 ít que recayó J te u. T apro- 
bación eu 23 de Mayo de 1858. 

(2) ReglaÉento de policía san! i aria citado* 


114 


LEGISLACIÓN 


ocupación y exhumación; así tnismó la eonl labilidad do 
lodos los fondos ingresados por diversos conceptos y su 
inversión, conservando los comprobantes. 

Al efecto llevará los libros necesarios. 

Los sueldos del Capellán, Médico y Celador los abo- 
nará mensualmente, haciendo firmar la nómina: los de 
los sepultureros semanalmente: los demás gastos de pe- 
queños entretenimientos de carros y reparaciones, en 
sus oportunidades. 

Al lin de cada año formará y presentará al Obispado 
un estado general de cargo y data y los correspondien- 
tes justiíicati vos del movimiento de fondos, acompañan- 
do la reseña de los trabajos y mejoras realizados en el 
Establecimiento. 

Remitirá semestral mente la Estadística mortuoria con 
vista de la clasificación del modelo mím. 1 á la Junta 
de Sanidad, con el Vio. Bno. del Médico Inspector. 

Expedirá los títulos de sepultura conforme al modelo 
numero 2, asentando en su margen el segundo cadáver 
en la fecha de su enterramiento. t 

No expedirá duplicados de títulos sin justificación de 
causa y calificación de obtener la representación legí- 
tima del propietario. 

Devengará el ocho por ciento de la recaudación. 

19 

El Médico Inspector nombrado por la Autoridad gu- 
bernativa^ propuesta del Vicario, se constituirá diaria- 
mente en el Cementerio en las horas hábiles de enterra- 
miento. (1) 

Además de las atribuciones que le están cometidas 
por este Reglamento, dispondrá la fumigación del Ce- 
menterio en épocas de epidemia y cuando lo juzgue con- 
veniente con vapores nitrosos, así como será de su ex- 
clusivo cargo todo lo demás que pueda ocurrir relativo 
á higiene como única persona competente en la cien- 
cia. (2) 


(1) Inciso 4o del cap. IC de la Real orden de 28 de Abril de 1 866- 

(2) Reglamento de policía sanitaria citado. 
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De vengará mil pesos de sueldo an nal tan pronto co- 
mo los fondos del Cementerio permitan sufragar ese 
gasto; y mientras tanto la Autoridad superior local de 
esta ciudad podrá encomendar ese servicio al Médico 
municipal que tenga por conveniente, mediante la gra- 
tificación de cuatrocientos ocho pesos anuales, que es 
lo que por ahora podrán abonar los fondos del Estable- 
cimiento; pidiendo además cobrar los derechos de las 
exhumaciones y demás trabajos que á instancia de par- 
te hiciere, ó sean los honorarios de costumbre. 

En caso de notar mayor densidad en la mortandad, 
por razas, sexos ó edades, con sospecha de enfermedad 
contagiosa, lo participará á la Junta de Sanidad. (1) 

20 

El Celador será nombrado por el Capellán con apro- 
bación de la Autoridad local elesiásticn, escogiéndose 
personas de moralidad. 

Será el Jefe de los sepultureros, cuyos trabajos diri- 
girá y vigilará. 

Cuidaia de la conservación délos edificios, sepulcros, 
limpieza y expedición de calles, arbolado y riego, dando 
parte de toda falta y de la de los subalternos. 

Atenderá á que las sepultaciones se hagan en los lu- 
gares que determine la papeleta de remisión y en la 
forma dispuesta por este Reglamento. 

Impedirá que los dependientes tengan contacto con 
el público y que reciban propinas de ninguna clase. 

Hará alumbrar por la noche la entrada del Cementerio. 

Procederá á las simples reparaciones y lechadas con 
aprobación del Capellán. A estos efectos utilizará las 
horas desocupadas de los subalternos. 

Dará parte de cualquier desperfecto en sepulturas y 
arbolado. 

Impedirá que entren en el Cementerio animales á 
pastar y destruir siembras y sepulcros: no consentirá 
sobre la superficie del terreno bajo ningún pretexto, 
tierra ni materiales de construcción, escogiéndose las 


(i) Reglamento de Medicina. 
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afueras del Establecimiento para su acopio, hacer mez- 
cía y labrado de piedras. 

Amonestará á sus dependientes en caso de* faltas yen 
el de reincidencia ó gravedad, dará parte al Capellán. 

Recibirá el cadáver á su ingreso y lo conducirá á la 
sepultura con el decoro y respeto debido, y no se sepa- 
rará hasta dejar cubierta la sepultura. 

Tomará razón del conductor del cadáver. 

Pernoctará en el Establecimiento. 

No permitirá que lo verifiquen personas extrañas. 

Vestirá traje serio eon placa que lo designe. 

Devengará seiscientos pesos de sueldo anual. 


21 

Los Sepultureros serán contratados por el Celador 
-con anuencia del capellán. 

Habrá hasta seis en tiempo normales. 

Serán de buenos antecedentes. 

Verificarán los trabajos que le designe el Celador y 
con preferencia la apertura de fosas para el siguien- 
te día. 

Vestirán con decencia y sepultarán los cadáveres con 
el mayor cuidado y recogimiento. 

Podrán residir en el Establecimiento* 

Devengarán un peso diario. 

22 

RESPONSABILIDAD 

Todo desenterramiento hecho sin autorización, cons- 
tituye violación de sepultura y se someterá á la justicia 
ordinaria. 

Asimismo la extracción do huesos humanos. 

Asimismo el escalamiento del edificio. 

- Por til timo, toda profanación. 

23 

TRANSITORIAS 

Á los poseedores de sepulturas er¡ el antiguo Comen- 
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lorio se los indemnizará con otras análogas en el nuevo 
por la mitad de su valor. 

Al cumplimiento de cada quinquenio y con el resulta- 
do de la Administración se modificarán estas disposi- 
ciones por lo que respecta á sueldos y tarifas. (1).— 
Haba&m 15 do Febrero de 1873. — Dr. Antonio A. 
Ecay — Djí, A.uimosio González del Valle. 

APROBACION 

lia ban a y Octubre 25 de 1873. — Visto: io resuelto 
por ei Exemo. Sr. Gobernador Superior Político en ofi- 
cio de Fecha ti del que rige, conformándose con lo 
informado por la Exorna. Junta Superior de Sanidad al 
examinar el Reglamento que deberá de regir en ei Ce- 
menterio de Ma tanzas, venimos en disponer se una esa 
comunicación al expediento respectivo, y con los demás 
antecedentes se pase todo al Cura párroco déla Iglesia 
de término de dicha ciudad, para que, hechas en dicho 
Reglamento las modificaciones que se proponen por la 
enunciada Superior Autoridad, se compulse copia del 
mismo Reglamento; se imprima y ponga en inmediata 
ejecución, remitiéndonos tres ejemplares de dichos im- 
presos con devolución de este expediente. — Dfí. Me- 
hiño. — Por mandato de Su Señoría, Miguel V. López, 
Secretario. 

Número 29 

11, R, O, O. de 20 de Jallo de ISO 1 y 38 de Abril de 

187 ' J sobre eanbalsamam iet dos. 

Por el Ministerio de Ultramar se comunica al Exce- 
lentísimo Sr. Gobernador general, con fecha 7 del mes * 
próximo pasado, la Real orden siguiente: 

u Exorno. Sr. : — Vista la carta oficial de V. E. número 
1202, fecha 9 de Agosto del año próximo pasado , á la 
que se acompaña copia del dictamen emitido por IaJuri-í«T 
ta Superior de Sanidad, acerca de la conveniencia rio 
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que se pongan en vigor en esa Isla las Reales órdenes 
vigentes en la Península, de 20 de Julio de 1.8(51, sobre 
embalsamamientos y la de 28 de Abril de 1875, que de- 
termina que no exceda de tres días el tiempo que pue- 
dan estar depositados los cadáveres embalsamados, ya 
sea en las casas mortuorias, ya en las Iglesias, — Consi- 
derando: que las citadas disposiciones fueron dictadas 
de conformidad con lo informado por el Real Consejo de 
Sanidad, y teniendo en cuenta que la expresada Junta 
Superior del ramo es de parecer que la primera de (li- 
citas disposiciones debe ponerse en vigor en esa Isla, con 
las modificaciones que exigen las especiales condiciones 
climatológicas de la misma; S, M. el Rey (q. D. g.) y 
en su nombre la Reina Regente del Reino, se ha servi- 
do disponer que se hagan extensivas á esa Isla, las re- 
glas contenidas en las citadas Reales órdenes, con la 
modificación respecto de la primera de que el plazo de 
24 horas, será el de 12 para poder ejecutar las opera- 
ciones de embalsamamientos y demás que se citan, por 
exijirlo así las condiciones especiales del clima de esa 
Isla; siendo al propio tiempo la voluntad de S. M. que 
la presente resolución se publique íntegra en la Gaceta 
de la Habana y en extracto en la de esta Corte. — De 
Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos 
oportunos. " 

Y puesto el cúmplase por S. E. con fecha 8 del ac- 
tual, de su orden se publica en la Gaceta para general 
conocimiento. 

Habana, 14 de Marzo de 1893. 

El Secretario general, 

Estanislao de Antonio. 

REGLAS QUE SE CUTAN 
Real orden de 8 0 de Julio de 1861 

I a No se permiten ejecutar fuera de los hospitales y 
Escuelas de medicina y cirugía, autopsia alguna ó aper- 
tura de cadáver, hasta después de haber transcurrido 
24 horas desde que ocurrió la defunción. 
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Tampoco es lícito, hasta cumplirse el misino plazo, 
hacer operación alguna de embalsamamiento, momifi- 
cación, petrificación u otra cualquiera que tenga por 
objeto dar una larga conservación ;í los cadáveres, si 
para ello se requiere atacar la integridad de los tejidos 
orgánicos ó de ios humores. 

Queda prohibido asimismo, durante el propio tiempo, 
modelar el rostro, cuello ó torso délos cadáveres por 
medio de yeso ni otra materia alguna. 

2- Para proceder á cualquiera de estas operaciones 
se requiere: 

1 0 La petición por escrito de la familia del difunto 
ó á lo menos del más cercano pariente, 

2^ Un certificado del médico cirujano que le haya 
asistido durante su enfermedad última, en el cual de- 
berá constar el nombre del difunto, su edad, estado, 
dolencia que ocasionó la defunción, hora del falleci- 
miento y habitación en que esto ocurrió. 

?>° La asistencia al acto del Subdelegado módico de 
Sanidad, quien comprobará la defunción y autorizará 
la autopsia, embalsamamiento, etc., exprasándola así 
al pie de la petición de los interesados. 

3* Tanto las autopsias como todas las operaciones 
diiijidas á conservar los cadáveres, se ejecutarán ex- 
clusivamente por profesores de medicina ó de cirugía, 
si bien podrán éstos valerse, como auxiliares, de farma- 
céuticos destinados á preparar los líquidos que en el 
embalsamamiento se empleen, ó de las personas que es- 
timaren necesarias. 

4* Se levantará en todos estos casos un acta, sus- 
cripta por el Subdelegado médico, por el profesor ó 
profesores que hayan ejecutado la autopsia, embalsa- 
mamiento ú operación destinada á conservar el cadá- 
ver y por dos testigos, en la cual habrá de constar, so- 
bre el mencionado en el certificado de defunción, la ho- 
ra en que se ha operado, el procedimiento seguido para 
el embalsamiento, momificación, etc., y la composición 
de los líquidos inyectados en el cadáver ó empleados 
de cualquier otro modo para conservarle. 
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5 a El certificado de definición y el acta á que se re- 
fiere la regla anterior, serán remitidos con un oficio 
por el Subdelegado de Sanidad ul Alcalde correspon- 
diente; para su conocimiento y para que los mande ar- 
chivar. 

6 A Al Subdelegado de Sanidad satisfarán los intere- 
sados á lo menos 120 reales, en calidad de honorarios, 
y á los ti i sectores, embalsamadores ó modeladores, lo 
que tuvieren estipulados ó proceda, según la legisla- 
ción ordinaria. 

¡leal orden de 28 de Abril de 1875 

I a El tiempo de depósito ó permanencia de los ca- 
dáveres embalsamados, ya sea en Jas casas mortuorias, 
ya en las iglesias ¿ no podrá exceder de tres días, des 
pues del embalsamamiento, durante los cuales, y por si 
el estado del cadáver exigiera acortar el plazo, queda- 
rá bajo la vigilancia del Subdelegado que intervino la 
operación. 

2 a La disposición anterior no será obstáculo á lo 
que se adopten por las Autoridades en los casos de epi- 
demia. 

Es copia. — Estanislao de Antonio* 

(G> de la H. Marzo ID de 1893.) 

Circular del Exc-mo* Apuntamiento de la Habana , re- 
ferente á loé /?. fl Ó. O. de 20 de Julio de 180! y 28 

de Abril de 1875 , sobre embaLsamamie utos. 

Por R. O. de 7 de Febrero último, inserta en la Ga- 
ceta de la Habana del 19 de Marzo se ponen en vigor cu 
esta Isla las leyes vigentes en la Península sobre em- 
balsamientos, con la modificación que en la misma con- 
tiene, y entro otras cosas se previene el levantamiento 
de un acta suscrita por el Subdelegado Médico, por et 
profesor ó profesores en casos de haber ejecutado la 
autopsia, embalsamamiento ú operación destinada á con- 
servar el cadáver, con los demás requisitos que se seña- 
lan, incluso el hacer constar la composición de los lí- 
quidos inyectados en el cadáver ó empleados de cual- 
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quier modo para conservarle; debiendo el subdelegado 
respectivo remitir con un oficio á esta Alcaldía el certi- 
ficado de del unción y el acta á que se relieve dicha re- 
gia. Y r como quiera que esta no se cumple en todos los 
casos, creo conveniente recordarla á los Sres. Subde- 
legados y proieror.es de Medicina á quienes competa, 
previniéndoles (pie á la mayor brevedad remitan los 
documentos que se interesan y cumplan en lo sucesivo 
escrupulosamente el referido precepto. 

Habana 19 dé Julio de 1803. — El Alcalde, Segundo 
A Ivarez. 

B. O. fie 21 Jalio 93. 


Número 30 

Decreto del Gobierno General de Enero de 1880 , dis- 
poniendo como medida sanitaria la sepultación gra- 
tuito, de los que fallecieren pobres de solem nidad . 

“Gobierno General de la Isla de Cuba. — Secretaría. 
— Circular.— La inusitada frecuencia con que se reci- 
ben en este Gobierno General quejas producidas con 
motivo de dejar insepultos por más tiempo (pie ol que 
determinan las Leyes, los cadáveres do personas cuyos 
medios de subsistencia no han llegado durante su vida, 
á proporcionar á sus herederos aquellos indispensables 
recursos necesarios para satisfacer una sepultura, cris- 
tiana que de eterno descanso á sus apagados restos; la 
exposición que dentro de las reglas más elementales de 
las leyes sanitarias resultarla para los vivos de no in- 
humar los cadáveres en los plazos que aquellas deter- 
minan, máxime en la próxima época delaño, en que la 
elevada temperatura, propia de esta Isla, precipita la 
descomposición de los muertos; y el ineludible deber, 
por último, <pie impone á este Gobierno General el Real 
Decreto sobre atribuciones, de 9 de Junio de 1878, 
obligan al mismo á dictar algunas medidas en conso- 
nancia con las disposiciones vigentes sobre Sanidad, 
Registro Civil y derechos y obligaciones de la Iglesia 
que hermanadas discretamente entre sí, pongan fin á 
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negligencias por parte de las autoridades locales, y á 
competencias entre éstas y las eclesiásticas, y marquen, 
finalmente, el camino uniforme que todas deben seguir, 
cuando se trata de cumplir el último de los tributos que 
la sociedad y la iglesia deben rendirá los ciudadanos. 

En su virtud, el Exorno. Sr. Gobernador General, por 
acuerdo de esta techa, se lia servido disponer: 

1° Los cadáveres de los pobres, reconocidos como de 
solemidad, serán enterrados gratis, como viene ejecu- 
tándose hasta ahora. 

2 U Los de los que no lo sean, ó á los Párrocos no le$ 
conste, ó que de cualquier modo pueda dar lugar á 
controversia sobre el pago de sus derechos á la iglesia, 
serán inhumados inmediatamente también, á reserva 
de percibir después los derechos parroquiales de quien 
deba abonarlos, garantizando entre tanto, el pago, el 
Municipio de la localidad. 

3" En los casos en que se tratare del enterramiento 
de individuos que en vida no fueron considerados como 
pobres, y sus familiares ó deudos no quisieran abonar 
los derechos correspondientes, el Párroco procederá, 
sin pérdida de tiempo, á dar sepultura al cadáver; 
usando después de las facultades que la Ley le conceda, 
para su cobro: en cuyas gestiones será ulteriormente 
auxiliado por las Autoridades locales. 

4 n Los encargados de los Registros Civiles, deberán 
cuidar de que la inscripción del fallecimiento y expedi- 
ción de la licencia para el sepelio, ordenadas en el artícu- 
lo 3K de la Ley del Registro Civil, y 72 del Reglamento 
para su ejecución, se hagan dentro de las 24 horas, pa- 
ra que nunca estos formalismos, puedan ser óbice á Ja 
inhumación en el plazo marcado por las Leyes Sanita- 
rias. La carencia de libros — en el improbable caso que 
esto pudiera acontecer — donde verificar las inscripcio- 
nes, nunca podrá ser protesto para la demora de este 
servicio: pues en la regla P 1 de la Instrucción para el 
cumplimiento de la Ley, esta previsto el caso. 

5 o Siendo la negación de sepultura eclesiástica co- 
rrespondicnte á la pena de excomunión menor, aunque 
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ésta, virtu alíñente no exista, desde que el Papa Pío IX 
la suprimió en su constitución Apostólica Salís — la 
cual, ¿sólo por los Prelados puede ser impuesta, pues el 
Concilio de Trente modificó, en este punto, los Cánones 
del Lateranensc; — cuidarán las Autoridades Civiles, 
sin detrimento de los derechos de la Iglesia, que en 
estos casos se proceda al inmediato sepelio en el lugar 
que los Ayuntamientos están obligados á tener prepa- 
rado para Cementerio Civil, según el Decreto de este 
Gobierno General de 25 de Febrero de 1888. 

6° Para todo lo referente á embalsamiento, trasla- 
ción y exhumación de cadáveres, se recuerda el más 
exacto cumplimiento de la R. O. de li> de Marzo de 
1848: 12 de Mayo de 1841); 3 de Enero de 1851: 31 de 
Agosto de 1853: 13 de Junio y 1G de Julio de 1867; 
así como las de 28 de Agosto de 1*55 y 16 de Abril de 
1856, relativas á funerales de cuerpo presente y depó- 
sito de cadáveres. 

7° Se encarga eficazmente a las autoridades guber- 
nativos, judiciales y eclesiásticas, que bajo ningún pro- 
testo pongan obstáculos á las inhumaciones, ni aún en 
los casos en que estas tengan que ser objeto de ulteriores 
reclamaciones, por las causas antedichas, y por ol in- 
mediato é inminente peligro que para la salud pública 
entraba el incumplimiento, en este punto, de las leyes 
sanitarias. 

Finalmente: es la voluntad del Exmo. Sr. Gobernador 
General y de su orden tengo el honor de comunicar á 
V . . , que se dé á este importante ramo de la Administra- 
ción pública, aquella preferencia que verdaderamente 
entraña, y que V.. se sirva, á su vez, recomendarlo á 
á las autoridades de ia provincia del digno mando de 
Y . : publicando esta circular dos días consecutivos en 
el Boletín Oficial, y dando aviso á este Gobierno Gene- 
ral de haberlo verificado. 

Dios guarde á V. . muchos años. — Habana 24 de 
Enero dé 1889. — Enrique Fernández. 

Sr*. Gobernador de la Provincia de 

Lo que se publica por este medio para general cono- 





INTRODUCCION AL REGLAMENTO VIGENTE 


Toco tenemos que traer á la memoria respecto á las 
prácticas observadas entre nosotros á principio de este 
siglo con los enterramientos en los templos, sus atrios y 
plazas» baste recordar que estaba este servicio á car- 
go de sepultureros sin sujeción ni á dimensiones fijas de 
las tosas, abriéndose cada año las mismas para nuevas 
sepultaciones, sin alcanzar que, aunque fuese por falta 
de espacio, quedaba expuestísima la salubridad pública 
é interrumpida la descomposición completa de los cuer* 
pos enterrados. 

No estaría de más leer íioy el discurso del I)r. Rom ay, 
sobre sepulturas, escrito en 1806, para venir en conoci- 
miento del atraso que había en esta materia. 

Hay que llegar á los tiempos en que gobernaba la 
Diócesis el Obispo Espada, para hallar algo de medidas 
sanitarias, construyendo un Cementerio á cielo abierto 
y dictando reglas de arbolado y plantas en el que eri- 
gió en el barrio de San Lázaro, fijando su regimen y ad- 
ministración con atribuciones al Capellán, á los sepultu- 
reros y orden para la conducción de cadáveres y tarifa. 

Eran suficientes por entonces esas medidas; pero pos- 
teriormente en 1857 el señor Fleix prescribió disposi- 
ciones referentes á los nichos levantados en 18-15: nue- 
vas reglas, más empleados, y nombrando Administrador 
del Cementerio al que era Mayordomo general de lUbri- 
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cas de las Parroquias* Así creó fondos para la necesi- 
dad que se sentía de una nueva Necrópolis. A ese efec- 
to reunió más de 200.000 pesos en 1864. 

TTn suplemento á esas disposiciones se agregó cu 1860 
no sin reunir las esparcidas desde 184f>; disposiciones 
relativas al servicio del ramo en las diversas esferas ad- 
ministrativa, sanitaria y judicial con ampliación á los 
Cementerios en esta Isla* 

La cultura y salubridad de esta populosa ciudad, las 
repetidas invasiones y agravaciones de enfermedades 
importadas y endémicas, apremiaron la ejecución de 
fundar un Nuevo Cementerio con un Reglamento que 
respondiese á todas las necesidades; y desde 1867 el Mu- 
nicipio» el Obispado, el Gobierno Superior Político y la 
prensa periódica reclamaron que se realizasen las espe- 
ranzas todas, conforme con los preceptos de la Ciencia, 
y de la Administración civil y eclesiástica, lo que se 
discutió por los llamados á emitir su parecer, llegando 
á satisfacer con los objetos que de suyo demandaba tan 
importante servicio. 

A. G . del Valle. 


NOTA.— El nombre do este Omni torio sr Urbe á la iniciativa doí 
Concejal entonces 1). A. G. del Valle, según el testimonia de D. An- 
tonio López Prieto en su informe oficial, pág. 44, comfrinnado que 
ind por el Bxcmo. Sr, OapitAn General I). Joaquín Jo vel lar para in- 
formar sobre la autenticidad de los restos del Almirante en nuestra 
Caled ral . 


REGLAMENTO 

MRl ¡L ORDKH Y tDMBTRICIOH MERIOR VSL CMKTERIO 


Artículo I !? El Cementerio es una instir ación co- 
mún á todos los ñeles, sin más distinción de sitios que 
los de sepulturas, panteones y osarios, salvo el aparta- 
do para los que mueran fuera de la Comunión cató- 
lica. (b) 

Art. 2° Estará expedito para recibir cadáveres de 
7 á 12 de )a mañana y de <> á 5 de la tarde en Otoño 6 
Invierno, y de 0 á 1 1 y de 5 á 7 respectivamente en Pri- 
mavera y Verano. 

Art. 8- Los cadáveres conducidos fuera de estos 
plazos se depositarán en la sala mortuoria para sepul- 
tarlos en las horas habilitadas, (c) ¥ 

Ar. 4 U En tiempo de epidemia se recibirán los cadá- 
veres á todas horas, , 


(a) Ente Reglamento «e presentó en Junta tío Cementerio por 
mu vocal el Dr. D. A. (4, riel Valle, donde se discutió y aprobó. 

(b) Ley de 1 855, p. 140, ni'im. <5. 

(¿) Disposición, p. 04, mVm. 1 5. 


DE 



CAPÍTULO J 


Del Cimenterio \¡ sus servicios 


DISPOSICION ES OBSEDALES 
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Art. 5 a Sólo el día de la Conmemoración de difuntos 
y en la víspera hasta las ocho de la noche estarán abier- 
tas las puertas del Cementerio. 

CAPÍTULO II 

Requisitos para la admisión de cadáveres. 

Art. 6° No se admitirá ningún cadáver sin la licen- 
cia sepultural del párroco respectivo previo atestado 
facultativo de defunción ü orden de autoridad compe- 
tente, en que se exprese la hora cierta ó probable del 
fallecimiento, (a) 

En su defecto se depositará en la sala mortuoria y se 
comunicará el caso á la Autoridad gubernativa. 

Art. 7 a Con este requisito y el reconocimiento del 
médico inspector del Cementerio tendrá las exequias de 
la iglesia y se hará cargo del cadáver el Celador del 
Cementerio para su sepultación. 

Art. 8- Caso de duda sobre la realidad de la muerte 
se colocará el cuerpo eu la sala mortuoria para dispen- 
sarle el inspector facultativo todos los auxilios de la 
ciencia, y el el Capellán dará aviso á la familia, levan- 
tando acta, que comunicará á su inmediato superior á 
los efectos correspondientes. 

Art. 9° La Administración del Cementerio provee- 
rá de los útiles necesarios para estos casos. 

Art. 10. Si el Módico del Cementerio observase se- 
ñales de muerte violenta, ó de enfermedad especial, 
dará inmediatamente parte á la autoridad guberna- 
tiva, (b) 

Art. II No se sepultará ningún cadáver hasta cum- 
plidas las 24 horas del fallecimiento, con excepción de 
los casos on que la putrefacción se anticípe, (c) 

Art* 12. Los cadáveres pueden quedar depositados 


(a) Decreto mím. 12, pág, 57. 

fbj Art. S4 de, la Lry del £t. Civil y 24 del Reglamento do Me- 
dicina 

(cj Art. 1. 15 del liando de Gobernación y 77 de la Ley del R, 
Civil. 
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en la Capilla Ínterin se procede á la inhumación, abo- 
nando- - - .diarios á los fondos del Cementerio. 

La familia del difunto. ó quienes la representen, po- 
drá adoptar las precauciones de vigilancia y custodia 
del cadáver que consideren necesarias, sin perjuicio de 
la general que incumbe ála Administración mientras 
aquel permanezca insepulto. 

Capítulo ur 

Clasificación de enterramientos 

Art. 1 3. Las sepulturas serán perpetuas ó tempo- 
ralea. 

En las pcrpétuas podrán erigirse monumentos. 

Art. 14. Las temporales serán de concesión particu- 
lar ó en campo común. 

Art. 15. Las de campo comán serán retribuidas ó 
gratuitas. 

Los pobres de solemnidad y soldados que muriesen en 
hospitales militares, tienen sepultura gratuita, (a) 

Art. 16. Según la planta del Cementerio se señala- 
rán los lugares para toda dase de sepulturas, con desig- 
nación de las que se dediquen á sacerdotes, autoridades, 
párvulos, adultos y epidemiados, etc. 

Art. IT. Para los enterramientos en sepulcros per- 
petuos lia de preceder la adquisición del terreno necesa- 
rio en proporción alas condiciones del panteón que se 
trate de erigir. 

La adquisición de estos terrenos no están sujetos al 
pago de derecho hipotecario, (b) 

Art. 18. Estos monumentos se someterán á las bases 
de costrucción establecidas con presentación de plano 
para su aprobación á las autoridades locales, civil y 
eclesiástica. 

1- Se determinará el número de sepulcros y el de sus 


(a) Circular, p. 52, milagro 14. 

(b) Real orden, pág. 78. 


130 


LEGISLACIÓN 


aplicaciones respectivas según el plano que se aduzca 
al efecto. 

2- Sedan por exentos del comercio civil estos pan- 
teones. no permitiéndose ni transferencias, á título one- 
roso, ni podrán ser objeto de ejecuciones judiciales. 

Art. 19. Los cadáveres procedentes de extrañas ju- 
risdicciones podrán obtener sepultura temporal á con- 
dición de adquirir conjuntamente terreno á perpetui- 
dad. (a) 

Los que viniesen do diversos puntos de la Isla, están 
exentos de pagar derechos en su tránsito á las parro- 
quias por donde pasen, (b) 

CAPÍTULO IV 

De las sepulturas temporales 

Art. 20. Las sepulturas temporales de concesión 
particular tendrán lugar en bóvedas ó en criptas. 

Las bóvedas tendrán las siguientes dimensiones: 
Longitud... metros 2‘10 Profundidad... metros 2 ¿ ÜQ 
Latitud.... „ 1 00 Separación.... ,, ÍP3Ü 

Art. 21. Las criptas se construirán con las condicio- 
nes de capacidad, solidez, ventilación y luz necesaria 
según las prescripciones de la Higiene. 

Art. 22. Proveerá á unas y otras sepulturas la Ad- 
ministración del Cementerio. 

Estas concesiones serán precisamente decenales. 

2 S Se tija en 80 pesos el usufructo de los diez años, 
incluyéndose el cierre, y no así su rompimiento en caso 
de segunda inhumación. 

3- Se utilizarán para dos enterramientos sin esperar 
el plazo legal con tal de no renovar la tierra del primer 
cadáver. 

4" Esta medida no excusa el cumplimiento del pía- 


(a) Los fulleo: dos fu ora de los muros ele París, podrán inhumar- 
se en estos Ceméntenos, con tal que ocupen terrenos concedidos á 
perpetuidad.— Tit. lo, Art. 3o, inciso lo del Reglamento general de 
ios Ce trien ten os de París. 

(b) Real orden 18 de Abril de 18¿i5. Pág. 88. 
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zo de los cinco años para el segundo, es decir, que el 
segundo cadáver ha de permanecer los 5 años. 

Alt. 23. No se concederán prórrogas por menos de 
5 años á razón de $8 cada año en proporción al precio 
del decenio. 

CAPITULO V. 

De ¿os tramos cementeriales. 

Art. 24. En el campo común se distribuirán cuar- 
teles ó tramos con diversa tarifa, dividiéndolos en diez 
secciones para que cada una de ellas soporte por turno 
riguroso su año de enterramiento: de modo que, duran- 
te un quinquenio, recobren las tierras sus condiciones 
disolventes. 

1° Se destinará una fosa pora cada cadáver con 
estas dimensiones: 

2? Para adultos: 

Lados mayores, mets. 2’00 Profundidad, mets. de 

li a 2*00 

Latios menores, *• Q’85 Separación en todos 

sentidos. Mets 0*30 

3* Para niños de 5 á 12 años de edad: 

Lados mayores, 1>¡0 id. menores, 0’70 I>e exca- 
vación 1/30 

4" Para párvulos hasta 5 años: 

Lados mayores, l u 20 Lados menores, (V60 De 

hondo TOO 

L'- Para los epidemiados se profundizarán medio 
metro más las fosas. 

6‘- Para abortos, fetos abonnadog y párvulos no 
bautizados se regularán las dimensiones en recinto 
separado del Cementerio. 

V' En guarda del orden regular se harán las fosas 
a continuación unas de otras, ealocándose una cruz ó 
señal apropiada donde eoresponda la cabeza del cadá- 
ver terrap leñad a*que sea la sepultura, poniéndosele el 
número respectivo y volviendo á comenzarla numera- 
ción. en cada año mortuorio. 

8 o La inexcusable identificación de los enterrados 
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á título de pobres, exije que el mímero de la fosa corres- 
pondiente al asiento que abra en sus libros el Capellán, 
Los Párrocos y los Administradores de los hospitales 
de Caridad enviarán los cadáveres con el nombre del 
difunto puesto en el ataúd, (a) 

Art. 2á. Se permitirá el cambio de sepultura de 
mayor tarifa que la destinada en la licencia de remi- 
sión, abonándose la diferencia de derechos. 

CAPITULO VI. 

De tos féretros , sarcófagos, ataúdes y forma 
de entallamientos. 

Art. 26. Para las sepultaciones eu terrenos á per- 
petuidad se utilizará toda clase do féretros, 

1° En los terrenos concedidos á cofradías y asocia- 
ciones diversas quedan los enterramientos sujetos á la 
policía que fija el inciso l rk del 'artículo siguiente: 

2 9 Para las temporales y comunes retribuidas se 
usarán ataúdes de madera. 

3° Los gratuitos podrán ser sepultados con caja 
sencilla y modesta. 

4'* Para efectuar los enterramientos en bóvedas y 
sepulcros particulares ha de avisarse en 8 horas de 
anticipación al Capellán del Cementerio. 

Ar. 21 Los cadáveres colocados en sus fosas, se 
cubrirán con tierra ligeramente apisonada, yen tiempo 
de epidemia se mezclará con cal. 

r* Los destinados á bóvedas ó cripta se colocarán 
regándoles cal recientemente preparada hasta cubrir 
bien el féretro, cuando los cadáveres sean de enfermeda- 
des comunes, y se usará de la misma cal y el cloruro con 
el ácido térrico, si proceden de enfermedades contagiosas. 

2° Las losas tumularias de las bóvedas tendrán de 
cuatro á cinco centímetros de espesor. 


(a) En el Ce ruó ate ri o da Pal tiñóla paga el hospital ima cuota 
por los enterramientos <1e sus pobres. 

En la J. ríe Cementerios se trató que los hospitales de la Habana 
se encargaron de la conducción de site muertos. 
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3 o Cada día so tendrán abiertas 20 fosas en campo 
común para las inhumaciones del siguiente día, aumen- 
tándose en proporción de la mortandad. 

4 !J Los epitafios requieren previa censura. 

CAPÍTULO VII 


Traslación de cadáveres y exhumaciones 


Art. 28. En caso de trasladar algún cadáver á otro 
Cementerio ó al extranjero, no podrá verificarse la ex- 
humación sin las reglas y precauciones sanitarias que 
impone la Ley, cuyo acto liará constar un Notario con 
todas sus circunstancias. 

Art. 29. No se permitirá conducir cadáveres de epi- 
demiados ó mutilados por autopsias, sino en ataúdes y 
con el preservativo de cal y cloruro. 

Los procedentes de hospitales, ó por providencia de 
ia policía irán en caja llevando mortaja siquier modesta. 

Art. 30. El servicio de la conducción de cadáveres 
de la clase proletaria (a) so ajustará á las condiciones 
que se fijen en la contrata que se celebre al efecto, sino 
lo hiciese la Administración del Cementerio, en cuyo ca- 
so será objeto de un capítulo especial. 

Art. 31. Trascurridos cinco años se exhumarán los 
restos y con previa desinfección de cal y cloruro se tras- 
ladarán á los osarios. (0) 

Los párvulos podrán serlo á los dos años por la pron- 
ta descomposición de sus cuerpos. 

Art. 32. Quedan autorizadas las traslaciones de res- 
tos dentro del mismo Cementerio cumplido el quinque- 
nio del enterramiento y concesión eclesiástica, y, previo 
informe del Medico Inspector que dirigirá la exhuma- 
ción conforme á las prescripciones establecidas por este 
Reglamento. 

Art. 33. Están prohibidas las exhumaciones y tras- 
laciones de los enterrados á consecuencia de cualquiera 


(a) Según la estadística la media asciende ;i 3.272 cadáveres. 

(b) Ley de 1848, p. 18, ntiin. 8; 
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enfermedad contagiosa hasta pasados seis años por lo 
menos. 

Alt. 34. Se permitirá construir osarios particulares 
por cuenta de los allegados en lugar conveniente. 

Art. 35* La monda ó limpia general se practicará 
de un modo parcial y en estación Iría y seca. 

Art. 30. Las exhumaciones judiciales no se prac- 
ticarán sin orden escrita de la autoridad competente y 
las presenciará el Medico inspector del Cementerio. 

1° En todos estos casos se incinerarán las mortajas 
en los quemaderos para impedir toda propagación mor- 
bosa. 

2° Se cuidará de que no queden huesos en la super- 
ficie del terreno. 

3 Ü No se podrán extraer restos sin orden de las au- 
toridades respectivas. 

CAPÍTULO vrn 

Policía interior del Cementerio 

Art. 37. Cuidar del arbolado higiénico, escogiendo 
entre las plantas, los pinos, casa a riñas, sauces, sabina 
cimarrona, héliantos ó mirasoles, arbustos y llores aro- 
máticas, con la reposición y riego necesario, concedien- 
do á los dolientes el plantío de césped y llores al rede- 
dor ó encima délos sepulcros, como convenga, según 
tramos cementeriales. 

Art. 38. No se permitirá entrar en el Cementerio 
sino en porte docente y con el respeto debido, sin fu- 
mar, ni poner carteles de anuncios, ni interrumpir el 
patoá los dolientes ni tocar á los sepulcros. 

V y No es permitido pronunciar discursos en el acto 
de la inhumación. 

2" Los niños irán acompañados de persona mayor. 

3“ Al que faltare se le intimará la salida, y si ge 
opusiese se usará del auxilio «le la Autoridad. 

4 rt Si el caso es grave se dará parte á quien correa- 
da para, el procedimiento debido. 
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5- f Prohibida la entrada de animales sin la menor 
excepción. 

6 o Al recorrer los carruajes las calles principales los 
cocheros llevarán los caballos al paso. 

Y" No se permitirá que los carruajes vuelvan por la 
puerta de entrada. 

8' 1 Los ginetes no entrarán en el Cementerio. 

CAPÍTULO IX 

Trenes y atelajes mortuorios 

Art. 38. Los carros y trenes mortuorios sean de es- 
tablecimiento ó de empresas particulares se lavarán y 
fumigarán para evitar propagaciones morbosas, sin per- 
juicio de lo que concierne á la Junta de Sanidad para 
inspeccionar por sí ó por sus delegados las agencias fu- 
nerarias. 

Art. 40. Los que aspiren á dispensas de los dere- 
chos sepultnrales habrán de hacer conducir los cadáve- 
res en los carros parroquiales, ó del Cementerio, para 
enterrarlos con caja, (o) 

CAPÍTULO X 

Fondos y personal del Cementerio 

Art. 41, Los fondos del Cementerio consisten: 

1° En los derechos sepulturales que devenguen las 
inhumaciones y exhumaciones, según la tarifa que se 
establezca. 

2° En el producto del usufructo decenal de los sepul- 
cros y bóvedas. 

3” En la venta de terrenos á perpetuidad. 

Art. 42. No so emplearán estos ingresos sino en la 


(a) El decoro y la salubridad pública exigen que todos los ca 
dáveres se entierreu con sus cajas, porque pueden ser causa de 
propagaciones morbosas las que usadas, vuelvan por la vía públi- 
ca it lbs trenes mortuorios 6 se guarden en el mismo Comentario. 

* Toca A la Administración del Cementerio dispensar este ser- 
vicio A los pobres de las feligresías, y a los hospitales de caridad 
respectivamente ¿i los suyos. 
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conservación y servicio del mismo Cementerio, en el 
concepto de que si excediesen después de cubiertas sus 
atenciones, se rebajará la tarifa de entierros, (a) 

AvL 43. Todo servicio, obra ó gasto que exceda de 
mil pesos anuales se verificará por contratas publicas 
según la Ley. 

DEL CAPELLAN . 

Art. 44. El Capellán, nombrado por la Autoridad 
eclesiástica, es el Jefe más inmediato del Cementerio y 
por razón de su destino. (0) 

I o Guardará de la Capilla bajo formal inventario los 
útiles, alhajas y ornamentos para el culto. 

2° Recibirá los cadáveres recitando ó entonándolas 
oraciones prescritas en el Ritual. 

3® Celebrará misa de Réquiem todos los lunes en su- 
fragio de los fieles difuntos. 

4° Llevará en un iibro el registró de cadáveres con 
indicación de sus procedencias y pormenores conducen- 
tes á la identificación, designando laclase de sepultura, 
día y lugar del enterramiento, siempre á la vista el 
plano de la planta que conservará, y también la licen- 
cia do sepultura de remisión parroquial. 

Alt. 15. Recaudará ios derechos de sepultura y los 
entregará cada día al Administrador con las liceneias 
de remisión de cadáveres, quien las devolverá numera- 
das por orden, según procedencia parroquia), luego que 
hubiese tomado nota de ellas en sus libros, firmando so- 
lamente las que hayan devengado derechos. 

Art. 46. Usará el Capellán para sus asientos de la 
misma numeración de orden expresado, de modo que 
haya conformidad con los del Administrador. 

Art. 47. Señalará igualmente las mismas licencias 


(a) Auto episcopal, p. 13, número 4 y K. O. núm. ó. p. 15, art. 2o 

(¿U En el Reglamento de Espada reformado por el Sr. Fleix y 
Solaris, dispuso el Y r ice Patrono Real se elevase en terna la pro- 
puesta ele este empleado, lo mismo que el de Administrador. 
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scpulturales con otra numeración llamada de sepultura 
á los efectos que impone el inciso 4° del artículo 44. (a) 

Art. 48. Recaudará igualmente los usufructos de 
sepulcros, y los demás ingresos de que trata la tarifa, 
entregándolos diariamente al Administrador. 

Art. 49. Con las licencias parroquiales que envíe al 
Administrador, acompañará una relación autorizada con 
expresión de los nombres de los difuntos, tramos ó lu- 
gares en (pie se han inhumado y derechos cobrados por 
cada uno. 

Art. 50. Con vista del libro de sus asientos y las li- 
cencias, remitirá mensual mente al Obispado una rela- 
ción especificada de las cantidades entregadas diaria- 
mente al Administrador para la comprobación de las 
cuentas de que habla el capítulo de los deberes de este 
empleado. 

Art. 51. Expedirá libramientos mensuales para el 
correspondiente abono de los sueldos devengados, acom- 
pañando la nómina de todos los empleados y dependien- 
tes con expresión de sus asignaciones, y de las sumas 
que se les hayan rebajado por falta de asistencia á sus 
destinos. 

r Iguales libramientos expedirá para pagar á los 
jornaleros y gastos menores que ocurran como de cal y 
palas para las intuí mariones, impresiones, alumbrado, 
forraje, entretenimiento de carros, etc. y demás útiles 
de diaria y constante aplicación. 

Art. 52. Archivará mensuahjiente en legajos las pa- 
peletas ó licencias de sepulturas originales con que se 
remiten los cadáveres a! Cementerio, tomando razón 
diaria de cada una do ellas. 

r* Dará, á los encargados de las familias nota de 
haberse efectuado la sepult ura, expresando en ella el 
abono de los derechos de tarifa. 

2 U Librará otra nota al Párroco de haberse cumpli- 


ifí) l)e modo que una sea la numeración respectiva a las licen- 
cias de remisión parroquial á oargo del Administrador y otra lado 
las sepulturas á cargo del Capellán y del Celador. 



3? Dará recibo provisional á los interesados del va- 
lor del usufructo decenal de sepulturas para optar al 
titulo definitivo de que habla el artículo 62. 

4° Remitirá semestral mente la Estadística mortuo- 
ria á la Junta de Sanidad con el Yto. Bao. dol Medico 
Inspector. 

Art. 53. Expedirá atestados de enterramientos á las 
partes que lo soliciten devengando los honorarios de 
costumbre. 












Art. 54. En los casos de muerte aparente y de toda 
ocurrencia grave, los comunicará á su Autoridad inme- 
diata. 

Art. 55. Gozará 2,500 pesos anuales desueldo paga- 
dero por mesadas, siendo de su cuenta el sacristán. 

Art. 5(1. Tendrá á su servicio un archivero 6 secre- 
tario y un escribiente con el sueldo anual el primero; 
de 500 pesos, y el segundo: con 300 posos pagados men- 
sual mente. 

Estos destinos serán provisto por el Gobierno eclesiás- 
tico á propuesta del Capellán. 

Art. 57. Las familias podrán disponer toda clase de 
exequias, depósito de cadáveres y demás sufragios, abo- 
nando los derechos correspondientes al Capellán del Ce- 
menterio. 


DEL ADMINISTRADOR 



Art. 58. Será nombrado por el Gobierno eclesiástie 0 
de la Diócesis, y prestará lianza bastante para la admi 
nis trae ion de los fondos. 

Art. 59. Llevará para las cuentas un libro Diario, y 
otro de Caja, asentando en el primero: 

1" Las cantidades que cada día le entregue el Cape- 
llán, ya por derechos de sepult ura, usufructo de sepul- 
cros y de exhumaciones, ya por cualquiera otro concepto. 

2° Asentará en el mismo libro el valor de los terre- 
nos vendidos con expresión de medida y situación, y 
persona á quien se le ha concedido. 

3 o Hará constar asimismo el tramo ó lugar de todas 
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las inhumaciones, refiriendo ti numero do los que secn- 
t ierren de limosna. 

4° Dará salida en dicho libro á ios gastos de peque- 
ños entretenimientos y jornales etc. de que habla el in- 
ciso del artículo 51. 

5" Igualmente asentará toda cantidad fuera de las 
prevenidas en este Reglamento y mandada á abonar 
por la Autoridad de quien depende. 

En el libro de Caja. 

6° Compendiará mensualmente las entradas y sali- 
das que aparezcan en el libro Diario , para presentarlas 
senicstralmeute al Obispado con la cuenta, para su 
examen y aprobación, acompañando á la cuenta los do- 
cumentos que acrediten el pago. 

Art. (JO. La cantidad sobrante de cada semestre des- 
pués de aprobadas las cuentas, se depositará con el 
nombre de Fondos del Cementerio ea la Caja del. . . . 

Art. 01. Abonará mensuahnente los sueldos de los 
empleados, y los salarios ó jornales de los sepultureros 
y trabajadores del Cementerio semanal inente, y los pe- 
queños gastos que ocurran y refieren el artículo 51 y su 
inciso sin perjuicio de totalizarlos al fin de cada mes. 

Art. 0*2. Expedirá los títulos de sepulturas y de 
la venta de terrenos* asentando en su margen los cadá- 
veres con la fecha de su inhumación. 

Art. fi3. N o se . dará duplicado de títulos de pro- 
piedad sin justificación de causa y calificación de obte- 
ner la representación legítima del propietario. 

Art. <54. Proveerá anualmente á los Párrocos de ios 
ejemplares necesarios de las licencias de sepulturas, 
impresas, según el modelo de la pág. 00, que expiden 
al Cementerio, cargando su costo á ios fondos del 
mismo. 

Art. 05. A fin de cada año elevará a) Obispado, 
de acuerdo con el Capellán y el Medico Inspector, una 
memoria de las mejoras realizadas en el Establecimiento 
y las que convengan hacer para su mejor servicio, 
ornato y salubridad. 

Art. 0(3. Disfrutará de $ 34o mensuales. 


1ÍL MÉDICO INSPECTOR 


Art. 07. El Módico Inspector será nombrado por la 
Autoridad Superior Civil á propuesta del Obispado. 

Art. 08. Se constituirá diariamente en el Cemen- 
terio en las horas hábiles de los enterramientos. 

Art. 60. Además de las atribuciones que le están 
cometidas por este Reglamento, dispondrá las fumiga- 
ciones del Cementerio en tiempo de epidemias y cuando 
lo juzgue conveniente, con vapores nitrosos. 

Art. 70. lín caso de nota mayor cifra de mortan- 
dad que la común y la particular por razas, sexos y 
edades, ó sospecha de enfermedad contagiosa, lo parti- 
cipará á ia Junta de Sanidad, sin perdida de momento. 

Art. 71. En las exhumaciones determinadas por 
este Reglamento cumplirá con las prescripciones sani- 
tarias del ramo, y cuidará de la estricta observancia de 
las regías establecidas para las inhumaciones. 

Art. 72. Devengará de sueldo anualmente 2,000 
pesos. 

Art. 73. Se nombrará un auxiliar que devengará 
el mismo sueldo cuando desempeñe el destino en las 
enfermedades y ausencia legítimamente justificadas del 
propietario. 

DEL CONSERJE JARDINERO 

Art. 74. Será nombrado por la Autoridad ecle- 
siástica : 

.1° Habitará en el Cementerio, teniendo cuatro auxi- 
liares de á veinticinco pesos mensuales cada uno, bajo 
la dependencia respectiva del Administrador y del Ca- 
pellán. 

2® Cumplirá estrictamente cuanto se dispone en los 
artículos del capítulo 8 l - 

3* Cuidará bajo su responsabilidad de todos los 
edificios del Establecimiento, de su limpieza diaria y 
conservación, del mueblaje de las habitaciones, reposi- 
ción de titiles del archivo y de alumbrar por la noche 
la entrada del Cementerio. 
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4r Procederá á fas simples reparaciones y lechadas, 
ocupando para ello á sus subalternos en las horas des- 
ocupadas. 

5° No consentirá bajo ningún pretexto sobre la 
superficie del terreno, tierra ni materiales de cons- 
trucción. escogiendo las a íberas del Cementerio para 
su acopio y labor. 

fí° Será de su cargo por sí ó sus auxiliares conducir 
las papeletas parroquiales al Administrador y repartir 
todas las comunicaciones que demande el servicio del 
Cementerio. 

7" Estará á m cuidado el entretenimiento de las 
calzarlas del Cementerio y la inspección de los carrua- 
jes, Pedias, a meses y de todo lo que pida este servicio. 

¡s lt En caso de alguna breve ausencia del Capellán 
recibirá las llaves de! Cementerio, ejerciendo provisio- 
nalmente lo relativo al servicio tic los enterramientos. 

í)° No podrá ausentarse sin permiso del Capellán. 

LO. Gozará de sueldo anual pagadero por mesadas, 
1,020 pesos. 

BEL CELADOR 

Art. 75. El Celador será nombrado por el Gobier* 
no eclesiástico de la Diócesis á propuesta del Capellán? 
escogiendo persona de conocida moralidad. 

I' 1 Habitará en el Cementerio ó en sus inmediaciones- 

2° Cuidará deque los sepultureros abran las tosas si- 
guiendo el turno y numeración establecida, en la planta 
del Cementerio v practiquen las inhumaciones según su 
clase como se dispone en este Reglamento. 

3° A los íiiies del inciso 8 o del Capítulo V. procederá 
á las inhumaciones de los pobres, con vista de la licen- 
cia de remisión y la del nombre del difunto fijado en el 
ataúd, dando nota del número de la sepultura al Cape- 
llán para el asiento respectivo en los libros de su 
cargo. 

1" Dirigirá las exhumaciones, traslaciones de restos, 
fumigaciones é incineraciones como las dispongan el 
Módico Inspector y el Capellán. 
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5" Vigilar que la superficie del Camposanto esté 
limpia de hierba, así como sus calles y divisiones; que 
no se extraigan huesos humanos y que rio aparezca 
alguno a.1 descubierto como lo imponen los incisos del 
articulo 3(5. 

(> ü Cuidará de mantener con exquisito asco las esca- 
linatas y suelo de la galería subterránea de Tobías. 

T (> En los días de niebla ó de gran humedad corregirá 
los vapores acuosos de este subterráneo por medio del 
luego de carbón en homilías. 

8" Será de su cuenta tener .siempre el acopio necesa- 
rio de cal, ladrillos para las exhumaciones diarias; 
palas azadones, paletas, etc,, que le facilitará la Admi- 
nistración del Cementerio para el cumplimiento de las 
a n tenores obl igae ion es. 

9 (> Cuidará de observar si los números é inscripciones 
de los sepulcros se borran ó hay grietas por donde se 
escapan los gases mefíticos, en cuyos casos avisará al 
Capellán para su conocimiento y remedio, 

10. También cuidará de que no se cambie la clase de 
sepultura que indica la licencia por otra superior sin 
orden expresa del Capellán. 

11. Hará (pie los carruajeros del Establecimiento que 
conducen los cadáveres de la clase proletaria laven 
diariamente los carros con agua, y mezclada con cloru 
ro cuando el caso lo exija á juicio del Médico Inspector 
y según dispone el Capitulo IX. 

12. Dará cuenta diaria por escrito al Capellán de 
los sepultureros que hayan faltado á sus trabajos para la 
rebaja que corresponda y á que se contrae el artículo 51. 

13. Recibirá el cadáver á su ingreso y lo conducirá á 
la sepultura con el decoro y respeto debidos, y no . se 
separará hasta dejar cubierta la fosa según su clase 
como se dispone en este Reglamento. 

14. Tomará razón del conductor del cadáver. 

15. impedirá que los sepultureros reciban propinas 
de ninguna clase. 

16. Amonestará á sus subalternos en caso de faltas, 
y en el de reincidencia dará parte al Capellán. 


SOBRE CEMENTERIOS 


143 


17. Vestirá traje serio con placa que lo designe 
u Celador del Cementerio/' 

18. Devengará 1,020 pesos alano llagados mensual- 
mente. 

DE LOS SEPULTUREROS 

Art. 73. Los sepultureros serán contratados por el 
Celador con anuencia del Cape lian. 

Art. 77. Habrá doce en tiempos normales. 

T' Vestirán con descencia y sepultarán los cadáveres 
con el mayor cuidado y recogimiento, y podrán habitar 
en el Cementerio. 

2 l> Devengarán un peso cincuenta centavos diarios, 
verificarán ios trabajos que les designe el Celador y con 
preferencia la apertura de las fosas del siguiente día. 
(a ) — Véase el inciso 3° del articulo 27. 

RESPONSA BILI DALES 

Art. 78. Toda exhumación hecha sin autorización, 
constituye violación de sepultura y se someterá el caso 
á la justicia ordinaria, (b) 

CAPÍTULO XI 

Zona cementerial sa nltarki 

En observancia de las leyes sanitarias no se consenti- 
rán construcciones para habitaciones, ni abrir pozos á 


(a) Este servicio se obtendría económicamente bien de»*?npe- 
nado por contrata, como igualmente el de la conducción de cadá- 
veres de los pobres de las feligresías. 

(b) Todo desenterramiento hecho i legal mente, aunque sea eje- 
cutado por los mismos sepultureros, constituye violación de sepul- 
tura, debido, al que las naciones cultas señalan tuertes y merecidas 
penas, lo mrsrfin que A la Inhumación, vtíbrrpticiá, y á la ocultación 
de cadáveres. 
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menor distancia de mil metros de las tapias del Cemeu- 
rio, teniendo en cuenta la población, (a) 


A LITIO U U ) T R A N *S I TO R I O 

!'■ A lus poseedores de sepulcros y tisú fructuarios en 
el Cementerio de Espada se les compensará como pre- 
viene el Decreto mím. 19, pág. 72. 

2° Al cumplimiento del quinquenio con el resultado 
de la administración se modificarán estas disposiciones 
por lo que respecta á sueldos y tarifas, (b) 


[ti j Las r«glus higiénicas establecen que los Cementerios deben 

construirse á ttmi distancia mínima (le l.ooo metros ' del recinto ha- 
i>| tado de las poblao temos mayores de 10 ,<>ÍMI almas. En las restan- 
tes la distancia podrá teduclrse, según los casos, desde 200 á 000 
metros. 


* Reales órdenes de Agosto 2S de 1850 . Enero 10 de 1853 y .fu- 
lio 23 de lx(> 7 . 


La necrópolis de \Vokitj^Üoftimnn está situada á nueve le- 
guas de Londres, ocupando una superficie de 800 hectáreas toman- 
do por base una población de cuatro millones de almas y 10 años 
de ocupación de sepultura. 

*'* Hl de M. ; ry-sur-OÍse sobre el tundeó del anterior .estará si- 
tuado á 22 kilómetros de Caris con una superficie de 850 itei tá,reas ? 
y población de '.res millouoH de habitantes y concesión (le 30 unos 
ale sepultura. 


\b) Aríii i-l.i 10 de lá Heal orden ntím. L pág. 20. 






SOHRE CEMENTERIOS Mí) 


PRESUPUESTO 

DE EOS KU RESOS Á QUE SE CONTRAE EL PROYECTO 


EGRESOS 

Asignadla al Capellán $ 2.500 

al Medico Inspector 2.000 

al auxiliar en. las enfermedades del 

propietario * 500 

„ al Conserje jardinero 1.020 

,, á cuatro auxiliares pava ídem. . . . 1.032 

„ al Celador 1.020 

n á 12 sepultureros á $45 6.480 

, , al Archivero 500 

T , á uu Escribiente . . . . . . 850 

al Administrador 4.080 

Por gastos de tierra, cal y cloruro 1.000 

Para impresiones y libros. . 1.000 

Por la conducción de pobres (*) . 5.000 

Para construcción de sepulcros (bóvedas) 30.000 

Para renovación de plantas ... LOGO 

Para epidemias y otros extraordinarios, ... 2.C00 


(40.002 


P) 'Con la. mcUmi.óu <1<5 caitos, cami ajaros, nmosM, Ib 

rájfe, cite.- 
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TARIFA DE ENTERRAMIENTOS (a) 


TERRENOS DE PROPIEDAD PARTICULAR Ó DEL CEMENTERIO 
Primer tramo 


Por cada inhumación en las lajas de la cruz princi- 
pal del Cementerio que se extienden de la porta 
da del Norte á la plaza de la capilla y de los tres 
brazos que se comprenden entre lá misma plaza y 


las plazuelas intermedias $ 30 

En el resto de las mismas fajas hasta las puertas 20 


Segundo tramo 

PAJAS DE LAS SEGUNDAS CRUCES 


En sepultura con mausoleo 25 

En bóveda ó cripta sin monumento exterior 17 

En la tierra 10 


Tercer tramo 

CU ARTELES DE PRIMER ORDEN 

En los seis cuarteles próximos a las fajas de la pri- 


mera división do la gran cruz. 

En bóveda ó cripta con monumento 10 

Eti idem ídem sin ídem 7 

En la tierra 5 


(a) Esta tarifa está reformada en mérito (lo los grandes costos 
que ocasiona la administración del Cementerio el entretenimiento 
de las fabricas, calzadas, calles, arbolado y demás objetos de inme- 
diata necesidad para su conservación decorosa. 


* 
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SOR RE CEMENTERIOS 


Tramo común cuarto 


En bóveda ó cripta á la orilla de la calzada inte- 


rior del Cementerio con monumento 10 

En bóveda sola 7 

En la tierra en el mismo sitio 5 

En el centro de los cuadros en tierra, si es adulto. 2 

Si es párvulo 1 

En el recinto para fetos y párvulos no bautizados. I 


Usufructo y exhumaciones 

Por 10 años do usufructo en bóveda, galería ó prip- 

ta de la propiedad del Cementerio SO 

Por cada exhumación 3 

Cementerio de reserva para epidemiados 

Por inhumación en las fajas de la central ....... 10 

En los cuarteles inmediatos 7 

En los otros cuarteles la tarifa del tramo común. . 


CEMENTERIO 

para los que fallecen fuera de la comunión católica 


Por cada inhumación en las fajas de la calle cen- 
tral 25 

Los enterramientos en los cuarteles (segundo tramo) 
quedan su ge tos á la tarifa ya fijada á dicho tramo. 

En el tercero y cuarto tramo que se fijan en la planta, 
los precios consignados en la tarifa general. 

En los derechos de. todos los tramos van comprendidos, 
el trabajo de levantar la losa tumularia, y hacer la fosa 
cuando la inhumación se practique en la tierra. 


I 
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CALCULO 

de los ingresoBpor la tarifa wderiorj en vista de la 
diMrihíuaón sepultura! de 1878. 


Por venta de terreno (ealculndo) 10,000 

Por 10 años de usufructo de 200 bóvedas. . 10,000 

Por 5$ exhumaciones en faja do monumen- 
tos ! 1.500 

Por 100 idern en el resto de ídem 2,500 

Por 200 en 2 f ' tramo (mías con otras á $17) 3,400 

Por 1,700 en tramo 3- ( ¿i “ u á $ 7) 11,900 

Por 3,500 en ídem 4° ( li “ á$ 5) 

comprendiendo los párvulos) 17,500 

Por 100 de pacanos y protestantes á $5. . . . *500 

(*) 5,050 Por 5 años de las prórrogas sucesi- 

vas de las bóvedas de la propiedad 
del Cementerio (cálculo). . 809 

Suma $ 04, 100 


Proyecto de egresos $ 00,092 

I ngresos por la tarifa 04, 100 


Sobrantes $ 4,008 


(*;) Ki resto hustn í# ,242 rí que por termino medio alcanza tu 
mortandad ordinaria «o entierra ele limosna. 

La distribució n de sepulturas ¡según la planta del Cementerio que 
vino a n* en? |> lazar á los nichos abolidos.» necesita una fís i a dística 
de que se carece ahora, así es. que ha sido necesario fundar km 
cálculos en les cifras medias de los derechos de inhumación para 
no caer en error, sin embargo de considerar que ascienda la entra 
da lmsta $£n r 00í! cotí 4*1 pedido de terrenos y elección d<‘ lugáres 
que valen más, [Midiéndose disponer de *$ Iford» para la imntim;u- 
y conservación de la obra. 
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OBSERVACIONES PRACTICAS 

acerca del nuevo Cementerio de la Habana, presentadas 
al Exorne. Ayuntamiento por m Comisión de Policía 
Urbana. 


/•Uoiíiinem uiortmtm Id Hrbe no> úop'elito, ru 
\h unto. A’U Tabal. 

"Sepultar» adivetota e*l ót pvoptvr vivos, i*t. 
propter molinos: proptw vivos quitíein ne 
fovtim txcvili í j x tiirpitudinf iwlfivernm oftcrn- 
«Jautur, ct oorpora foítoribus ÍDiioiRntur, ,t 

JHi\ Thont A ift/in, 

Exomo. Su. : 

§ i" Estado, fondos y erección del < huneult rio actual. 
— A principios de este siglo aquel dignísimo pastor de 
la grey liaban era I)i\ D. Juan Díaz de Espada y Lauda, 
que tantos motivos de gratitud luí dejado para nunca 
olvidarlo, erigió con su persuasivo celo y trascendente 
piedad un Cementerio en más de 22,000 varas cuadradas, 
una milla al Oeste de la ciudad, cerca de la mar del 
Norte, con la sencilla pero significativa inscripción que 
dura esculpida eu su frontis: “A la religión, á la salud 
publica, ' no sin dar el santo ejemplo de que se le seña - 
lara un lugar para la sepultura de sus restos mortales; 
rompiendo así para siempre la arraigada costumbre de 
las inhumaciones en los templos, ya bien reducidos para 
enterrar cerca de 3,000 cadáveres, que registraba la es- 
tadística mortuoria, é impedir la inminencia del nicotis- 
mo urbano. En tan caritativa como útil innovación no 
tocó menos parte V. E, con la ilustrada cooperación del 
Cabildo de 1801. 
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a V. E. no ignora que este establecimiento, alejado 
entonces de los recintos poblados, conservó por muchos 
años su ñu benéfico con la inviolabilidad de las sepultu- 
ras, imprimiendo en los corazones el recogimiento por 
lo grave y serio de su construcción, por el aroma de sus 
altos pinos y calles de limón y ñores que embalsaman el 
ambiente, corno por sus bajas tapias, evitando todo lo 
posible la infección en nuestro ardiente clima. 

b Así su construcción como su mantenimiento siem- 
pre fueron cuidados de la incumbencia episcopal, (a) 
basta que conocida su poca extensión hace más de vein- 
te años excitó á algmfos contratistas a levantar nichos 
que ocupan hoy cuatro patios á una altura de rodo pun- 
to perjudicial á la circulación del aire, con notable aban- 
dono del terreno y de sus siembras, al extremo que el 
primitivo no permite ningún enterramiento por lo can- 
sado de las tierras saponificadas á lo sumo y encharca- 
das del agua que recibe de los patios superiores y co- 
rrientes ya establecidas por debajo del suelo. 

c Los contratistas percibieron una cuota lija por 
cada cadáver que se depositaba en los mencionados ni- 
chos, ya sin espacio para más número, y la Comisión 
que informa tiene el desconsuelo de que este recurso 
quede- hoy agotado y Ja Habana se vea sin lugar allí 
donde descansen sus muertos. 

d Todos estos inconvenientes los ] movió Y, E. des- 
líe 1854, proponiendo reemplazar el Campo-santo que 
hoy existe enclavado en la población y sin el espacio 
necesario que reclamaba la mortalidad de su creciente 
vecindario, sin descender resolución definitiva, volvien- 
do á insistir en la necesidad de su construcción por el 
Cabildo de 1800, sin salir de la esfera de sus atribucio 
lies, y antes bien cumpliendo con ellas, pues tiene la 
obligación de proveer á la salubridad urbana y de pro- 
poner cuanto contribuya al bienestar de la población, 
respetando la Religión que nos da la fé, que asegura la 


iu) Importó lít obvii ya b oeUn ¡füW.Wu. dé ios cuales la fábrica de la Catmlml 
lia contribuían carca de 20,000, y sobra 1.4 oí Prelado Diocesano, etc. Koiuay.— 
Di su ripción del Cementerio general. — Iinp. del Obispado. — ISOfí. 
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paz v el consuelo del alma, y á la Iglesia .sus lucros in - 
munidades y obvenciones que le corres penden* * 

e Penetrado el Gobierno Supremo dé la necesidad 
que existe en la Isla de establecer cuanto antes el orden 
y la seguridad de esto ramo importante del servicio y de 
poner termino a todas las cuestiones ijue resultan de una 
situación poco definida, ha dispuesto por Real orden de 
28- de Abril de 1866 que por los Ayuntamientos se pro- 
cedí! del modo allí prescrito: con lo cual V. E. halla una 
verdadera satisfacción al notar cómo las aspiraciones 
ile este vecindario, tan reiteradas veces manifestadas 
por V. K, se van á realizar por virtud de los deseos y 
razones que lian movido el ánimo de S. M. (Q. D. G.) á 
tan próvida resolución. 

§ 2' ? El eceidn (f na tándem del terreno . — Desde muy 
atrás, la elección como la policía sanitaria de estos ve- 
nerables asilos estuvieron encomendadas á los Munici 
píos: y y; E, digno interprete de las necesidades del ve* 
cindarioy en 1858, 1860, y últimamente, en Marzo de 
1 864, procedió con acierto designando la vasta extensión 
de terreno que sé extiende alas faldas de la loma de Jesuí- 
tas, que á juicio de los informantes de hoy, reúne todas 
las condiciones que busca la ciencia y proporciona la to- 
pografía de esta ciudad. Punto elevado con rumbo al 
Oeste fuera de la dirección de los vientos reinantes que 
puedan llevar las emanaciones á pobladora la distancia 
posible, oculto á la vista por la altura que le opone el 
terreno: lejano de toda corriente constante, terrenos de 
poco valor: y en ñu, con fondo de tierra suliciente, tan 
lo para el objeto á que se destina, como para los arbus- 
tos que aconseja la ciencia, (a) 
a La sonda reconoce nrofundidad bastante sin dar 
con agua, y la composición geológica del terreno lo ha- 
ce preferible por ser de base calcárea en proporciones di- 
versamente compart idas en los capas de labor y arables 
sustentadas por el sub-suelo de elemento igualmente oa- 


(rtj Puní alojarsv do la zona militar do LuN'ftmrfci-H y lograr m.O fondo <*n estos 
mismos twnoios, bien jmiMu situiirso Cmnontorm luios. Hot> m »-trna nnis Udoín 

*1 Sur. salvando a Sm Antonio CliUpiUo, 4 o ' 1 ou nada linca* variar la I» tndiul do 
aquella área, ya ostncüada balo los puntos higiénicos y topográficos. 
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lizo: circunstancias importantes, sin chula, en razón á 
que las arcillosas forman una capa compacta con el ca- 
dáver, no dejando pasar las aguas y los insectos; ade- 
más hay una zona de roca-piedra de fábrica al Oeste, 
que puede aprovecharse, si se quiere, para panteones ó 
para construcción del mismo establecimiento. 

b Como se ve, los terrenos escogidos por V. E. para 
tan vasta necrópolis permiten abrir sepulturas hasta 
metro y medio de profundid an sin dar con agua, medi- 
da indispensable para la gradual descomposición cada 
veri c a en este clima tan deletéreo y sin la nociva eva- 
poración de gases que se desprenden y se infiltran en 
la tierra, como acontece en el que existe, por el agua 
que lo encharca. 

§ 3? Extmsíóii . — Los campos de exhumación han de 
ser proporcionados á la población, previendo el tiempo 
necesario de la descomposición de los cadáveres y de- 
terminando la dimensión de las fosas, con arreglo á tres 
maneras de enterramiento: común, aislado y temporal, 
ó á perpetuidad. Bajo estas bases, fácil es marcar las 
dimensiones (pie lia de tener el Cementerio. 

a A uuque en algunos puntos, y por ciertas parti- 
cularidades del terreno, pueden reducirse á esqueletos 
los cadáveres á los dos anos de sepultados, por lo gene- 
ral, la putrefacción va con más lentit ud, y aunque entre 
nosotros se apresura tanto por la humedad atmosférica, 
abundancia de lluvias y la acción tropical, así y todo, 
está admitido y fijado el período de cinco años para ex- 
humar los restos de un cadáver que haya en una fosa ó 
inhumar otro en ella. 

b Tenemos, pues, qua la extención de un Cemente- 
rio hade ser quintupla de la necesaria para las sepul- 
taciones de un año; es decir, que el espacio que ha 
servido para enterrar un cadáver, no puede removerse 
hasta trascurridos cinco años. 

c CiTIculando por la estadística oíieial de I8tí¿ el 
quíntuplo de la superficie á razón de más do tres y me- 
dio por ciento de mortalidad que registra aquel padrón 
sobre la supesta.de 200,000 habitantes, á que aún. no 
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llega la población á cargo de V- E. ? y de dos metros 
cuadrados para cada cadáver, medida aceptada en la 
ciencia para el debido apar tamiento de las sepulturas, 
cerniremos que escoger para ios ocho mil cadáveres 
anuales 16,000 metros superficiales, que multiplicados 
por el quinquenio exigido parala debida descomposi- 
ción, nos impone la medida exacta de 80,000 metros 
cuadrados que necesitamos para los entierros comunes; 
pero como hay que atender al caso también de los que 
mueren fuera de la comunión Católica, como se lia ser- 
vido disponer S. M. (Q. Ib <>.): á laclasiricacióifsegún 
los períodos temporales y enterramientos perpétuos y 
las eventualidades de una epidemia, sin olvidar los 
espacios para los edificios, calles, cenotaftcios, planta- 
ciones y cercas que levantar, resulta que por ahora son 
indispensables para llenar los objetos finales del Cemen- 
terio deseado, las cuatro caballerías de tierra ó sean 
63-68 hectáreas que designó la Comisión do 1864. 

d Adquirido el terreno, desde el día lucra conve- 
niente obtener la declaratoria que pidieron las ( 'omisio- 
nes anteriores, de que no sea atravesado el Cementerio 
por calles públicas, serventías ni caminos reales, y que 
todo lo comprendido en él esté siempre exento de toda 
derrama, y así también las tierras que se vendiesen 
para sepulcros privados, sin que puedan ser objeto de 
embargos ni de remates por deudas de sus dueños, a 
fin de que los despojos mortales descansen en perpe- 
tua paz. 

§ 4'- Inhit mociones, — Todos los pueblos civilizados 
al tributar el último testimonio de su respeto á los 
difuntos, determina u por reglamentos ad hoc el modo 
de pract icar las sepulturas por la innegable influencia, 
en la salubridad general y en la sanidad de los mismos 
Cementerios, por cnanto á que la ciencia ha puesto 
muyen claro que el abandono y negligencia de experi- 
mentadas prevenciones higiénicas han «lado lugar siem- 
pre á las más asoladoras epidemias. 'Priste, pero no 
inútil será recordar con este motivo el luto y lúgubres 
sombras que ha esparcido en la humanidad el fanatis- 
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mo turco por las peregrinaciones á la Meca, dejando in- 
sepultos los restos animales de sus sacrificios y de sus 
propios cadáveres, para que vinieran en pos del errante 
mal del (látigos el espanto y la muerte á todas partes. 

a Grande y perpetua vigilancia requieren los pre- 
ceptos impuestos por la ciencia para que las sepulturas 
no se conviertan en otros t antos tocos de insalubridad, 
mucho mas en uuestro clima, que por sus condiciono, s 
— ¡tan especiales! — puede favorecer ot desarrollo de 
enfermedades más b menos trasmisibles. 

b Es, pues, de sumo in teres que las fosas que de- 
termina el reglamento, que se acompaña, (a) tengan % 
metros de longitud, 0,85 do latitud, 1,50 de profundi- 
dad y 0,30 en todos sentidos: indispensable precaución, 
no solo porque así se satura á más largo plazo el terre- 
no, sino que facilita sin peligro las exhumaciones, favo* 
rece la excavación recta de las sepulturas inmediatas, 
y la masa de tierra se halla cu la debida proporción con 
cd numero ríe cadáveres. 

c La Comisión desearía que cada cadáver fuese en- 
terrado en su fosa particular, desterrando para siempre 
el sistema de las losas comunes en larga zanja, que á 
título de economizar terreno sobreponen los cadáveres 
gualdrapeados; es decir, pies con cabeza, retardándola 
descomposición: formando un centro perenne de ema- 
naciones perniciosas; dificultando ésta á aquella exhu- 
mación en los casos judiciales: teniendo muy en cuenta 
que la tierra del pudridero debe estar en proporción 
con el cuerpo que hade descomponer. 

d Colocado el cadáver en el tondb de la fosa, lia de 
recomendarse con eficacia que se eche una capa de 
lechada de cal espesa, y encima lá tierra medianamente 
apisonada para evitar las emanaciones, ó al menos, 
para atenuarlas cuanto sea posible. 

e Respecto á las sepulturas particulares en el suelo, 
pero tabicadas, que son bóvedas más ó menos espacio- 
sas, adquiridas para los enterramientos de familia, co- 


(cti Lo omitimos povqqa ei.nta comprendido en el prelnnerto ele Cristóbal 
Colón. 
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(radías, etc*, la descomposición se verifica con más 
lentitud, ofreciendo siempre la destrucción un curso 
anómalo, y es indispensable por tanto abrirlas con 
precaución, usando los desinfectantes más poderosos, 
no solo por el riesgo de los sepultureros, sino por la 
inminencia del influjo mefítico, que siempre cunde á 
grandes distancias; y puesto que los dictados de la cien- 
cia con la política urbana, cada día más vigilante y 
avisada, están porque , la put refacción de los cadáveres 
sea con la, mayor rapidez, .las cajas de plomo, zinc y 
hierro, ó sean sarcófagos t se desechan, no solo porque 
la imposibilitan de todo punto, sino porque no falta 
quien juzgue que la acción de los gases sobre dichas 
cubiertas da lugar á la formación de sul furos, carburos 
y fosfuros cianogenados altamente nocivos á vida, (a) 
f ¿No sería más natural y hasta más cristiana la 
inhumación cementerial para devolver á la madre tierra 
los despojos desús hechuras? ¿lledditur térra * corpas 1 ? 

Ya lo decía nuestro dignísimo Pastor Espada cuando 
en el artíoulo 14 del Reglamento del Cementerio gene- 
ral dispuso “que no se podrá hacer en ellos — cemente- 
rios- ni bóvedas subterráneas. . . ni nichos en sus pare- 
des . . . por ser este genero de sepulcros de las mismas 
perniciosas consecuencias que se intentan evitar.* 4 
g Y ciertamente el uso introducido de depositar los 
cadáveres en nichos á modo de palomar ó especie de 
palco, trae csnsecuencias no poco nocivas para que la 
higiene pueda consentir esa novedad cu modo alguno. 
Oigamos al Sr. Muñoz de Luna, (b) catedrático de 
Química de la Universidad Central: ‘‘Tero en donde, á 
mi juicio, existe principalmente el origen del mal con- 
signado, es ert el enterramiento de nichos, sistema que 
sobre ser ridículo corno aspecto artístico, es sobre todo 
de incontestable insalubridad publica. Para convencer- 
se de ello, basta tener presente dos consideraciones; 


(a) Aunque bay alguna oposición contra ose sistema., no non para despro- 
piadas ftstaw consideraciones • 

(t) lÍHtuxlioH sobre el aire atmosférico do Madrid, 1.800, 
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Primera. La consecuencia inevitable de la muerte, es la 
serie de metamorfosis que se originan á expensas de Jas 
sustancias organizadas y de los agentes atmosféricos, 
bajo la intervención de las fuerzas químicas, siendo 
productos constantes de estas reacciones más ó menos 
estimuladas por la temperatura, la humedad, el aire y 
hasta por la clase de eufermedadad á (pie haya sucum- 
bido el individuo, agua, ácido carbónico, amoniaco é 
hidrógeno sulfurado; cuyos gases, sobre no ser de natu- 
raleza idéntica á los que la química prepara artificial- 
mente, van siempre acompañados de restos muy divi- 
didos del individuo muerto, constituyendo verdaderos 
fermentos 6 agentes miasmáticos, como vulgarmente se 
designa á estos gérmenes terribles de varias enferme- 
dades. Segunda. La construcción particular de los 
nichos permite la perforación de los gases al través de 
las paredes de esas estanterías de yeso, porque no ofre- 
ciendo sino débil resistencia las junturas de los tabi- 
ques á la salida de dichos Huidos, éstos se abren franco 
paso en virtud de su poderosa fuerza elástica. Así que, 
en algunos días, es imposible dejar de percibir un olor 
mi generw á una gran distancia de los cementerios. 
Esta verdad innegable, ha recibido la más plena con- 
firmación con el análisis del aire recogido en dicho 
Cementerio.” 

h El universo es el gran surtidor déla vidaen todos 
los seros que gozan de ella; pero este depósito, en donde 
se hallan todos los elementos conservadoras de la vita- 
lidad de los animales y de los vegetales, tiene necesidad 
de que le devuelvan la misma cantidad que durante la 
vida han tomado el hombre, los animales y vegetales. 
Esta, devolución es tan providencial, que si no fuera así 
faltarían los elementos á los seres existentes, si después 
de la muerte no retornaran estos mismos elementos á 
quien los dió para la vida. Muere un cuerpo para que 
vivan otros cuerpos. 

Queda, pues, fundado el principio de que la inhuma- 
ción cementerial no sólo es la más conforme con la 
ciencia sino también la más ajustada al espíritu de la 
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Iglesia católica. u Ecce nunc in puívere dormían, — El 
ego remmtaho m novimrno dieJ' 

i Sin embargó, la higiene, por condescender con las 
opiniones de ciertas épocas, como por honor al culto de 
las sirtes liberales, salva la ornamentación severa y 
propia de estos tristes asilos de la muerte, y dá todavía 
este consejos— * ‘que se levanten sobre las sepulturas 
con prudente separación unos de otros y á una altura 
que no impida la libre circulación del aire, las tumbas, 
cenotafíos ú otros monumentos fúnebres que recuerden 
religiosamente los efectos de la humanidad doliente. n 

§ 5° Manta# funeraria — Los estudios sanitarios 
hechos por sabias comisiones con el fin de examinar los 
principales cementerios de ámbos mundos, han demos- 
trado de una vez pura todas, lo que la costumbre in- 
memorial ha consagrado respecto á la salubridad que 
alcanzan estos lugares con ciertas plantos y árboles, 
que favorecen y abrevian las descomposición cadavérica 
y la aprovechan. Basta saber el poder absor vente de 
las raíces encont radas en fosas las más distantes para 
reconocer etilos árboles esas ventajas y Ja no menos 
importante de drenar saneando el terreno, siendo así 
indudable que cerca de sus raiecs está más seca la tierra 
de estos campos sep ule rales. 

a Nada os más conveniente como que cu la direc- 
ción de nuestras brisas se tormén las calles anchurosas 
del Cementerio, sembrando en la misma línea y cada 
tres metros de distancia las plantas funerarias que 
pro bi da la naturaleza nos brinda. Cultivemos, pues en 
estos sitios el lánguido saúco* el iúgumbvc ciprés y el 
piramidal y silvestre pino, (a) el limón y el modesto 
girasol i anto más cuanto que la experiencia tiene acre- 
ditado ya que si los primeros truecan en perfumó el 
melitismo del aire y adornan ías tumbas con sus for- 
mas tétricas y religiosas, los heliautos ó girasoles gozan 
do una singular propiedad de- ábsorver por sus lloros y 

(u) Um oujamM*-i<ijjon do tfrboljBR, i*<uu1»íijíUitlosi • eon ol oxi- 

genólo •üttukmlímii ó inodiiiwni, ocupruido el lnger del hkoo qoo ctoftalojuii. 
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hojas los efluvios que se desprenden de los lugures in- 
fectos. (a) % 

b En el delaté abierto sobre las plantas fúnebres 
entre la “Revista Hortíeula” de París y lu de Londres 
encontramos las últimas palabras concernientes al asun- 
to cuando dice: — ^Necesitarnos, al efecto, buscar todos 
los antecedentes de la Era Cristiana, que, en su fecun- 
didad para desenvolver, enaltecer y extender todas las 
ideas, ha realizado hasta la de embellecer la muerte 
mezclando con la oración los encantos de la naturaleza. 
Los cristianos al llorar y rogar por nuestros padres, 
echamos una flor sobre su tumba . En la palabra y en 
el hecho tenemos las flores tan enlazadas con la muerto 
como en la vida/' 

§ 0° <kmstrnecliyues w — Asi los muros que circunvalen 
los recintos obituarios, corno los del apartado que ha de 
haber para los que mueren fuera de la Comunión entu- 
ben, no deben alzarse más allá de tres ó cuatro metros 
en todo el cercado. 

a La Capilla se construirá en la extremidad seten- 
t riotal, acomodándose á los más ajustados preceptos de 
arte arquitectónico, y sus pinturas serán religiosamente 
alegór icas á esta postrimera mansión de los restos hu- 
manos: las habitaciones del Capellán, médico, inspecto- 
res, conserje, sepultureros y demás encargados de reci- 
bir con ritual piedad los o: ida- ve* ras, han de sujetarse á 
las mimas formas recomendas, con un puntal loa más 
de cinco metros. 

b La utilidad de los asilos, ó casas mortuorias, está 
reconocida hasta hoy, por estar torifitvíu indecisos en mu- 
cho mas notoria esa utilidad cuando se espera una re- 
forma legislativa en Erancia con motivo de la petición 


<«) Mr. IVutore, incinero mi .'lof'n <lft Jus nbntH iúdrúii Tiras U»? Jior.hei'ort, lúzo 
•d«Hitpiü?Gcft-r]a«< , .aíoiiniri*.H <Ui una i'rnmrra i'ou la almad&ute siembra de #im- 
Süttis. 

Mr, Mauri. díd observatorio i\v Wuhhitigto», dinípó i guato* ficbrix adoptando 
Uü mieitnaiueilidit al JatluirquiarUo dvl Pótenme, 

El estudio dé la ÍPlom de An&trabu, ofrece para oí caso, «1 prnúoso Ewnliptm 
fjíóbuhu, tiutDfiute purttícatlor do iíuitnuwfi-ra que por tu» r-maií&eiom** batea- 
micas, rápido crecimiento, y el ludio ¿i/.td tíe hum hoja», yuc* tira ti vertir umr 
con figura de Hoz le hace 4 ®wíJ>w?IÚ> par# «embivirto en J «y ángulos del ütkmpih 
santo. 
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presentada en el Senado el ano próximo pasado por el 
Cardenal Donnet, Arzobispo de Burdeos, que tomó una 
parte principal en el debate. La Comisión, pues, se 
remite á los preceptos que recomienda la obra que tuvo 
el honor de dedicar á V, E. en 1 863, cuyo fin no luó 
sólo aspirar á que entraran en práctica los medios de 
reanimación en casos dados, sino también para poner 
algún plazo de expectativa respecto á los cadáveres qne 
van de ios depósitos parroquiales al Cementerio. 

C La construcción de una ventilada sala para las 
autopsias judiciales ó voluntarias con su correspondien- 
te losa anatómica, completa el plan de las edificaciones 
qne reclaman un Cementerio general, y requiere tam- 
bién la satisfacción debidas á necesidades sociales de 
primer orden. 

d La vía de hierro urbana que ya nos enlaza en bre- 
ves instantes, anulando la distancia con los pueblos y 
caseríos del termino municipal, puede utilizarse para 
exportar fácilmente los cadáveres de las feligresías de 
Jesús del Monte y Mordazo, dedicando un tren mortuo- 
rio por la madrugada y otro á puestos del sol, sin que 
esto prive de ningún modo el que por tan buenas calza- 
das se encaminen, como es costumbre, las comitivas 
con el grave y comedido paso con que se presenta la 
tristeza al separarse do las personas queridas. 

§ 7- Conclusión , — La obra urgente ya por demás del 
Cementerio de esta ciudad, debe cuanto antes realizar 
se, porque las diferentes exploraciones verificadas hasta 
el día han resuelto, á no quedar duda, la verdadera elec- 
ción del terreno á propósito, concillando las condiciones 
civiles, higiénicas y militares con la conveniencia urba- 
na, rural, social y religiosa, á la Comisión consideraría 
un deber indeclinable proponer áV. E. con las faculta- 
lies tan amplias, que le concede la última Real orden so- 
bre cementerios, su breve construcción, si no tuviera 
plenamente convencida de la solícita actividad que para 
el mejor acierto se toma la autoridad episcopal; pues le 
consta que no pierde un instante para satisfacer los lie- 
seos y necesidades publicas, que eficazmente reconoce 
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con oslas palabras: — * 'deseo que quede trazado cuanto 
antes el terreno, que se levanten las tapias y se desig- 
nen los tramos para los pobres, á fin de que se pueda 
enterrar.” 

a La Real orden de 19 de Agosto de 1862 declara 
que la obra del Cementerio de la Habana se verifique 
por el Diocesano, aludiendo á la circunstancia especial 
“de tener fondos reunidos para ello, sin tocar á tos pú- 
blicos y sin gravamen alguno del vecindario, y que la 
administración de los productos corresponde á la Auto* 
rulad eclesiástica.” 

b Este punto tan atendible obliga á V. E. á confiar 
en kt prouta realización de la otra encomendada á la 
piedad episcopal que T por su conocido celo, no omite me- 
dio para llevar á cabo el pensamiento que á V. E. se de- 
be, e inició con tan buen éxito. Allí se plantearán las 
medidas todas que en meditados informes ha recomen- 
dado V. E. : allí también se pondrán en práctica las ob- 
servaciones (pie nos acaban de ocupar: y con verdadera 
satisfacción y bien de la higiene se sustituirán los perju- 
diciales nichos por bóvedas perpetuas ó temporales, y 
corno producto de la consideración más esmerada se 
planteará la tarifa con notable alivio de precios, puesto 
que el ingreso líquido que anualmente arroja la adminis- 
tración de hoy, permitirá al Obispado, no sólo eso, sino 
tarabión disponer el aumento del sueldo del Capellán y 
Archivero, insuficientemente dotados para las crecientes 
y onerosas atenciones del servicio. 

Tal es el postrer estudio hecho acerca de tan delicado 
asunto. — 

V. E. resolverá. 

Habana y Marzo 15 de 1867. 
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ACUERDO DEL EXCMO, AYUNTAMIENTO 


(Cabildo extraordinario de Marzo 27 de 1867) 


“Secretaría. — Mu este estado el Sr. I>. Ambrosio Gon- 
zález del Valle, como individuo de la Comisión de Poli- 
cía urbana, dio lectura á un extenso y razonado iüfóz*me 
referente á la construcción de un nuevo Cementerio, se- 
gún lo dispuesto por el Gobierno Superior en comuni- 
cación de quince de Febrero último, recordando el des- 
pacho de la Real urden de veinte y ocho de Abril del año 
próximo pasado sobre el mismo asunto, publicada en la 
(faceta de veinte y ocho dé Junio siguiente, y lo acorda- 
do por la Corporación eu Cabildo ordinario de quince 
de Febrero último; y oirlo con satisfacción por el Cuer- 
po Capitular el concienzudo trabajo hecho por el señor 
Valle, acordó por unanimidad consignar un voto de gra- 
cias al mencionado señor como individuo nombrado pa- 
ra la redacción de dicho informe, \ que se imprima y 
publique por cuenta de los fondos municipales para sa- 
tisfacción de la Comisión, elevándose al Excmó. Sr. Go- 
bernador Superior Civil, en contestación á su citado Ofi- 
cio referente al particular. 

1% copla de que certifico.— Habana, Marzo 30 de 1807. 
— Et Secretario, P. L, Antonio Rufo. 
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